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A todos los que predican las buenas nuevas:

¡Qu é afortunados somos de servir juntos al único Dios
verdadero, Jehov á!


Él nos considera sus colaboradores y

nos ha encargado una obra sagrada, una obra de salva-
ci ón que debe llegar a todo el mundo: predicar y ense ñar
las buenas nuevas del Reino (1 Cor. 3:9; Mat. 28:19, 20).
Para efectuar unidos esta obra, necesitamos estar bien or-
ganizados (1 Cor. 14:40).
Este libro lo ayudar á a entender c ómo funciona hoy la

congregaci ón cristiana. Adem ás, explica qu é privilegios y
responsabilidades tienen sus miembros. Si valora sus pri-
vilegios y cumple con sus deberes, su fe se har á m ás fir-
me (Hech. 16:4, 5; G ál. 6:5).
Por eso, lo animamos a estudiar bien este libro y a pen-

sar en c ómo poner en pr áctica todo lo que aprenda. Por
ejemplo, si recientemente ha sido nombrado publicador
no bautizado, ¿qu é otros pasos debe dar para bautizarse?
Y si ya se ha bautizado, ¿c ómo puede seguir creciendo
en sentido espiritual y hacer m ás en el servicio a Jehov á?
(1 Tim. 4:15). ¿De qu é maneras puede promover la paz en
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la congregaci ón? (2 Cor. 13:11). Aqu í encontrar á las res-
puestas.
Puesto que muchas personas est án entrando en el pue-

blo de Dios, cada vez se necesitan m ás hombres capaci-
tados que dirijan las congregaciones. Por eso, si usted es
un hermano, ¿qu é pasos debe dar para ser siervo minis-
terial y anciano? Este libro le explicar á c ómo alcanzar esas
metas espirituales (1 Tim. 3:1).
Rogamos a Jehov á que esta publicaci ón lo ayude a en-

tender cu ál es su lugar en el pueblo de Dios y a valorarlo.
Los queremos much ísimo y pedimos en oraci ón que sirvan
felices a Jehov á por toda la eternidad (Sal. 37:10, 11; Is.
65:21-25).

Sus hermanos,

Cuerpo Gobernante de los Testigos de Jehov á
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POR todo el mundo hay organizaciones religiosas, pol íticas,
comerciales y sociales, cada una con sus propias caracte-
r ísticas, objetivos, criterios e ideolog ías. Ahora bien, hay una
organizaci ón que no se parece a ninguna otra. La raz ón es
que todo lo que hace est á basado en las ense ñanzas de la
Biblia. Se trata de los testigos de Jehov á.

2 Estamos contentos de que usted forme parte de la or-
ganizaci ón de Jehov á. Ha entendido cu ál es su voluntad
y la est á haciendo (Sal. 143:10; Rom. 12:2). Es un minis-
tro de Dios que sirve junto con sus hermanos de todo el
mundo (2 Cor. 6:4; 1 Ped. 2:17; 5:9). Cuenta con la bendi-
ci ón de Jehov á y se siente feliz, tal como promete la Bi-
blia (Prov. 10:22; Mar. 10:30). Adem ás, al hacer la volun-
tad divina, se est á preparando para un futuro maravilloso
(1 Tim. 6:18, 19; 1 Juan 2:17).

3 Nuestro Creador tiene una organizaci ón mundial única
porque est á dirigida de forma teocr ática. Eso significa que
Dios la gobierna, que él es su m áxima autoridad. Es nues-
tro Juez, Legislador y Rey, y nosotros confiamos comple-
tamente en él (Is. 33:22). Jehov á tambi én es un Dios or-
denado, y ha organizado todo para que colaboremos conél (2 Cor. 6:1, 2).

4 El fin de este mundo corrupto est á m ás cerca que nun-
ca, y es imprescindible que sigamos la direcci ón de Jes ús,
el rey que Dios ha nombrado (Is. 55:4; Rev. 6:2; 11:15). Je-
s ús mismo dijo que sus seguidores har ían obras m ás gran-
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des que las que él hizo (Juan 14:12). Eso ser ía posible por-
que ellos predicar ían a m ás gente, por m ás tiempo y en m ás
lugares. Llevar ían las buenas noticias del Reino a todos los
rincones del mundo (Mat. 24:14; 28:19, 20; Hech. 1:8).

5 Tal como puede comprobarse en el Anuario de los tes-
tigos de Jehov á, el mensaje del Reino ya se est á anuncian-
do por toda la Tierra. Pero esta labor no durar á para siem-
pre. Jes ús explic ó que acabar á en el momento establecido
por Jehov á. Las profec ías b íblicas indican que est á muy
cerca “el gran d ía de Jehov á”, un d ía en el que sucede-
r án cosas impresionantes (Joel 2:31; Sof. 1:14-18; 2:2, 3;
1 Ped. 4:7).

6 Puesto que sabemos cu ál es la voluntad de Jehov á en
estos últimos d ías, debemos esforzarnos cada vez m ás por
cumplirla. Por lo tanto, necesitamos conocer bien c ómo
funciona la organizaci ón de Dios y cooperar al m áximo con
ella. El fundamento de todo lo que hace esta organizaci ón
son los principios, mandatos, leyes, órdenes, reglas y en-
se ñanzas de la Palabra de Dios (Sal. 19:7-9).

7 Cuando los siervos de Dios obedecemos las instruccio-
nes basadas en la Biblia, trabajamos en paz y nos man-
tenemos unidos (Sal. 133:1; Is. 60:17; Rom. 14:19). ¿Qu é
fortalece esa unidad y la amistad con nuestros herma-
nos? El amor. Hacemos las cosas por amor y tratamos a
los dem ás con amor (Juan 13:34, 35; Col. 3:14). Gracias
a Jehov á, su pueblo est á unido. Y solo as í podemos seguir
el ritmo de la parte celestial de su organizaci ón.

LA PARTE CELESTIAL DE LA ORGANIZACI

ÓN DE JEHOV


Á

8 Los profetas Isa ías, Ezequiel y Daniel tuvieron visio-
nes de la parte celestial de la organizaci ón de Jehov á (Is.,
cap. 6; Ezeq., cap. 1; Dan. 7:9, 10). El ap óstol Juan tuvo ese
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mismo privilegio, y lo que escribi ó en el libro de Revelaci ón
nos ayuda a hacernos una idea de c ómo es la parte ce-
lestial de la organizaci ón de Dios.


Él contempl ó a Jehov á

en su glorioso trono y a ángeles que proclamaban: “Santo,
santo, santo es Jehov á Dios, el Todopoderoso, que era y
que es y que viene” (Rev. 4:8). Jesucristo, “el Cordero de
Dios”, estaba de pie ante el trono (Rev. 5:6, 13, 14; Juan 1:
29).

9 En esta visi ón se representa a Jehov á sentado en un
trono. Eso indica que él es la Cabeza de esta parte de su
organizaci ón. Las Escrituras describen as í el alto puesto
que ocupa: “Tuya, oh Jehov á, es la grandeza y el poder ío
y la hermosura y la excelencia y la dignidad; porque todo
lo que hay en los cielos y en la tierra es tuyo. Tuyo es el
reino, oh Jehov á, Aquel que tambi én te alzas como cabe-
za sobre todo. Las riquezas y la gloria las hay debido a ti,
y t ú lo est ás dominando todo; y en tu mano hay poder y
potencia, y en tu mano hay facultad para hacer grande y
para dar fuerzas a todos” (1 Cr ón. 29:11, 12).

10 Jesucristo tambi én tiene un puesto elevado en el cie-
lo. Colabora con Jehov á, que le ha dado gran autoridad.
Dios puso todo bajo su mando y “lo hizo cabeza sobre to-
das las cosas en cuanto a la congregaci ón” (Efes. 1:22).
El ap óstol Pablo dijo sobre Jes ús: “Dios lo ensalz ó a un
puesto superior y bondadosamente le dio el nombre que
est á por encima de todo otro nombre, para que en el nom-
bre de Jes ús se doble toda rodilla de los que est án en el
cielo y de los que est án sobre la tierra y de los que es-
t án debajo del suelo, y reconozca abiertamente toda len-
gua que Jesucristo es Se ñor para la gloria de Dios el Pa-
dre” (Filip. 2:9-11). Estamos seguros de que Jesucristo es
nuestro leg ítimo l íder.

8 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV
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11 En una visi ón, el profeta
Daniel vio al Anciano de D ías
sentado en su trono celestial.
Cientos de miles de ángeles le
serv ían, y millones m ás esta-
ban de pie delante de él (Dan.
7:10). La Biblia dice que este
gigantesco ej ército est á al
servicio de Dios y que a los án-
geles se les env ía “para servir
a favor de los que van a he-
redar la salvaci ón” (Heb. 1:14).
Tambi én dice que est án orga-
nizados en tronos, se ñor íos,
gobiernos y autoridades (Col. 1:16).

12 Cuando reflexionamos en lo que dice la Biblia sobre la
parte celestial de la organizaci ón de Dios, podemos enten-
der la reacci ón que tuvo Isa ías al “ver a Jehov á, senta-
do en un trono excelso y elevado”, y a “serafines de pie
por encima de él”. Se dio cuenta de que era un simple
humano imperfecto y temi ó por su vida. Entonces dijo:
“Mis ojos han visto al mismo Rey, Jehov á de los ej ércitos”.
Esta maravillosa visi ón lo ayud ó a comprender la grande-
za de esta organizaci ón y lo hizo m ás humilde. Isa ías que-
d ó tan impresionado, que cuando desde el cielo se le invit ó
a anunciar los mensajes de juicio de Jehov á, respondi ó:
“¡Aqu í estoy yo! Env íame a mí” (Is. 6:1-5, 8).

13 Lo mismo nos ocurre a nosotros. El agradecimiento
que sentimos al conocer la organizaci ón de Jehov á nos im-
pulsa a responder con entusiasmo. As í pues, nos esforza-
mos por seguir el ritmo que marca esta organizaci ón y de-
mostrar que confiamos en ella.

Debemos
esforzarnos
cada vez m ás
por cumplir con
la voluntad de
Dios. Por lo tanto,
necesitamos
conocer bien
c ómo funciona
su organizaci ón

ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV
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LA ORGANIZACI

ÓN DE JEHOV


Á AVANZA

14 En el cap ítulo 1 de Ezequiel se describe a Jehov á di-
rigiendo un enorme carruaje celestial. Este extraordinario
veh ículo representa la parte invisible de su organizaci ón.
En la visi ón, Ezequiel vio a Jehov á al mando del carrua-
je. Esto significa que él dirige su organizaci ón con amor
y la utiliza para cumplir su maravilloso prop ósito (Sal.
103:20).

15 Cada rueda del carro tiene en su interior otra rueda,
que es del mismo di ámetro y encaja transversalmente en
la rueda que le sirve de base. Solo as í puede ir el carro en
cualquiera de las cuatro direcciones (Ezeq. 1:17). Aunque
las ruedas pueden cambiar de direcci ón en un instante, el
carro no avanza sin control. Jehov á supervisa su organi-
zaci ón y no permite que esta decida por s í misma ad ónde
ir. Seg ún Ezequiel 1:20, las ruedas van adonde el esp íritu
santo las impulsa. Dicho de otro modo, Jehov á usa su es-
p íritu para indicar la direcci ón que debe tomar su organiza-
ci ón. Por tanto, hacemos bien en preguntarnos: “¿Avanzo
en la direcci ón que Jehov á indica y al ritmo de su organi-
zaci ón?”.

16 Para avanzar al ritmo de la organizaci ón de Jehov á,
no basta con ir a las reuniones y predicar. Es necesario
seguir madurando espiritualmente. Por eso queremos po-
ner en primer lugar las cosas m ás importantes y mante-
nernos al d ía con el programa de alimentaci ón espiritual
(Filip. 1:10; 4:8, 9; Juan 17:3). Para hacer la voluntad de
Jehov á, tambi én tenemos que usar bien todo lo que él nos
ha dado: recursos materiales, cualidades espirituales y ha-
bilidades personales. Es importante cooperar con la orga-
nizaci ón de Dios, pues una organizaci ón solo funciona si
hay coordinaci ón y cooperaci ón. En realidad, avanzar al rit-

10 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV
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mo del carruaje celestial de Jehov á implica vivir de acuer-
do con el mensaje que predicamos.

17 Gracias a la ayuda que nos da la organizaci ón, pode-
mos seguir haciendo la voluntad de Jehov á. No olvidemos
que es él quien dirige el carruaje celestial. Por tanto, cuan-
do seguimos ese carro, demostramos que lo respetamos
y que confiamos en él (Sal. 18:31). La Biblia dice que a
cambio Jehov á da fuerzas y paz a su pueblo (Sal. 29:11).
Y nosotros ya disfrutamos de ambas cosas, pues somos
el pueblo de Dios. No cabe duda, si hacemos su voluntad,
siempre contaremos con su bendici ón.

ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV
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“EN EL principio Dios cre ó los cielos y la tierra” y vio que
todo “era muy bueno” (G én. 1:1, 31). Puso ante los seres
humanos un futuro lleno de posibilidades. Ahora bien, la
rebeli ón que ocurri ó en Ed én cambi ó esa situaci ón, pero
no para siempre. El objetivo de Jehov á sigue siendo que
la humanidad sea feliz.


Él prometi ó que los descendien-

tes de Ad án que le obedecieran ser ían libres, que la re-
ligi ón verdadera ser ía restablecida y que Satan ás y su
mundo desaparecer ían (G én. 3:15). Las cosas volver ían
a estar bien, como al principio. Para cumplir esta prome-
sa, Jehov á decidi ó usar a su Hijo, Jesucristo (1 Juan 3:8).
Por tanto, es vital que aceptemos la autoridad que Jeho-
v á le ha asignado a Cristo (Hech. 4:12; Filip. 2:9, 11).
EL PUESTO QUE OCUPA

2 Jehov á le ha dado a su Hijo un puesto muy elevado.
En este puesto, Cristo desempe ña distintas funciones: Li-
bertador de la humanidad, Sumo Sacerdote, Cabeza de
la congregaci ón y Rey del Reino de Dios. Si entendemos
bien estas funciones, apreciaremos m ás lo que Jehov á
ha hecho por nosotros y crecer á nuestro amor por Cris-
to. ¿En qu é consisten estas funciones? Veamos.

3 Cristo es el Libertador de la humanidad. Sacrific ó
su vida para rescatarnos del pecado y la muerte (Mat.
20:28). Durante su ministerio en la Tierra, qued ó claro
que los hombres y mujeres que fueran obedientes po-
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dr ían reconciliarse con Dios gracias a Jesucristo (Juan
14:6). Jes ús es mucho m ás que un simple ejemplo de
buena conducta. Es la persona clave en el prop ósito de
Jehov á. Solo él puede ayudarnos a hacer las paces con
Dios (Hech. 5:31; 2 Cor. 5:18, 19). Gracias a su muerte y
resurrecci ón, los siervos de Jehov á tenemos la oportu-
nidad de disfrutar para siempre de todo lo bueno que
traer á el Reino de Dios.

4 Cristo tambi én es el Sumo Sacerdote.

Él exp ía los pe-

cados de sus seguidores que est án en la Tierra para que
se reconcilien con Dios. ¡Cu ánto nos alegra que com-
prenda nuestras debilidades y se compadezca de no-
sotros! Es la persona ideal para hacerlo, pues “ha sido
probado en todo sentido igual que nosotros, pero sin pe-
cado”. El ap óstol Pablo anim ó a los que tienen fe en Je-
s ús a utilizar al m áximo los servicios de este “gran sumo
sacerdote”. De este modo podemos acercarnos a Dios sin
temor, con la seguridad de que él nos ayudar á cuando
m ás lo necesitemos (Heb. 4:14-16; 1 Juan 2:2).

5 Por otro lado, Cristo es Cabeza de la congregaci ón.
Por eso, los cristianos nunca hemos necesitado un l íder
humano. Para dirigir su congregaci ón, Cristo se vale tan-
to del esp íritu santo como de hombres que pastorean “el
reba ño de Dios” y que les rinden cuentas a él y a su Pa-
dre (Heb. 13:17; 1 Ped. 5:2, 3). Jehov á ya hab ía dicho que
asignar ía a un l íder para dirigir a las naciones (Is. 55:4).
De ah í que Jes ús les dijera a sus disc ípulos: “Tampoco
sean llamados [l íderes], porque su [L íder] es uno, el Cris-
to” (Mat. 23:10).

6 No cabe duda de que Jes ús desea ayudarnos, pues
en una ocasi ón dijo: “Vengan a m í, todos los que se
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afanan y est án cargados, y
yo [los aliviar é]. Tomen sobre
s í mi yugo y aprendan de m í,
porque soy de genio apacible
y humilde de coraz ón, y ha-
llar án [alivio]. Porque mi yugo
es suave y mi carga es lige-
ra” (Mat. 11:28-30). Jesucris-
to ha demostrado ser, al igual que su Padre, un excelen-
te pastor. Con dulzura y paciencia dirige la congregaci ón
cristiana, y sus miembros encuentran alivio en ella (Juan
10:11; Is. 40:11).

7 En su primera carta a los hermanos de Corinto, Pa-
blo habl ó de otra labor que Dios le confi ó a Jesucristo:
“

Él tiene que reinar hasta que Dios haya puesto a to-
dos los enemigos debajo de sus pies”. Despu és, Cristo
“se sujetar á a Aquel que le sujet ó todas las cosas, para
que Dios sea todas las cosas para con todos” (1 Cor. 15:
25, 28). Recordemos que Jes ús fue la primera creaci ón
de Jehov á y que colabor ó con él en hacer todo lo dem ás
(Prov. 8:22-31). Cuando Dios lo envi ó a la Tierra, siem-
pre hizo la voluntad de su Padre y fue fiel hasta la muer-
te (Juan 4:34; 15:10). Por eso, Dios lo resucit ó y le dio
el derecho de ser el Rey de su gobierno celestial (Hech.
2:32-36). Jehov á tambi én le ha dado una misi ón extraor-
dinaria. Pronto comandar á un gran ej ército de podero-
sos ángeles que acabar á con los gobiernos humanos y
con toda la maldad que hay en nuestro planeta (Prov. 2:
21, 22; 2 Tes. 1:6-9; Rev. 19:11-21; 20:1-3). Y entonces,
el Reino de Dios ser á el único gobierno de la Tierra (Rev.
11:15).

Jes ús es
la persona
clave en el
prop ósito
de Jehov á
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RESPETEMOS SU AUTORIDAD
8 Jehov á le ha dado a su Hijo la responsabilidad de cui-

darnos. Y lo cierto es que Jes ús es la persona ideal para
hacerlo. A fin de beneficiarnos del cari ño con que él
atiende a sus seguidores, debemos ser siempre leales a
Jehov á e ir al ritmo de su organizaci ón.

9 Los primeros cristianos aceptaron por completo la au-
toridad de Jes ús. Trabajaron unidos y siguieron su direc-
ci ón, que recib ían a trav és del esp íritu santo (Hech. 15:
12-21). Para explicar la unidad que hay entre los cristia-
nos ungidos, el ap óstol Pablo compara la congregaci ón
con el cuerpo humano. Dice que Cristo es la cabeza y
que los ungidos son las dem ás partes del cuerpo. Cada
parte “contribuye al crecimiento del cuerpo para la edi-
ficaci ón de s í mismo en amor” (Efes. 4:15, 16).

10 A semejanza del cuerpo humano, la congregaci ón
cristiana —hoy compuesta por los ungidos y las “otras
ovejas”— tambi én tiene muchos miembros. Cuando to-
dos cooperamos y seguimos las instrucciones de Cris-
to, la congregaci ón crece. Adem ás, se respira en ella un
ambiente de amor, el “v ínculo perfecto de uni ón” (Juan
10:16; Col. 3:14; 1 Cor. 12:14-26).

11 La situaci ón mundial desde 1914 demuestra clara-
mente que Jes ús es el Rey del Reino de Dios. En ese a ño
recibi ó autoridad para gobernar, y lo ha estado hacien-
do a pesar de los ataques de sus enemigos (Sal. 2:1-12;
110:1, 2). ¿C ómo afectar á esto a la humanidad? Los ene-
migos de Jesucristo pronto recibir án el castigo mereci-
do, y as í él demostrar á que es “Rey de reyes y Se ñor de
se ñores” (Rev. 11:15; 12:10; 19:16). Entonces, se cumplir á
lo que Jehov á prometi ó despu és de la rebeli ón de Ed én y

ACEPTEMOS LA AUTORIDAD DE CRISTO 15



se librar á a los que sean obedientes (Mat. 25:34). En es-
tos últimos d ías, sigamos sirviendo a Jehov á junto con
nuestros hermanos de todo el mundo respetando la au-
toridad de Cristo.

16 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV
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EL AP

ÓSTOL Pablo dijo que debemos tener presentes a

quienes dirigen la obra, o quienes nos gobiernan (Heb.
13:7, nota). En el a ño 33 de nuestra era, en los inicios de
la congregaci ón cristiana, los ap óstoles de Jesucristo es-
taban a cargo de dirigir la congregaci ón. Ellos formaban
el cuerpo gobernante, o consejo central, que proporciona-
ba gu ía y direcci ón (Hech. 6:2-4). Unos a ños despu és, en
el a ño 49, cuando surgi ó la cuesti ón de la circuncisi ón, ha-
b ía otros ancianos adem ás de los ap óstoles en dicho con-
sejo central, que se encontraba en Jerusal én (Hech. 15:
1, 2). Estos hermanos eran responsables de resolver cues-
tiones que afectaban a todos los cristianos, como fue el
caso de la circuncisi ón. Tambi én enviaban cartas e instruc-
ciones que fortalec ían a las congregaciones y ayudaban a
los disc ípulos a permanecer unidos en su forma de pen-
sar y actuar. Las congregaciones obedec ían las instruccio-
nes de este consejo central y se somet ían a su gu ía. Como
resultado, prosperaron con la bendici ón de Jehov á (Hech.
8:1, 14, 15; 15:22-31; 16:4, 5; Heb. 13:17).

2 Despu és de la muerte de los ap óstoles, una gran apos-
tas ía corrompi ó la congregaci ón, tal como hab ía dicho Pa-
blo (2 Tes. 2:3-12). En su ejemplo del trigo y la mala hier-
ba, Jes ús predijo que se sembrar ía mala hierba (cristianos
falsos) entre el trigo (cristianos ungidos) y que se les per-
mitir ía crecer juntos hasta la época de la siega o cosecha.
Esta comenzar ía durante la “conclusi ón de un sistema de
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cosas” (Mat. 13:24-30, 36-43). Durante todos esos a ños
antes de la cosecha, aunque hab ía cristianos ungidos y Je-
s ús los proteg ía, él no usaba un grupo organizado para di-
rigirlos (Mat. 28:20). Pero esa situaci ón iba a cambiar du-
rante la cosecha. ¿C ómo lo sabemos?

3 En otro ejemplo, Jes ús dijo que durante la “conclusi ón
del sistema de cosas” aparecer ía el “esclavo fiel y discre-
to” (Mat. 24:3, 42-47). Este esclavo se encargar ía de darle
alimento espiritual al pueblo de Dios en el momento opor-
tuno. ¿Ser ía este esclavo un solo hombre? No. En el si-
glo primero, Jes ús no us ó a un único hombre para diri-
gir la congregaci ón cristiana, sino a un grupo de hombres.
Lo mismo pasa en nuestro tiempo. Le ha encargado a un
grupo de hombres que dirija la congregaci ón.

¿QUI

ÉN ES EL “ESCLAVO FIEL Y DISCRETO”?

4 ¿Qui énes son parte de este grupo? Es l ógico que, para
alimentar espiritualmente a sus seguidores, Jes ús use a
cristianos ungidos. La Biblia los llama “un sacerdocio real”,
y dice que Dios los sac ó de la oscuridad y los comision ó
para que anunciaran las cosas maravillosas que ha hecho
(1 Ped. 2:9; Mal. 2:7; Rev. 12:17). Esto no significa que
todos los ungidos son parte del “esclavo fiel”. Pensemos
en algo que Jes ús hizo cuando aliment ó a 5.000 hombres,
adem ás de mujeres y ni ños.


Él les dio la comida a sus dis-

c ípulos, y ellos la repartieron entre la gente (Mat. 14:19).
En esa ocasi ón, Jes ús aliment ó a muchos por medio de
pocos. En la actualidad sigue el mismo m étodo para dar-
nos alimento espiritual.

5 Esto quiere decir que el esclavo o “mayordomo” est á
formado por un peque ño grupo de cristianos ungidos que
preparan y dan alimento espiritual durante la presencia de
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Cristo (Luc. 12:42). Durante
los “ últimos d ías”, estos her-
manos ungidos han trabajado
en la central mundial y forman
lo que conocemos como Cuer-
po Gobernante de los Testigos
de Jehov á.

6 Cristo usa a este grupo
para explicar c ómo se cum-
plen las profec ías b íblicas y para ayudarnos a vivir de
acuerdo con los principios de la Biblia. El esclavo distribuye
el alimento espiritual mediante las congregaciones de los
testigos de Jehov á (Is. 43:10; G ál. 6:16). En tiempos b íbli-
cos, el mayordomo cuidaba a los dem ás siervos que viv ían
en la casa de su amo. De la misma manera, al “esclavo fiel
y discreto” se le ha confiado el cuidado de los siervos fie-
les de Dios de nuestros d ías. Esto significa que supervisa
la predicaci ón y produce publicaciones b íblicas, prepara el
programa de las asambleas y nombra hermanos para que
se encarguen de diferentes responsabilidades. Tambi én ad-
ministra dinero y propiedades. Toda esta labor beneficia a
los “dom ésticos” (Mat. 24:45).

7 ¿Y qui énes son los dom ésticos? En pocas palabras, son
todos los que reciben el alimento espiritual. Al principio,
todos los dom ésticos eran ungidos. Pero m ás tarde se
les uni ó una gran muchedumbre de “otras ovejas” (Juan
10:16).

8 Durante la gran tribulaci ón, cuando Jes ús venga a juz-
gar y destruir a este mundo malvado, pondr á al esclavo a
cargo de “todos sus bienes” (Mat. 24:46, 47). Los miem-
bros del esclavo fiel recibir án su recompensa cuando vayan

Es vital que
seamos sumisos
a los hombres
que se preocupan
por nuestro
bienestar espiritual
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al cielo, donde compartir án la autoridad de Jes ús junto con
el resto de los 144.000. Entonces ya no habr á un esclavo
fiel en la Tierra, pero Jehov á y Jes ús nombrar án “pr ínci-
pes” que dirigir án a los s úbditos del Reino mesi ánico (Sal.
45:16).

POR QU

É DEBEMOS TENER PRESENTES

A QUIENES DIRIGEN LA OBRA
9 Hay muchas razones para tener presentes a quienes di-

rigen la obra. La primera est á en Hebreos 13:17. All í, el
ap óstol Pablo dice que estos hombres se preocupan por
nuestro bienestar espiritual. Nos recuerda que si no co-
laboramos con ellos, no har án su labor con alegr ía y no-
sotros nos perjudicaremos. Por eso es vital que seamos
obedientes y sumisos cuando nos den instrucciones.

10 ¿Cu ál es la segunda raz ón? Cuando estos hermanos
toman decisiones que afectan al pueblo de Dios, se basan
en el amor (1 Cor. 16:14). Pablo dijo sobre esta magn ífica
cualidad: “El amor es sufrido y bondadoso. El amor no es
celoso, no se vanagloria, no se hincha, no se porta inde-
centemente, no busca sus propios intereses, no se siente
provocado. No lleva cuenta del da ño. No se regocija por
la injusticia, sino que se regocija con la verdad. Todas las
cosas las soporta, todas las cree, todas las espera, todas
las aguanta. El amor nunca falla” (1 Cor. 13:4-8). ¿Verdad
que nos hace sentir seguros que el amor gu íe sus decisio-
nes? Y no olvidemos que la direcci ón que nos dan es una
prueba del amor de Jehov á.

11 Es cierto que Jehov á utiliza a hombres imperfectos
para dirigir su organizaci ón, pero tambi én en el pasado
se vali ó de hombres imperfectos para cumplir su prop ósi-
to. Por ejemplo, le encarg ó a No é que construyera un arca

20 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



y que predicara que ven ía un diluvio (G én. 6:13, 14, 22;
2 Ped. 2:5). Comision ó a Mois és para que sacara a Israel
de Egipto (


Éx. 3:10). Us ó a hombres para escribir la Biblia

(2 Tim. 3:16; 2 Ped. 1:21). Y en el siglo primero les enco-
mend ó la direcci ón de su pueblo a personas imperfectas.
As í que el que use a hombres imperfectos para dirigir la
obra de predicar no debilita nuestra confianza en su orga-
nizaci ón. Por el contrario, la fortalece. ¿Por qu é lo deci-
mos? Porque, sin la ayuda de Jehov á, esta organizaci ón
no habr ía logrado tanto, no habr ía vencido tantos obs-
t áculos ni habr ía recibido tantas bendiciones como vemos
en la actualidad. Todo esto demuestra que el esp íritu de
Dios est á guiando al esclavo fiel. Por consiguiente, debe-
mos confiar en la organizaci ón de Jehov á y apoyarla incon-
dicionalmente.

C

ÓMO DEMOSTRAMOS NUESTRA CONFIANZA
12 Los hermanos que tienen responsabilidades en la con-

gregaci ón demuestran que conf ían en Jehov á y su orga-
nizaci ón cuando cumplen con entusiasmo las tareas que
se les asignan (Hech. 20:28). Todos los proclamadores del
Reino de Dios demostramos nuestra confianza cuando nos
esforzamos por predicar de casa en casa, hacer revisitas
y dar clases de la Biblia (Mat. 24:14; 28:19, 20). Tambi én
la demostramos cuando aceptamos el alimento espiritual
que el esclavo nos ofrece. ¿C ómo podemos aprovecharlo
al m áximo? Prepar ándonos para las reuniones y asistien-
do a todas ellas, incluidas las asambleas. Adem ás, en esas
ocasiones disfrutamos de la compa ñ ía de nuestros herma-
nos, que nos animan y fortalecen (Heb. 10:24, 25).

13 Otra manera de mostrar confianza en la organizaci ón
es ofreciendo donaciones monetarias (Prov. 3:9, 10). Los
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siervos de Jehov á respondemos de inmediato cuando nos
enteramos de que nuestros hermanos necesitan ayuda
material (G ál. 6:10; 1 Tim. 6:18). Lo hacemos porque los
amamos, y estamos alerta a las oportunidades que se nos
presentan de demostrar gratitud a Jehov á y a su organiza-
ci ón por todo lo que han hecho por nosotros (Juan 13:35).

14 Por último, demostramos confianza en la organizaci ón
cuando apoyamos sus decisiones. Esto significa seguir con
humildad las instrucciones de los hermanos que ocupan
puestos de responsabilidad, como los superintendentes de
circuito y los ancianos. Debemos ser obedientes a estos
hermanos porque ellos tambi én forman parte de quienes
dirigen la obra (Heb. 13:7, 17). Y debemos serlo incluso si
no entendemos bien por qu é toman algunas decisiones,
pues sabemos que es lo mejor para nosotros. Obedecer
a la organizaci ón de Dios y lo que dice la Biblia prueba
que reconocemos a Jes ús como nuestro L íder. Si hacemos
esto, Jehov á nos bendecir á.

15 ¿Verdad que nos sobran razones para confiar en el
esclavo fiel y discreto? Claro que s í. Pero debemos estar
en guardia, porque Satan ás est á decidido a apartar de
Jehov á al mayor n úmero posible de personas (2 Cor. 4:4).
No caigamos en su trampa (2 Cor. 2:11). Satan ás sabe que
le queda poco tiempo, y por eso est á haciendo todo lo que
puede por manchar el nombre de Jehov á y a su organi-
zaci ón (Rev. 12:12). Cuanto m ás se esfuerce el Diablo por
apartarnos de Jehov á, m ás cerca tenemos que estar de
nuestro Dios. Por tanto, confiemos siempre en Jehov á y
en el medio que usa hoy para dirigir a su pueblo unido.
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EN SU primera carta a los cristianos de la ciudad de Co-
rinto, el ap óstol Pablo declar ó esta importante verdad so-
bre Dios: “Dios no es Dios de desorden, sino de paz”. Tam-
bi én dijo que las reuniones ten ían que celebrarse de una
manera digna y ordenada (1 Cor. 14:33, 40).

2 Al principio de esa misma carta, el ap óstol habl ó de
las divisiones que hab ía en la congregaci ón de Corinto.
Anim ó a los hermanos a que estuvieran de acuerdo y tu-
vieran la misma forma de pensar (1 Cor. 1:10, 11). Lue-
go les dio consejos sobre diferentes asuntos que estaban
rompiendo la unidad. Para ayudarlos a ver la necesidad
de mantenerse unidos y cooperar unos con otros, Pablo
compar ó la congregaci ón con el cuerpo humano. Dijo que
todos los miembros de la congregaci ón, sin importar su
funci ón en ella, ten ían que mostrarse cari ño y preocu-
parse sinceramente por los dem ás (1 Cor. 12:12-26). Esto
ser ía imposible si no estuvieran organizados de alguna
forma.

3 Ahora bien, ¿qu é tipo de organizaci ón ser ía la congre-
gaci ón cristiana? ¿Qui én la organizar ía? ¿C ómo estar ía or-
ganizada? ¿Qui énes estar ían a cargo de ella? La Biblia
nos da las respuestas (1 Cor. 4:6).

UNA ORGANIZACI

ÓN TEOCR


ÁTICA

4 La congregaci ón cristiana fue establecida hace unos
dos mil a ños, el d ía de la fiesta del Pentecost és del

CAP

ÍTULO 4

C ómo est á organizada
la congregaci ón cristiana
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a ño 33. ¿Qu é tipo de organizaci ón era? Una teocracia, es
decir, Dios (the ós) la gobernaba (kr átos).� El relato b í-
blico de lo que sucedi ó ese d ía no deja lugar a dudas:
fue Dios quien fund ó la congregaci ón de cristianos ungi-
dos (Hech. 2:1-47). La Biblia la llama edificio o casa de
Dios (1 Cor. 3:9; Efes. 2:19). La congregaci ón cristiana de
nuestros d ías sigue el modelo de organizaci ón de la con-
gregaci ón del siglo primero.

5 Al principio, la congregaci ón cristiana estaba forma-
da por unas ciento veinte personas que recibieron el es-
p íritu santo prometido en Joel 2:28, 29 (Hech. 2:16-18).
Ese mismo d ía de Pentecost és, unas tres mil personas
aceptaron la verdad sobre Jes ús, se bautizaron y llega-
ron a ser parte de la congregaci ón de cristianos ungi-
dos. A partir de ese momento se dedicaron a apren-
der lo que los ap óstoles les ense ñaban. Jehov á bendijo
la congregaci ón, y esta no dej ó de crecer (Hech. 2:41,
42, 47).

6 La congregaci ón creci ó tanto en Jerusal én que el
sumo sacerdote jud ío se quej ó de que la ense ñanza de
los disc ípulos estaba por toda la ciudad. Hasta algunos
sacerdotes se hicieron disc ípulos y entraron en la congre-
gaci ón (Hech. 5:27, 28; 6:7).

7 Antes de volver al cielo, Jes ús les dijo a sus disc ípu-
los que ser ían sus testigos en Jerusal én, Judea y Samaria,
y que incluso llegar ían “hasta la parte m ás distante de la
tierra” (Hech. 1:8). Y as í fue. Despu és de la muerte de Es-
teban estall ó una gran persecuci ón en la ciudad de Jeru-
sal én, as í que los cristianos que viv ían all í se esparcieron

� Estas dos palabras aparecen traducidas como “Dios” y “potencia” en
1 Pedro 5:10, 11 en la Traducci ón del Nuevo Mundo.
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por las regiones de Judea y
Samaria. Pero siguieron predi-
cando en los lugares adonde
fueron, y muchas personas se
hicieron creyentes, entre ellas
algunas de Samaria (Hech. 8:
1-13). M ás adelante, los dis-
c ípulos predicaron a gente de
las naciones, es decir, a los
que no eran jud íos (Hech. 10:
1-48). Gracias a toda esta labor, muchos se hicieron cris-
tianos y se formaron muchas congregaciones fuera de Je-
rusal én (Hech. 11:19-21; 14:21-23).

8 ¿Qu é hizo Jehov á para que estas nuevas congrega-
ciones estuvieran organizadas y dirigidas de manera teo-
cr ática? Us ó su esp íritu santo para que se nombraran
pastores que cuidaran del reba ño cristiano. Por ejem-
plo, Pablo y Bernab é nombraron ancianos en las congre-
gaciones que visitaron durante su primer viaje misional
(Hech. 14:23). M ás tarde, cuando Pablo se reuni ó con los
ancianos de


Éfeso, les record ó algo importante. Seg ún

Lucas, dijo: “Presten atenci ón a s í mismos y a todo el re-
ba ño, entre el cual el esp íritu santo los ha nombrado su-
perintendentes, para pastorear la congregaci ón de Dios,
que él compr ó con la sangre del Hijo suyo” (Hech. 20:
17, 28). Estos cristianos cumpl ían con los requisitos que
se encontraban en las Escrituras, y por ello pod ían ser-
vir de ancianos en la congregaci ón (1 Tim. 3:1-7). Pablo
no era el único que pod ía nombrar ancianos. A uno de
sus colaboradores, Tito, se le autoriz ó a hacer lo mismo
en las congregaciones de Creta (Tito 1:5).

La congregaci ón
cristiana de
nuestros d ías
sigue el modelo
de organizaci ón de
la congregaci ón
del siglo primero
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9 Los ap óstoles y ancianos que estaban en Jerusal én
segu ían siendo los principales superintendentes de esta
congregaci ón internacional, que era cada vez mayor. Ellos
formaban su cuerpo gobernante.

10 Cuando el ap óstol Pablo escribi ó a los efesios, les ex-
plic ó c ómo mantener la unidad en la congregaci ón. Ten ían
que colaborar con el esp íritu de Dios y aceptar lealmen-
te a Jesucristo como Cabeza. Adem ás, les dijo que deb ían
ser humildes y mantener “la unidad del esp íritu”. As í po-
dr ían vivir en paz con los dem ás miembros de la congre-
gaci ón (Efes. 4:1-6). Pablo cit ó el Salmo 68:18 y explic ó
que Jehov á hab ía nombrado hombres con las cualidades
espirituales necesarias para atender a la congregaci ón
como ap óstoles, profetas, evangelizadores, pastores y
maestros. Eran un regalo de Dios que fortalecer ía a la
congregaci ón y ayudar ía a los hermanos a ser cristianos
maduros que agradaran a Jehov á (Efes. 4:7-16).
C

ÓMO EST


ÁN ORGANIZADAS HOY LAS CONGREGACIONES

11 Las congregaciones de los testigos de Jehov á de la
actualidad est án organizadas de manera parecida. Todas
ellas forman una congregaci ón mundial unida cuyo n ú-
cleo son los ungidos (Zac. 8:23). ¿C ómo es posible esa
unidad? Gracias a Jes ús. Tal como él prometi ó, ha ayu-
dado a sus disc ípulos ungidos “todos los d ías hasta la
conclusi ón del sistema de cosas”. En la actualidad, hay
otras personas que tambi én han llegado a formar par-
te de la congregaci ón cristiana. Han aceptado las buenas
nuevas, han dedicado su vida a Jehov á y se han bautiza-
do (Mat. 28:19, 20; Mar. 1:14; Hech. 2:41). Estas son las
“otras ovejas”. Junto con los ungidos, forman un único
reba ño bajo la autoridad de Cristo, “el pastor excelente”
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(Juan 10:14, 16; Efes. 1:22, 23). Ambos grupos se man-
tienen unidos porque reconocen que Cristo es su Cabeza
y obedecen al “esclavo fiel y discreto”, a quien él ha nom-
brado para cuidar de su pueblo. Nunca olvidemos lo im-
portante que es confiar totalmente en este esclavo (Mat.
24:45).
LAS ENTIDADES LEGALES

12 Se han creado algunas entidades legales para dar ali-
mento espiritual al tiempo apropiado. Tambi én sirven para
ayudarnos a predicar las buenas noticias del Reino por
toda la Tierra antes de que venga el fin. Estas entidades
colaboran entre s í y son reconocidas legalmente en diver-
sos pa íses.
LAS SUCURSALES

13 Por todo el mundo se han abierto sucursales que su-
pervisan la predicaci ón en uno o m ás pa íses. En cada una
de ellas se establece un Comit é de Sucursal compuesto
por tres o m ás ancianos, uno de los cuales sirve de coor-
dinador.

14 En el territorio de cada sucursal, las congregaciones
est án organizadas en circuitos. El tama ño de estos circui-
tos depende de la cantidad de congregaciones que hay en
el territorio y de factores geogr áficos y ling ü ísticos. Para
atender las necesidades de cada circuito, se nombra un
superintendente. De vez en cuando, la sucursal escribe a
estos hermanos explic ándoles sus responsabilidades.

15 Las congregaciones respetan y aceptan c ómo ha or-
ganizado Jehov á a su pueblo. Reciben con agrado el
nombramiento de ancianos, que supervisan la obra en
las sucursales, en los circuitos y en cada congregaci ón.
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Tambi én se dan cuenta de que dependen del alimento es-
piritual que el esclavo fiel y discreto da en el momento
debido. Por su parte, este esclavo respeta profundamente
la autoridad de Cristo, trabaja de acuerdo con los princi-
pios b íblicos y sigue la direcci ón del esp íritu santo. Como
todos servimos a Dios unidos, disfrutamos de bendicio-
nes como las que tuvieron las congregaciones del siglo
primero, que “continuaron haci éndose firmes en la fe y
aumentando en n úmero de d ía en d ía” (Hech. 16:5).
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CUANDO Jes ús estuvo en la Tierra, demostr ó que era “el
pastor excelente” (Juan 10:11). Al ver a las muchedumbres
que lo segu ían, sinti ó mucha l ástima por ellas, porque
eran como ovejas maltratadas y descuidadas por sus pas-
tores (Mat. 9:36).


Él era muy diferente de los l íderes reli-

giosos de Israel, que hab ían sido muy malos pastores. Ha-
b ían abandonado al reba ño, y por eso estaba desatendido
y hambriento espiritualmente (Ezeq. 34:7, 8). En cambio,
Jes ús les ense ñ ó muchas cosas a las ovejas, y se intere-
s ó tanto por ellas que hasta dio su vida para salvarlas.
Pedro y los dem ás ap óstoles observaron el gran cari ño
con que Jes ús trataba a la gente, y su buen ejemplo les
ense ñ ó c ómo ayudar a las personas a volver a Jehov á, el
“pastor y superintendente de sus almas” (1 Ped. 2:25).

2 En una ocasi ón, Jes ús le record ó a Pedro que era muy
importante alimentar y cuidar al reba ño (Juan 21:15-17).
Pedro nunca olvid ó esa lecci ón. Tiempo despu és, él mis-
mo les record ó a los superintendentes que deb ían pas-
torear al reba ño que Dios hab ía dejado a su cargo. Les
dijo que lo hicieran con gusto y no por obligaci ón o para
conseguir alguna ganancia personal. Deb ían ser un buen
ejemplo para las ovejas, y no actuar como si fueran sus
due ños (1 Ped. 5:1-3). Los superintendentes de nuestros
d ías tambi én hacen caso de estos consejos. Al igual que
Jes ús, se entregan al reba ño de todo coraz ón y le dan
un buen ejemplo en el servicio a Dios (Heb. 13:7).
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3 Tenemos muchas razones para estar agradecidos por
contar en las congregaciones con superintendentes
nombrados por esp íritu. Una de ellas es que nos dan es-
t ímulo y atenci ón personal. Otra es que se encargan de
dirigir las reuniones, en las que recibimos alimento es-
piritual (Rom. 12:8). Una tercera raz ón es que contribu-
yen a nuestra seguridad, pues nos protegen de cosas o
personas que podr ían hacernos da ño (Is. 32:2; Tito 1:
9-11). Adem ás, nos animan a predicar todos los meses
d ándonos ellos mismos un buen ejemplo (Heb. 13:15-17).
No cabe duda de que estos hombres son una d ádiva, un
regalo que Jehov á nos ha dado para fortalecer a la con-
gregaci ón (Efes. 4:8, 11, 12).
LOS REQUISITOS B


ÍBLICOS

4 Jehov á desea que la congregaci ón reciba el cuida-
do debido, y por eso puso en su Palabra los requisitos
que deben satisfacer los superintendentes. De los hom-
bres que cumplen estos requisitos se puede decir que
han sido nombrados por esp íritu santo (Hech. 20:28).
Es cierto que los requisitos son elevados, pero tambi én
es cierto que ser superintendente es una responsabili-
dad seria. Ahora bien, los requisitos no son tan eleva-
dos que no los puedan llenar los cristianos que de ver-
dad aman a Dios y que est án dispuestos a hacer lo queél les pida. Lo que debe ser evidente es que estos hom-
bres ponen en pr áctica los consejos b íblicos en su vida.

5 La Biblia nos indica los requisitos b ásicos que debe
cumplir un superintendente. Est án en la primera carta
que el ap óstol Pablo escribi ó a Timoteo y en su car-
ta a Tito. En 1 Timoteo 3:1-7 leemos: “Si alg ún hom-
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bre est á procurando alcanzar
un puesto de superintenden-
te, desea una obra excelen-
te. El superintendente, por lo
tanto, debe ser irreprensible,
esposo de una sola mujer,
moderado en los h ábitos, de
juicio sano, ordenado, hospi-
talario, capacitado para en-
se ñar, no un borracho pen-
denciero, no un golpeador, sino razonable, no belicoso,
no amador del dinero, hombre que presida su propia
casa excelentemente, que tenga hijos en sujeci ón con
toda seriedad (si de veras no sabe alg ún hombre pre-
sidir su propia casa, ¿c ómo cuidar á de la congregaci ón
de Dios?); no un hombre reci én convertido, por temor de
que se hinche de orgullo y caiga en el juicio pronuncia-
do contra el Diablo. Adem ás, debe tambi én tener exce-
lente testimonio de los de afuera, para que no caiga en
vituperio y en un lazo del Diablo”.

6 A Tito le escribi ó lo siguiente: “Por esta raz ón te dej é
en Creta, para que corrigieras las cosas defectuosas e
hicieras nombramientos de ancianos en ciudad tras ciu-
dad, como te di órdenes; si hay alg ún hombre libre de
acusaci ón, esposo de una sola mujer, que tenga hijos
creyentes no acusados de disoluci ón, ni ingobernables.
Porque el superintendente tiene que estar libre de acu-
saci ón como mayordomo de Dios, no ser voluntarioso,
ni propenso a la ira, ni borracho pendenciero, ni golpea-
dor, ni ávido de ganancia falta de honradez, sino hospi-
talario, amador del bien, de juicio sano, justo, leal, que

Al igual que Jes ús,
los ancianos se
entregan al reba ño
de todo coraz ón
y le dan un buen
ejemplo en el
servicio a Dios
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ejerza autodominio, que se adhiera firmemente a la fiel
palabra en lo que toca a su arte de ense ñar, para que
pueda exhortar por la ense ñanza que es saludable y tam-
bi én censurar a los que contradicen” (Tito 1:5-9).

7 Algunos cristianos podr ían pensar que estos requisi-
tos son demasiado dif íciles. Pero en vez de desanimar-
se, deber ían esforzarse por cumplirlos. Adem ás, cuando
muestren estas buenas cualidades, otros miembros de la
congregaci ón se sentir án animados a imitarlos. Al escri-
bir sobre estos hombres que Jehov á ha dado como un
regalo a la congregaci ón, Pablo dijo que Dios lo hizo para
el “reajuste de los santos, para obra ministerial, para la
edificaci ón del cuerpo del Cristo, hasta que todos logre-
mos alcanzar la unidad en la fe y en el conocimiento
exacto del Hijo de Dios, a un hombre hecho, a la medi-
da de estatura que pertenece a la plenitud del Cristo”,
es decir, hasta que alcancemos la madurez propia de un
cristiano (Efes. 4:8, 12, 13).

8 Los superintendentes no son jovencitos ni reci én con-
vertidos, sino que tienen experiencia en la vida cristiana.
Tienen un conocimiento y una comprensi ón profundos de
las Escrituras, y aman sinceramente a la congregaci ón.
Son valientes y no les da miedo corregir a quienes ac-
t úan mal, protegiendo as í a las ovejas de los que tratan
de aprovecharse de ellas (Is. 32:2). La congregaci ón ve
claramente que son hombres con madurez espiritual que
se preocupan sinceramente por el reba ño de Dios.

9 Quienes deseen ser superintendentes deben mostrar
sabidur ía. Los que est án casados obedecen las normas
cristianas sobre el matrimonio, es decir, tienen una sola
esposa y presiden su casa excelentemente. Si tienen
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hijos creyentes, que est án en sujeci ón con toda serie-
dad, a los que no se puede acusar de disoluci ón —o
sea, de llevar una vida de excesos— y que tampoco son
ingobernables, o rebeldes, la congregaci ón les pedir á con
confianza consejos sobre la vida de familia y el vivir cris-
tiano. El superintendente es irreprensible, est á libre de
acusaci ón y tiene buena reputaci ón, incluso entre quie-
nes no son cristianos. Nadie puede acusarlo justificada-
mente de haber hecho algo que manche el nombre de la
congregaci ón. Adem ás, no debe haber sido censurado re-
cientemente por alg ún pecado grave. Por lo tanto, los her-
manos de la congregaci ón se sienten seguros, porque sa-
ben que su bienestar espiritual est á en buenas manos, y
desean imitar su buen ejemplo (1 Cor. 11:1; 16:15, 16).

10 Hombres como estos realizan una labor parecida a
la de los ancianos del antiguo Israel. Ellos eran hombres
sabios, sensatos y experimentados (Deut. 1:13). Los an-
cianos son humanos imperfectos, pero tanto fuera como
dentro de la congregaci ón se les conoce como hombres
de principios y temerosos de Dios, que han demostra-
do durante cierto tiempo que viven de acuerdo con los
principios divinos (Rom. 3:23). Su conducta intachable
les permite hablar a la congregaci ón con franqueza.

11 Estos hombres son moderados en los h ábitos
y no esperan demasiado de los dem ás. En lugar de ser
fan áticos o extremistas, son equilibrados y tienen auto-
dominio. Son moderados en campos como el entrete-
nimiento, las aficiones, la comida y la bebida. Si con-
sumen alcohol, lo hacen con prudencia, de manera que
no se les pueda acusar de beber en exceso o emborra-
charse. Quien bebe demasiado pierde con facilidad el
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control, y en ese estado no puede atender la espirituali-
dad de la congregaci ón.

12 Para cuidar de la congregaci ón, el superintenden-
te debe ser ordenado. Tiene buenos h ábitos, y eso se
nota en su apariencia, su casa y sus actividades diarias.
No deja siempre las cosas para el último momento, sino
que es previsor. Adem ás, respeta los principios de la Bi-
blia.

13 El superintendente tiene que ser razonable. Debe ser
capaz de colaborar con los dem ás ancianos de la congre-
gaci ón. Tiene una opini ón realista de s í mismo y no exige
demasiado de otros. Como es razonable, no cree que su
opini ón siempre sea m ás acertada que la de los dem ás
ancianos. Reconoce que le faltan cualidades que otros
tienen. Basa sus conclusiones en la Biblia y trata de imi-
tar el ejemplo de Jes ús (Filip. 2:2-8). El anciano no es
belicoso ni golpeador. Eso quiere decir que no le gusta
discutir ni es violento, sino que respeta a los dem ás y los
considera superiores. Tampoco es voluntarioso: no se
obstina en que siempre se hagan las cosas como él dice.
No es propenso a la ira. En vez de enojarse con facili-
dad, es una persona pac ífica.

14 Quien sirve de superintendente tiene juicio sano.
Esto significa que sabe mantener la calma en situaciones
dif íciles, y no es impulsivo ni juzga las cosas de mane-
ra precipitada. Alguien que tiene juicio sano comprende
bien los principios divinos y sabe usarlos. Es una perso-
na que escucha los consejos, sigue las instrucciones y
no es hip ócrita.

15 Pablo le record ó a Tito que el superintendente debe
amar el bien y ser justo y leal. Estas cualidades se re-
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flejan en c ómo trata a los dem ás y en su postura firme
a favor de lo que es bueno. Siempre respeta y obedece
los justos principios de Jehov á, y nada ni nadie puede
acabar con la devoci ón que siente por él. Sabe guardar
secretos. Adem ás, es hospitalario, un hombre dispues-
to de coraz ón a dar de s í mismo y a usar sus bienes para
ayudar a otras personas (Hech. 20:33-35).

16 Un buen superintendente est á capacitado para en-
se ñar. En su carta a Tito, Pablo dijo que tiene que
“[adherirse] firmemente a la fiel palabra en lo que toca
a su arte de ense ñar, para que pueda exhortar por la en-
se ñanza que es saludable y tambi én censurar a los que
contradicen” (Tito 1:9). Sabe razonar con otros, presen-
tar pruebas y responder a las objeciones. Utiliza las Es-
crituras para convencer y para fortalecer la fe de los de-
m ás. Ense ña en momentos favorables y en momentos
dif íciles (2 Tim. 4:2). Tiene la paciencia que hace falta
para corregir con apacibilidad a quien ha cometido un
error, as í como para ayudar a quien tiene dudas y moti-
varlo a servir a Jehov á con fe. Es un buen maestro en
la plataforma o a nivel individual.

17 Es importante que los ancianos prediquen con entu-
siasmo. Debe ser evidente que se esfuerzan por imitar a
Jes ús tambi én en este campo. Para él la predicaci ón del
Reino era una prioridad, y se interes ó por ayudar a sus
disc ípulos a ser buenos evangelizadores (Mar. 1:38; Luc.
8:1). Al igual que él, los ancianos hacen todo lo posible
por dedicar tiempo al ministerio a pesar de llevar vidas
muy ocupadas, y eso impulsa a los dem ás a mostrar el
mismo entusiasmo. Y cuando los ancianos salen a pre-
dicar con su familia y con otros hermanos, el resultado
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es un “intercambio de est ímu-
lo” en la congregaci ón (Rom.
1:11, 12).

18 Podr ía parecer que se es-
pera mucho de los ancianos.
Por supuesto, nadie puede
cumplir a la perfecci ón es-
tos elevados requisitos, pero
ning ún anciano deber ía tener
una deficiencia grave en algu-
no de estos campos. Algunos
ancianos destacar án en unas
cualidades, y otros en otras. As í, el cuerpo de ancianos
en conjunto contar á con las cualidades necesarias para
cuidar bien a la congregaci ón de Dios.

19 Cuando el cuerpo de ancianos recomiende a un her-
mano para que sea superintendente, tendr á en cuenta
este consejo del ap óstol Pablo: que nadie “piense m ás de
s í mismo de lo que sea necesario pensar; sino que pien-
se de tal modo que tenga juicio sano, cada uno seg ún le
haya distribuido Dios una medida de fe” (Rom. 12:3). Los
ancianos deben pensar que los dem ás son superiores a
ellos. Ninguno debe ser “justo en demas ía” cuando ana-
lice si otro hermano puede ser anciano (Ecl. 7:16). Enten-
der bien los requisitos para los superintendentes les per-
mitir á determinar si un hermano los cumple a un grado
razonable. Cuando hagan una recomendaci ón, demostra-
r án que respetan las normas divinas y se interesan por
la congregaci ón si evitan la hipocres ía y la parcialidad
y recuerdan que todos somos imperfectos. Le pedir án a
Jehov á que los gu íe con su esp íritu y analizar án con cui-

Jehov á desea
que la congregaci ón
reciba el cuidado
debido, y por eso
puso en su Palabra
los requisitos que
deben satisfacer los
superintendentes
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dado si el hermano cumple con los requisitos b íblicos.
Recomendar a un hermano como superintendente es una
seria responsabilidad, y por eso los ancianos deben se-
guir el consejo de Pablo: “Nunca impongas las manos
apresuradamente a ning ún hombre” (1 Tim. 5:21, 22).

PRODUCEN EL FRUTO DEL ESP

ÍRITU

20 Los ancianos dan prueba de que los dirige el esp í-
ritu de Dios al manifestar su fruto. Pablo dice cu áles
son los nueve aspectos de este fruto: “amor, gozo, paz,
gran paciencia, benignidad, bondad, fe, apacibilidad, au-
todominio” (G ál. 5:22, 23). Los ancianos que tienen es-
tas cualidades animan y consuelan a los hermanos de
la congregaci ón y los ayudan a servir unidos a Jeho-
v á. Su conducta y los buenos resultados de su labor de-
muestran que han sido nombrados por esp íritu santo
(Hech. 20:28).

PROMUEVEN LA UNIDAD
21 Es esencial que los ancianos cooperen para fomen-

tar la unidad en la congregaci ón. Aunque tienen perso-
nalidades muy diferentes, mantendr án la unidad entre
ellos si se escuchan con respeto, sin importar si est án
de acuerdo o no. Siempre que no se viole ning ún prin-
cipio b íblico, todos estar án dispuestos a ceder y apo-
yar la decisi ón final que tome el cuerpo de ancianos.
La persona que est á dispuesta a ceder demuestra que
se deja guiar por “la sabidur ía de arriba”, que es pac í-
fica y razonable (Sant. 3:17, 18). Ning ún anciano debe
pensar que es superior a los dem ás ni debe tratar de do-
minarlos. Los ancianos trabajan unidos por el bien de la

PASTORES QUE ATIENDEN EL REBA

ÑO 37



congregaci ón. Al hacerlo, est án de hecho colaborando
con Jehov á (1 Cor., cap. 12; Col. 2:19).
ESFU


ÉRCESE POR CUMPLIR CON LOS REQUISITOS

22 Quien desea ser superintendente tiene que esforzar-
se por cumplir con los requisitos b íblicos. Este deseo es
una muestra de madurez espiritual (1 Tim. 3:1). Sin em-
bargo, ser anciano implica trabajo y sacrificio. Significa
estar dispuesto a atender las necesidades de los herma-
nos y cuidar de su espiritualidad.
CUANDO CAMBIAN LAS CIRCUNSTANCIAS

23 Un anciano que ha servido fielmente durante a ños
tal vez ya no pueda atender sus responsabilidades como
antes por culpa de la mala salud, la edad u otros mo-
tivos. No obstante, se le debe respetar y ver como un
anciano. No es necesario que renuncie por estas razo-
nes. Sigue mereciendo la honra que se les debe a los
ancianos que se esfuerzan al m áximo por cuidar del re-
ba ño.

24 Ahora bien, si él cree que sus nuevas circunstancias
limitan lo que puede hacer y piensa que lo mejor para él
es renunciar, puede hacerlo (1 Ped. 5:2). Pero los herma-
nos deben seguir respet ándolo, pues es un miembro muy
valioso de la congregaci ón, aunque ya no tenga las res-
ponsabilidades de un anciano.
RESPONSABILIDADES EN LA CONGREGACI


ÓN

25 Los ancianos ocupan varios puestos de responsabi-
lidad en la congregaci ón: coordinador del cuerpo de an-
cianos, secretario, superintendente de servicio, conduc-
tor del Estudio de La Atalaya y superintendente de la
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reuni ón Vida y Ministerio. Adem ás, la mayor ía de los an-
cianos, si no todos, son superintendentes de grupo. Es-
tas responsabilidades se asignan por tiempo indefinido.
Desde luego, si uno de ellos cambia de congregaci ón,
no puede atender sus responsabilidades por problemas
de salud o deja de ser anciano porque ya no cumple con
los requisitos b íblicos, otro anciano cubrir á su puesto.
Es posible que un superintendente tenga que encargar-
se de m ás de una responsabilidad si no hay suficientes
ancianos en la congregaci ón. Esto ya no ser á necesario
cuando se nombre a m ás ancianos.

26 El coordinador del cuerpo de ancianos preside las
reuniones de los ancianos. Colabora con humildad con
sus compa ñeros en el cuidado del reba ño de Dios (Rom.
12:10; 1 Ped. 5:2, 3). Sabe organizar los asuntos de la
congregaci ón y cumple bien con su labor de anciano y
coordinador (Rom. 12:8). Tambi én organiza los discursos
p úblicos, aunque puede pedirle a otro anciano o a un
siervo ministerial que lo ayude.

27 El secretario tiene a su cargo los archivos de la con-
gregaci ón e informa a los dem ás ancianos de asuntos
importantes. Si fuera necesario, otro anciano o un sier-
vo ministerial competente podr ía ayudarlo con las cues-
tiones rutinarias.

28 El superintendente de servicio se ocupa de todos
los asuntos relacionados con la predicaci ón, como por
ejemplo, de organizar la predicaci ón en grupo. Adem ás,
dedica un fin de semana al mes a visitar a cada uno de
los grupos para el servicio del campo. En las congrega-
ciones donde hay pocos grupos, los visitar á dos veces
al a ño. ¿Qu é hace él en esta visita? Dirige las reuniones
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para el servicio del campo, predica con los publicadores
y los ayuda con sus revisitas y cursos b íblicos.
LOS SUPERINTENDENTES DE GRUPO

29 Servir de superintendente de grupo es un privile-
gio muy especial. Sus responsabilidades son: 1) inte-
resarse activamente en la espiritualidad de los publi-
cadores del grupo; 2) ayudarlos a que sean regulares
en la predicaci ón, disfruten de ella y sean productivos, y
3) ayudar a los siervos ministeriales del grupo a que se
pongan y alcancen la meta de servir m ás en la congre-
gaci ón. El cuerpo de ancianos determinar á qui énes po-
dr án cumplir mejor estas responsabilidades.

30 En vista de lo que tiene que hacer el superintenden-
te de grupo, se encargar án de esta labor los ancianos.
Si no hay suficientes, nombran a un siervo ministerial
con las cualidades necesarias para que sea el siervo de
grupo hasta que un anciano pueda hacerse cargo. Se le
llama as í porque no es un superintendente de la con-
gregaci ón, sino que atiende esta responsabilidad bajo la
direcci ón de los ancianos.

31 Es importante que el superintendente de grupo sea
un buen ejemplo en la predicaci ón. Su regularidad, celo
y entusiasmo animan a los dem ás miembros del grupo.
Ya que tambi én los anima y beneficia trabajar juntos,
conviene tener un horario de predicaci ón que sea pr ác-
tico para la mayor ía (Luc. 10:1-16). Por lo general, el su-
perintendente dirige la reuni ón para el servicio del campo
y organiza a los publicadores. Se asegura de que tengan
suficiente territorio donde predicar. Si no puede dirigir el
grupo, le pedir á a otro anciano o a un siervo ministerial
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que lo haga. Si no hay ninguno disponible, se lo pedir á
a un publicador competente.

32 El superintendente de grupo lo organiza todo para
recibir la visita del superintendente de servicio. Le infor-
ma al grupo y genera entusiasmo en los hermanos, re-
cord ándoles c ómo les beneficia esta visita. Todos la apo-
yar án con entusiasmo si est án al tanto de los planes que
se han hecho.

33 Los grupos para la predicaci ón son peque ños para
que el superintendente pueda conocer bien a todos sus
miembros.


Él es un pastor amoroso que se interesa pro-

fundamente por cada uno de ellos. Se esfuerza por ayu-
darlos y animarlos a salir a la predicaci ón y a asistir a
las reuniones y participar en ellas. Hace lo posible por lo-
grar que todos permanezcan firmes espiritualmente. Al-
gunos en especial pueden beneficiarse de su ayuda. A los
enfermos o deprimidos les har á bien una visita. A otros,
las palabras de ánimo y los buenos consejos pueden mo-
tivarlos a alcanzar otros privilegios que les permitan ser
m ás útiles en la congregaci ón. Es l ógico que el superin-
tendente de grupo ponga especial atenci ón en los miem-
bros de su grupo, pero como anciano y pastor se preo-
cupa por toda la congregaci ón y est á listo para ayudar
a quien lo necesite (Hech. 20:17, 28).

34 El superintendente de grupo recoge los informes de
predicaci ón de su grupo y se los entrega al secretario.
Los publicadores colaboran con su superintendente en-
tregando a tiempo los informes. Pueden d árselos direc-
tamente a él o depositarlos en la caja designada del Sa-
l ón del Reino.
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EL COMIT

É DE SERVICIO

DE LA CONGREGACI

ÓN

35 El comit é de servicio est á
formado por el coordinador,
el secretario y el superinten-
dente de servicio. Ellos se en-
cargan de los pedidos de pu-
blicaciones, los informes de
predicaci ón y otros formula-
rios, como las recomendacio-
nes de nombramientos o ba-
jas de ancianos y siervos ministeriales. Aprueban el uso
del Sal ón del Reino para bodas y funerales, y asignan
a los publicadores a un grupo de predicaci ón. Tambi én
aprueban solicitudes como la de precursor auxiliar y re-
gular. En ocasiones, la sucursal les solicita que se ocu-
pen de otras tareas. Cumplen sus funciones bajo la di-
recci ón del cuerpo de ancianos.

36 El comit é de servicio, el conductor del Estudio de
La Atalaya, el superintendente de la reuni ón Vida y Minis-
terio y el resto de los ancianos reciben de vez en cuan-
do instrucciones mediante cartas que les env ía la sucur-
sal.

37 El cuerpo de ancianos de la congregaci ón se re úne
cuatro veces al a ño para tratar asuntos relacionados con
el progreso espiritual de la congregaci ón. Dos reuniones
se realizan durante la visita del superintendente de circui-
to. Las otras dos tienen lugar unos tres meses despu és
de cada visita. Estas reuniones deber ían ser suficientes
para atender cualquier asunto que requiera la atenci ón
de todo el cuerpo de ancianos. Desde luego, los ancia-

Aceptar la gu ía
de los ancianos
que pastorean
el reba ño nos
permite estar
unidos a Cristo,
Cabeza de la
congregaci ón
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nos pueden reunirse siempre que sea necesario. Pero si
cada uno de ellos atiende bien sus responsabilidades y
el coordinador da gu ía oportuna, no har á falta que lo ha-
gan con demasiada frecuencia.
SUMISOS AL ORDEN TEOCR


ÁTICO

38 Como ya dijimos, los superintendentes son imperfec-
tos. Pero Jehov á quiere que seamos sumisos a ellos, por-
que ese es el orden que ha establecido. Los ancianos
lo representan en este orden teocr ático, y él les pedi-
r á cuentas de sus actos. Hebreos 13:17 dice: “Sean obe-
dientes a los que llevan la delantera entre ustedes, y sean
sumisos, porque ellos est án velando por las almas de us-
tedes como los que han de rendir cuenta; para que ellos
lo hagan con gozo y no con suspiros, por cuanto esto
les ser ía gravemente da ñoso a ustedes”. Jehov á usa el
esp íritu santo para nombrar a los superintendentes, y lo
usar á para quitarlos de ese puesto si no demuestran el
fruto del esp íritu y su vida deja de estar a la altura de
lo que se espera de un anciano.

39 ¿Verdad que valoramos que los superintendentes de
la congregaci ón trabajen duro y nos den un excelente
ejemplo? Su labor a favor de la congregaci ón hace que
servir a Dios sea m ás f ácil y nos resulte m ás agradable.
El ap óstol Pablo les dijo a los cristianos de Tesal ónica:
“Les solicitamos, hermanos, que respeten a los que tra-
bajan duro entre ustedes y los presiden en el Se ñor y
los amonestan; y que les den consideraci ón m ás que ex-
traordinaria en amor por causa de su trabajo” (1 Tes. 5:
12, 13). Adem ás, Pablo le dijo a Timoteo cu ál era la acti-
tud que deber ían tener los miembros de la congregaci ón
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con respecto a los ancianos: “Que los ancianos que pre-
siden excelentemente sean tenidos por dignos de doble
honra, especialmente los que trabajan duro en hablar y
ense ñar” (1 Tim. 5:17).
OTRAS RESPONSABILIDADES

40 A algunos ancianos se les escoge para que sirvan en
los Grupos de Visita a Pacientes. A otros, para que for-
men parte de los Comit és de Enlace con los Hospitales.
Los hermanos de estos comit és visitan los hospitales y
hablan con los m édicos para animarlos a usar tratamien-
tos sin sangre con los testigos de Jehov á. Otros supe-
rintendentes apoyan la obra del Reino colaborando en la
construcci ón y el mantenimiento de Salones del Reino y
Salones de Asambleas o sirviendo en los comit és de las
asambleas. Todos apreciamos mucho a estos hermanos
tan trabajadores, que voluntariamente dedican tiempo y
energ ías a servir a los dem ás (Filip. 2:29).
LOS SUPERINTENDENTES DE CIRCUITO

41 El Cuerpo Gobernante nombra a ancianos capaces
para que sirvan de superintendentes de circuito. La su-
cursal les asigna las congregaciones que visitar án, por
lo general dos veces al a ño. Tambi én visitan con cierta
frecuencia a los precursores que est án en lugares aisla-
dos. Los superintendentes de circuito preparan un pro-
grama de visitas y avisan con suficiente antelaci ón a las
congregaciones para que estas se beneficien al m áximo.

42 El coordinador del cuerpo de ancianos se encarga de
que todo est é listo para la visita. As í, esta fortalecer á
la fe de todos (Rom. 1:11, 12). Cuando recibe m ás infor-
maci ón sobre la visita y sobre las necesidades del supe-
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rintendente y de su esposa, el coordinador se comunica
con otros hermanos para conseguir alojamiento y otras
cosas necesarias. Les informa a todos, incluido el supe-
rintendente de circuito, de los preparativos que se han
hecho.

43 El superintendente se comunicar á con el coordinador
para hablar sobre el horario de las reuniones, incluidas las
reuniones para la predicaci ón. Se programar án siguien-
do las sugerencias del superintendente y las cartas de la
sucursal. Todos deben estar al tanto de d ónde y cu ándo
se celebrar án las reuniones de congregaci ón, as í como la
reuni ón con los precursores, la reuni ón con los ancianos
y siervos ministeriales y las salidas para predicar.

44 El coordinador del cuerpo de ancianos se asegura de
que el superintendente reciba las tarjetas Registro de pu-
blicador de la congregaci ón, las de asistencia a las reu-
niones, los registros de territorios y la contabilidad de la
congregaci ón. El martes por la tarde, el superintendente
revisa estos documentos y ve si es necesario ayudar a
los hermanos que se encargan de mantenerlos. Este an á-
lisis tambi én le permite ver posibles necesidades de la
congregaci ón. Si tiene alguna pregunta sobre los docu-
mentos, se reunir á con el coordinador o con otro anciano
antes de la reuni ón de esa noche.

45 Durante la semana de la visita, el superintenden-
te aparta tiempo para conversar con los hermanos en
las reuniones, en la predicaci ón, en las comidas y en
otras ocasiones. Cuando se re úne con los ancianos y los
siervos ministeriales, los anima y les da consejos basa-
dos en la Biblia que los ayuden a pastorear el reba ño
(Prov. 27:23; Hech. 20:26-32; 1 Tim. 4:11-16). Tambi én
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se re úne con los precursores para animarlos y ayudarlos
a enfrentarse a los problemas que pudieran tener para
cumplir su labor.

46 Cuando haya otros asuntos que requieran atenci ón,
el superintendente har á lo posible durante la visita para
ayudar a resolverlos. Por ejemplo, dedicar á tiempo a ayu-
dar a los ancianos en caso de que alguien haya cometi-
do un pecado grave y ellos necesiten ayuda para tratar
el caso. Si esa semana no pueden resolverlo, indicar á a
los ancianos o a otros hermanos implicados c ómo en-
contrar lo que la Biblia dice sobre el tema. Si es necesa-
rio que la sucursal d é seguimiento al asunto, el superin-
tendente y los ancianos le enviar án un informe detallado.

47 El superintendente asiste a las reuniones de la con-
gregaci ón que est á visitando. Estas pueden sufrir
cambios de acuerdo con lo que digan las cartas de la
sucursal. Dar á varios discursos para animar, motivar, ins-
truir y fortalecer a la congregaci ón. Tratar á de que los
hermanos sientan amor por Jehov á, Jes ús y la organiza-
ci ón.

48 Uno de los objetivos de la visita es animar a los her-
manos a predicar con entusiasmo y darles sugerencias
pr ácticas. Por eso, invitar al superintendente o a su es-
posa a hacer revisitas o estudiar la Biblia con una per-
sona puede hacer mucho bien. Cualquiera que lo desee
puede solicitar que lo acompa ñen en el ministerio. Ade-
m ás, es posible que muchos publicadores puedan salir
m ás a predicar durante esa semana e incluso hacer el
precursorado auxiliar. Los esfuerzos adicionales que se
hagan para apoyar la predicaci ón durante la semana de
la visita son muy valiosos (Prov. 27:17).
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49 Se organizan dos asambleas de circuito al a ño. A una
de ellas, la sucursal env ía a un hermano, que ser á el ora-
dor visitante. El superintendente de circuito es el res-
ponsable de la organizaci ón de estas asambleas. Nom-
bra al superintendente de asamblea y al superintendente
auxiliar. Ellos lo ayudan a organizar la asamblea, lo que
le permite a él concentrarse en la supervisi ón del pro-
grama. El superintendente de circuito tambi én asigna a
otros hermanos para que se encarguen de los diversos
departamentos. Al finalizar la asamblea, le pide a alguien
que haga una auditor ía de la contabilidad del circuito.
A veces, los circuitos se dividen en secciones debido a
las distancias o a que no hay locales del tama ño ade-
cuado. Cada secci ón tiene su propia asamblea.

50 El superintendente de circuito env ía su informe de
predicaci ón mensual a la sucursal. Tambi én puede en-
viar un informe de los gastos b ásicos que haya tenido
y que no haya cubierto la congregaci ón que ha visita-
do, como transporte, alimentaci ón, hospedaje o cual-
quier otra cosa necesaria para cumplir con su labor. Je-
s ús les prometi ó a quienes pusieran el Reino en primer
lugar que nunca les faltar ía lo necesario, y los superin-
tendentes viajantes conf ían plenamente en esa promesa
(Luc. 12:31). Por su parte, las congregaciones no deben
olvidar el privilegio que tienen de ser hospitalarias con
estos hermanos (3 Juan 5-8).
EL COMIT


É DE SUCURSAL

51 Las sucursales de los testigos de Jehov á cuentan con
un Comit é de Sucursal, integrado por tres o m ás her-
manos maduros y espirituales. Uno de ellos sirve de
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coordinador. Este comit é supervisa la predicaci ón en el
territorio que est á bajo su jurisdicci ón, que puede con-
sistir en uno o m ás pa íses.

52 El Comit é de Sucursal cuida de las congregaciones
que est án en su territorio. ¿De qu é maneras? Distribuye
nuestras publicaciones, que fortalecen la fe de los her-
manos. Organiza congregaciones y circuitos para aten-
der las necesidades del territorio y que se predique en
todas partes. Se interesa por la actividad de los misio-
neros y de los precursores especiales, regulares y auxi-
liares. Programa las asambleas y asigna a quienes sirven
en ellas. Lo hace con el objetivo de que todas las cosas
se efect úen de manera ordenada (1 Cor. 14:40).

53 En algunos pa íses, la obra est á a cargo de una su-
cursal que est á en otro pa ís. A veces se nombra un Co-
mit é de Pa ís en esos lugares. Este comit é puede super-
visar mejor la obra en su propio pa ís. Atiende el Hogar
Betel y las oficinas, la correspondencia y los informes y
las actividades del campo en general. El Comit é de Pa ís
y el Comit é de Sucursal trabajan juntos a favor del Reino.

54 El Cuerpo Gobernante nombra a los hermanos que
sirven en estos dos comit és.
REPRESENTANTES DE LA CENTRAL MUNDIAL

55 Cada cierto tiempo, el Cuerpo Gobernante env ía re-
presentantes de la central mundial a las sucursales.
El objetivo principal de estas visitas es animar a la fami-
lia Betel y ayudar al Comit é de Sucursal a resolver cual-
quier problema o situaci ón que se pueda presentar en la
obra de predicar. Siempre que es posible, el representan-
te se re úne con los misioneros que sirven en el campo y
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con algunos superintendentes de circuito. Conversa con
ellos sobre sus problemas y necesidades, y les da ánimo
para que sigan dedic ándose a la important ísima labor de
predicar el Reino y hacer disc ípulos.

56 Al representante de la central mundial le interesa mu-
cho lo que se est á logrando en la predicaci ón y en las
congregaciones. Si el tiempo se lo permite, puede visitar
las oficinas remotas de traducci ón. Tambi én, en la medi-
da de lo posible, sale a predicar durante la visita.
UNA PRUEBA DEL AMOR DE JEHOV


Á

57 No cabe duda de que el duro trabajo y el amor con
que nos cuidan estos hermanos maduros nos beneficia
mucho. Aceptar la gu ía de estos pastores nos permite
estar unidos a Cristo, Cabeza de la congregaci ón (1 Cor.
16:15-18; Efes. 1:22, 23). Como resultado, las congrega-
ciones de todo el mundo prosperan gracias a la gu ía de
la Palabra de Dios y de su esp íritu (Sal. 119:105).
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EN SU carta a los Filipenses, el ap óstol Pablo escribi ó lo
siguiente: “Pablo y Timoteo, esclavos de Cristo Jes ús, a to-
dos los santos en uni ón con Cristo Jes ús que est án en Fi-
lipos, juntamente con los superintendentes y siervos mi-
nisteriales” (Filip. 1:1). Observamos que en su saludo a la
congregaci ón incluy ó a los siervos ministeriales. Su servi-
cio valioso era un gran apoyo para los ancianos. Hoy tam-
bi én los siervos ministeriales ayudan mucho a los ancianos
y contribuyen a que las congregaciones funcionen bien.

2 ¿Conocemos a los siervos ministeriales de nuestra con-
gregaci ón? ¿Sabemos qu é servicios prestan y c ómo nos
ayudan? Jehov á valora mucho la labor de estos cristianos,
tal como indic ó Pablo: “Los hombres que sirven excelen-
temente est án adquiriendo para s í mismos una excelente
posici ón y gran franqueza de expresi ón en la fe con rela-
ci ón a Cristo Jes ús” (1 Tim. 3:13).

LOS REQUISITOS B

ÍBLICOS

PARA LOS SIERVOS MINISTERIALES
3 Pablo indic ó a Timoteo cu áles eran los requisitos que

deb ían llenar los siervos ministeriales. Escribi ó: “Los sier-
vos ministeriales, igualmente, deben ser serios, no de len-
gua doble, no dados a mucho vino, no ávidos de ganancia
falta de honradez, manteniendo el secreto sagrado de la fe
con una conciencia limpia. Tambi én, que primero se prue-
be a estos en cuanto a aptitud; entonces que sirvan como
ministros, al estar libres de acusaci ón. Que los siervos mi-

CAP

ÍTULO 6

Los siervos ministeriales
prestan servicios valiosos

50 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



nisteriales sean esposos de una sola mujer, y presidan de
manera excelente a sus hijos y sus propias casas” (1 Tim.
3:8-10, 12). Como vemos, son requisitos elevados. Se es-
pera que estos hombres lleven una vida cristiana, que sean
responsables y que cumplan debidamente con sus asigna-
ciones. De esta manera, no se puede acusar a la congrega-
ci ón de utilizar a hombres inadecuados para ocupar pues-
tos de responsabilidad.

4 Sin importar su edad, los siervos ministeriales predican
con entusiasmo todos los meses. Imitan as í el celo de Je-
s ús y el inter és de Jehov á por la salvaci ón de la humani-
dad (Is. 9:7).

5 Los siervos ministeriales son ejemplares en su mane-
ra de arreglarse y hablar, en su actitud y en su conducta.
Su buen juicio les gana el respeto de otros. Adem ás, se
toman en serio su relaci ón con Jehov á y las responsabili-
dades que reciben en la congregaci ón (Tito 2:2, 6-8).

6 Pablo dijo que han sido probados “en cuanto a apti-
tud”. Esto significa que ya han demostrado ser hombres
dedicados que ponen el Reino en primer lugar y que se es-
fuerzan por alcanzar m ás privilegios. Son, sin duda, ejem-
plos dignos de imitar (1 Tim. 3:10).

LOS SERVICIOS QUE PRESTAN
7 El cuerpo de ancianos decide qu é asignaci ón atender á

cada siervo ministerial teniendo en cuenta sus aptitudes y
las necesidades de la congregaci ón. Gracias a que los sier-
vos ministeriales prestan estos servicios necesarios, los
ancianos pueden dedicar m ás tiempo a la ense ñanza y el
pastoreo.

8 Veamos cu áles son algunas de sus asignaciones. Al-
gunos se encargan de las publicaciones o las revistas
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que usamos en casa y en
el ministerio. Otros, de los mi-
cr ófonos, la contabilidad, los
territorios y el sonido, o sir-
ven de acomodadores. La lim-
pieza y el mantenimiento del
Sal ón del Reino requieren mu-
cho trabajo, y los siervos mi-
nisteriales suelen encargarse
de ello. Adem ás, los ancianos
pueden pedirles que colaboren
en otros asuntos.

9 En algunas congregaciones hay suficientes siervos mi-
nisteriales como para que cada uno reciba una asignaci ón.
En otras, puede que m ás de un siervo ministerial realice
una sola tarea. Y puede haber casos en los que uno tenga
que atender varias responsabilidades. Si no hay suficientes
siervos ministeriales, el cuerpo de ancianos puede usar a
hermanos bautizados que sean ejemplares. Eso les permi-
te adquirir una experiencia que les ser á útil cuando llenen
los requisitos para ser siervos ministeriales. Si no hay va-
rones disponibles, los ancianos pueden asignar a una her-
mana ejemplar, aunque est á claro que no se la nombrar á
siervo ministerial. Se considera que un cristiano es ejem-
plar cuando es un modelo para los dem ás en todo aspec-
to de la vida, como la asistencia a las reuniones, la pre-
dicaci ón, la vida familiar, las diversiones y la manera de
vestir.

10 En las congregaciones con muy pocos ancianos, los
siervos ministeriales capaces pueden analizar las pregun-
tas sobre asuntos doctrinales con los que desean bauti-
zarse. Est án en la primera parte del Ap éndice, “Las ense-

Gracias a que los
siervos ministeriales
prestan servicios
necesarios, los
ancianos pueden
dedicar m ás tiempo
a la ense ñanza
y el pastoreo
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ñanzas b íblicas fundamentales”, y en la tercera, “La
organizaci ón de Jehov á”. Un anciano debe encargarse de
la segunda parte, “Las normas justas de Jehov á”, pues tra-
ta asuntos personales delicados.

11 Es mucho mejor que los siervos ministeriales atiendan
la misma asignaci ón durante un tiempo para que ganen
experiencia y habilidad. Pero si los ancianos lo ven conve-
niente, puede que de vez en cuando decidan cambiar de
asignaci ón a uno o m ás siervos ministeriales.

12 De acuerdo con las circunstancias de la congregaci ón,
se pueden dar otras responsabilidades a los siervos minis-
teriales cuyo progreso sea evidente (1 Tim. 4:15). Si no hay
suficientes ancianos, un siervo ministerial puede ser el au-
xiliar de grupo o, en algunos casos, el siervo de grupo,
pero siempre bajo la atenta supervisi ón de los ancianos.
Los siervos ministeriales tambi én pueden presentar discur-
sos p úblicos y asignaciones en la reuni ón Vida y Ministerio
y, en caso necesario, dirigir el Estudio B íblico de la Congre-
gaci ón. Y si hay una necesidad concreta y est án capacita-
dos, pueden recibir otros privilegios (1 Ped. 4:10). Los sier-
vos ministeriales siempre deben estar dispuestos a ayudar
a los ancianos.

13 Las labores de los siervos ministeriales son distintas
a las de los ancianos, pero tambi én son servicio sagrado
y contribuyen al buen funcionamiento de la congregaci ón.
Con el tiempo, a los siervos ministeriales se les puede re-
comendar como ancianos si cumplen bien con sus obliga-
ciones y llenan los requisitos para ser pastores y maestros.

14 Los j óvenes y los que acaban de bautizarse hacen bien
en preguntarse si se est án esforzando por llenar los requi-
sitos para ser siervos ministeriales (1 Tim. 3:1). Todos los
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a ños entran en la verdad much ísimas personas, y hacen
falta hombres espirituales que atiendan las necesidades de
las congregaciones. As í que cultive el deseo de ayudar a
sus hermanos. ¿C ómo? Meditando en el buen ejemplo de
Jes ús (Mat. 20:28; Juan 4:6, 7; 13:4, 5). Su deseo tam-
bi én aumentar á cuando vea lo feliz que se siente al hacer
cosas por otros (Hech. 20:35). Por eso, ayude a los dem ás
siempre que lo necesiten, colabore en el mantenimiento del
Sal ón del Reino y ofr ézcase para hacer sustituciones en la
reuni ón Vida y Ministerio. Tambi én es importante que for-
talezca su espiritualidad con un buen programa de estu-
dio personal (Sal. 1:1, 2; G ál. 5:22, 23). Sea un hombre fiel
al que se puedan confiar asignaciones en la congregaci ón
(1 Cor. 4:2).

15 Los siervos ministeriales son nombrados por esp íritu
santo para el bienestar de la congregaci ón. Por tanto, de-
mostremos que agradecemos su trabajo cooperando siem-
pre con ellos. As í mostraremos nuestro agradecimiento por
todo lo que Jehov á hace para cuidar de la congregaci ón
(G ál. 6:10).
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DESDE la antig üedad, los siervos de Dios han celebrado
reuniones para adorar a Jehov á. Los varones israelitas de-
b ían ir a Jerusal én para las tres grandes fiestas anuales
(Deut. 16:16). Tambi én los primeros cristianos se reun ían,
por lo general en la casa de otro cristiano (Filem. 1, 2).
Y en la actualidad asistimos a asambleas y a reuniones
de congregaci ón. ¿Por qu é celebramos reuniones los sier-
vos de Dios? Principalmente porque es un aspecto impor-
tante de nuestro servicio a Jehov á (Sal. 95:6; Col. 3:16).

2 Otra raz ón muy poderosa para hacerlo es que Jehov á
nos ense ña en las reuniones (Is. 54:13). Esto era precisa-
mente lo que ocurr ía cada siete a ños en la fiesta de las
Caba ñas. Sobre esta fiesta, Mois és dijo a Israel: “Congre-
ga al pueblo, los hombres y las mujeres y los peque ñuelos
y tu residente forastero que est á dentro de tus puertas,
a fin de que escuchen y a fin de que aprendan, puesto
que tienen que temer a Jehov á el Dios de ustedes y cuidar
de poner por obra todas las palabras de esta ley” (Deut.
31:12). Adem ás, las reuniones nos permiten conocer me-
jor a nuestros hermanos, que son una fuente de ánimo y
fortaleza.

LAS REUNIONES DE LA CONGREGACI

ÓN

3 Como ya dijimos, los primeros cristianos ten ían la cos-
tumbre de reunirse. Despu és de la fiesta del Pentecos-
t és del a ño 33, los disc ípulos se dedicaban a aprender lo

CAP
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que los ap óstoles les ense ñaban, “y d ía tras d ía asist ían
constantemente y de com ún acuerdo al templo” (Hech.
2:42, 46). M ás adelante, las reuniones cristianas inclu ían
la lectura de escritos inspirados, como las cartas de los
ap óstoles y otros disc ípulos de Cristo (1 Cor. 1:1, 2; Col. 4:
16; 1 Tes. 1:1; Sant. 1:1). Tambi én oraban juntos y, en oca-
siones, contaban experiencias de la predicaci ón (Hech. 4:
24-29; 11:5-18; 14:27, 28; 20:36). Analizaban doctrinas
b íblicas y el cumplimiento de profec ías, recib ían ense ñan-
za sobre la conducta cristiana y el servicio a Dios, y se
les animaba a predicar con entusiasmo las buenas nue-
vas (Rom. 10:9, 10; 1 Cor. 11:23-26; 15:58; Efes. 5:1-33).

4 Hoy seguimos este mismo modelo en las reuniones.
Nos tomamos muy en serio este consejo de Pablo: “Con-
sider émonos unos a otros [...], sin abandonar el reunirnos,
como algunos tienen por costumbre, sino anim ándonos
unos a otros, y tanto m ás al contemplar ustedes que el
d ía se acerca” (Heb. 10:24, 25). Vivimos en los últimos
d ías de este mundo retorcido y lleno de maldad. Los cris-
tianos hemos renunciado a hacer el mal y rechazamos la
forma de pensar de este mundo (Filip. 2:15, 16; Tito 2:
12-14). Claro, para mantenernos espiritualmente fuertes y
ser cristianos íntegros, necesitamos animarnos y fortale-
cernos unos a otros. ¿Verdad que no hay mejor lugar para
hacerlo que las reuniones? (Sal. 84:10; Rom. 1:11, 12).
Tambi én necesitamos estudiar la Palabra de Dios. ¿Y en
qu é otro lugar podemos aprender tanto de ella? Analice-
mos brevemente en qu é consiste cada reuni ón.
LA REUNI


ÓN P


ÚBLICA

5 Normalmente, los fines de semana se celebra la Reu-
ni ón P ública junto con el Estudio de La Atalaya. Se lla-
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ma “Reuni ón P ública” porque en ella se presenta un dis-
curso b íblico pensado para el p úblico en general. Algunas
personas quiz ás asistan por primera vez. Estos discur-
sos no solo ayudan a satisfacer las necesidades espiri-
tuales de quienes comienzan a reunirse con nosotros,
sino tambi én las de quienes ya son miembros de la con-
gregaci ón (Hech. 18:4; 19:9, 10).

6 Jes ús, sus ap óstoles y otros cristianos tambi én tuvie-
ron reuniones p úblicas parecidas a las de hoy. No cabe
duda de que Jes ús fue el mejor orador de la historia.
De hecho, se dijo que nunca hab ía hablado nadie comoél (Juan 7:46). Asombraba a la gente porque hablaba
con autoridad (Mat. 7:28, 29). Las personas que tomaron
en serio sus palabras disfrutaron de muchas bendiciones
(Mat. 13:16, 17). Los ap óstoles imitaron a su maestro. En-
contramos un ejemplo en Hechos 2:14-36. All í leemos el
convincente discurso que dio Pedro el d ía del Pentecost és
del a ño 33, discurso que motiv ó a miles de personas a ha-
cer cambios en su vida. A ños despu és, Pablo dio un dis-
curso en Atenas que result ó en que algunos de sus oyen-
tes se hicieran cristianos (Hech. 17:22-34).

7 Hoy d ía, millones asisten a los discursos p úblicos que
se presentan cada semana en las congregaciones, as í
como a los que se pronuncian en las asambleas. Estos
discursos nos ayudan a recordar las ense ñanzas cristia-
nas y a no dejar de servir al Reino. Invitemos a las per-
sonas interesadas y al p úblico en general a estas reunio-
nes, pues as í conocer án mejor las ense ñanzas b ásicas de
la Biblia.

8 ¿De qu é se habla en esta reuni ón? Se tratan temas
doctrinales o prof éticos, principios b íblicos o consejos
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sobre el matrimonio o la familia, los desaf íos que enfren-
tan los j óvenes y la moral cristiana. Algunos discursos
hablan de la maravillosa creaci ón de Jehov á. Y otros se
centran en las lecciones que aprendemos de los sobresa-
lientes ejemplos de fe, valor e integridad que encontra-
mos en la Biblia.

9 Para aprovechar al m áximo esta reuni ón, debemos es-
cuchar con atenci ón y buscar y leer en la Biblia los textos
que el orador lea y explique (Luc. 8:18). As í nos “asegu-
raremos de todas las cosas” que se digan y nos resolve-
remos a aplicar en nuestra vida lo que aprendamos (1 Tes.
5:21).

10 Las congregaciones tendr án un discurso p úblico cada
semana. Para ello contar án con los oradores de su con-
gregaci ón y de otras cercanas. Si no encuentran orado-
res suficientes, presentar án discursos p úblicos tan a me-
nudo como sea posible.

EL ESTUDIO DE LA ATALAYA
11 El Estudio de La Atalaya suele hacerse despu és del

discurso p úblico. En esta reuni ón se analizan, por medio
de preguntas y respuestas, art ículos de la edici ón de es-
tudio de la revista La Atalaya. Mediante esta revista Jeho-
v á nos da el alimento espiritual al tiempo apropiado.

12 Estos temas nos ayudan a aprender a usar los princi-
pios b íblicos en nuestra vida. Nos hacen fuertes para que
resistamos “el esp íritu del mundo” y no hagamos cosas
malas (1 Cor. 2:12). Nos aclaran las doctrinas y profec ías
b íblicas, lo que nos permite estar al d ía con la manera de
entender la verdad y permanecer en la “senda de los jus-
tos” (Sal. 97:11; Prov. 4:18). Asistir a esta reuni ón y par-
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ticipar en ella nos ayuda a esperar felices las promesas
de Jehov á de un mundo justo (Rom. 12:12; 2 Ped. 3:13).
Tambi én contribuye a que crezca nuestro deseo de ser-
vir a Dios con entusiasmo y a que cultivemos el fruto del
esp íritu (G ál. 5:22, 23). Nos fortalece para que resista-
mos las pruebas y nos ayuda a poner un buen fundamen-
to para que alcancemos “la vida que realmente lo es”, la
vida eterna (1 Tim. 6:19; 1 Ped. 1:6, 7).

13 Desde luego, para aprovechar al m áximo este alimen-
to, tenemos que prepararnos, solos o con nuestra familia,
buscar los textos y comentar en la reuni ón con nuestras
palabras. Estas expresiones de fe benefician a quienes
nos escuchan, y al mismo tiempo nosotros nos beneficia-
mos al escuchar atentamente los comentarios de los de-
m ás. Todo esto hace que se nos grabe en el coraz ón lo
que aprendemos.

VIDA Y MINISTERIO CRISTIANOS
14 La congregaci ón se re úne todas las semanas en el

Sal ón del Reino para celebrar una reuni ón de tres par-
tes llamada Vida y Ministerio Cristianos. Su objetivo es
ayudarnos a cumplir mejor con el trabajo que Dios nos
ha encargado (2 Cor. 3:5, 6). Todos los meses recibi-
mos la publicaci ón Gu ía de actividades para la reuni ón
Vida y Ministerio Cristianos, donde aparece el programa
de la reuni ón, la informaci ón que se analizar á y tambi én
los bosquejos de algunas presentaciones para la predica-
ci ón.

15 La primera parte de la reuni ón se llama “Tesoros de
la Biblia”. Nos ayuda a conocer el marco hist órico y el con-
texto de los relatos b íblicos y a sacar lecciones pr ácticas.
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Esta secci ón consta de un discurso, una lectura b íbli-
ca y un an álisis con el auditorio de la lectura semanal
de la Biblia. En la Gu ía de actividades aparecen ayu-
das para la ense ñanza, como dibujos, gr áficos y ejerci-
cios. Gracias a este an álisis profundo de la Biblia, sere-
mos mejores maestros y mejores cristianos, y estaremos
preparados para efectuar “toda buena obra” (2 Tim. 3:
16, 17).

16 La segunda parte de la reuni ón se llama “Seamos me-
jores maestros” y est á pensada para ayudarnos a predi-
car mejor. Se analizan videos y art ículos de la Gu ía de ac-
tividades y de otras publicaciones. Adem ás, se asigna a
hermanos y a hermanas para que demuestren c ómo ini-
ciar conversaciones, hacer revisitas y dar cursos b íblicos.
Esta secci ón de la reuni ón nos ayuda a tener “la lengua
de los ense ñados” y nos prepara para saber “responder
al cansado” (Is. 50:4).

17 La tercera parte de la reuni ón se llama “Nuestra vida
cristiana” y nos ayuda a guiarnos por los principios b íbli-
cos en nuestra vida diaria (Sal. 119:105). La parte principal
de esta secci ón es el Estudio b íblico de la congregaci ón.
Al igual que en el Estudio de La Atalaya, la informaci ón
se analiza por preguntas y respuestas: se leen los p árra-
fos, se hacen las preguntas, se escuchan los comentarios
del auditorio y se leen algunos textos b íblicos. Antes de
concluir con una canci ón y la oraci ón, se hace un breve
repaso de toda la reuni ón y se dice qu é se analizar á la se-
mana siguiente.

18 Cuando llega el nuevo ejemplar de la Gu ía de activi-
dades, el coordinador del cuerpo de ancianos o un cola-
borador suyo lo repasa con detenimiento y asigna cada

60 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



una de las intervenciones. Al hacerlo, tendr á en cuenta
los comentarios del superintendente de la reuni ón Vida y
Ministerio. Este hermano u otro anciano que sea un buen
maestro y que haya sido aprobado por el cuerpo de an-
cianos presidir á la reuni ón. Debe encargarse de que esta
comience y termine puntualmente y de dar consejo a al-
gunos de los participantes en el programa.

19 Prepararnos para esta reuni ón, asistir regularmente
y participar en ella nos ayudar á a conocer y compren-
der mejor la Biblia y los principios que contiene. Adem ás,
nos har á ganar confianza en la predicaci ón y ser mejo-
res maestros. Esta reuni ón tambi én beneficiar á a los que
todav ía no son testigos de Jehov á, pues disfrutar án de
compa ñ ía agradable y de magn ífica ense ñanza espiritual.
A fin de prepararnos para esta y para las dem ás reunio-
nes, contamos con la Watchtower Library, la aplicaci ón
JW Library, la BIBLIOTECA EN L


ÍNEA Watchtower (si est án

disponibles en nuestro idioma), la Gu ía de estudio para
los testigos de Jehov á y la biblioteca del Sal ón del Reino.
Esta biblioteca contiene las publicaciones editadas por los
testigos de Jehov á, el


Índice de las publicaciones Watch

Tower, diferentes versiones de la Biblia, una concordan-
cia, un diccionario y otras obras de consulta. Cualquiera
puede usar esta biblioteca antes o despu és de las reunio-
nes.

REUNIONES PARA EL SERVICIO DEL CAMPO
20 Se programan reuniones para el servicio del campo a

diferentes horas y en diferentes d ías de la semana. Es-
tas breves reuniones se celebran en casas particulares
o en otros lugares apropiados, como el Sal ón del Reino.
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Tener grupos de predicaci ón
peque ños que se re únan en
diferentes lugares ofrece va-
rias ventajas. Para los publi-
cadores es m ás f ácil llegar al
lugar de reuni ón y al territo-
rio, y para el superintendente
es m ás f ácil organizar al gru-
po para que puedan comen-
zar a predicar sin demora. Adem ás, tiene la oportunidad
de dar mejor atenci ón a cada publicador. A veces, es me-
jor unir a varios grupos para la reuni ón. Por ejemplo, si
entre semana salen menos publicadores, podr ían juntar-
se varios grupos o todos ellos en el Sal ón del Reino o en
otro lugar. De esta manera todos los publicadores ten-
dr án con quien salir. Tambi én puede programarse una úni-
ca reuni ón para toda la congregaci ón los d ías festivos o
despu és del Estudio de La Atalaya.

21 Cuando los grupos se re únen por separado, el supe-
rintendente de grupo dirige la reuni ón. De vez en cuando
puede asignar a su auxiliar o a otro hermano capacitado
para que lo haga. No analizar á el texto del d ía. M ás bien,
presentar á informaci ón que sea útil en el ministerio. Ade-
m ás, ofrecer á ánimo y direcci ón oportuna. Despu és orga-
nizar á al grupo. Les puede pedir a los que tengan m ás
experiencia que salgan con los publicadores m ás nuevos
o con otros que necesiten ayuda. Para concluir, uno de los
presentes har á la oraci ón. Entonces estar án listos para ir
a predicar. Esta reuni ón debe tomar de cinco a siete mi-
nutos, e incluso menos si se realiza despu és de una reu-
ni ón de congregaci ón.

Como vivimos
en los últimos d ías,
necesitamos ir
a las reuniones
para animarnos
y fortalecernos
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LAS REUNIONES DE LAS CONGREGACIONES
NUEVAS O PEQUE


ÑAS

22 Al aumentar el n úmero de disc ípulos, hay que formar
nuevas congregaciones. Por lo general, es el superinten-
dente de circuito quien solicita que se forme una con-
gregaci ón. Cuando se trata de grupos peque ños, a veces
resulta m ás pr áctico que se re únan con la congregaci ón
m ás cercana.

23 Hay congregaciones peque ñas en las que solo hay
hermanas. En estos casos, la hermana que ora o diri-
ge la reuni ón debe cubrirse la cabeza, en armon ía con lo
que dicen las Escrituras (1 Cor. 11:3-16). La mayor ía de
las veces permanece sentada de frente al auditorio. Las
hermanas no dan discursos en las reuniones. M ás bien,
leen y comentan la informaci ón preparada por la organi-
zaci ón o, para variar, la analizan con el auditorio o pre-
sentan una demostraci ón. La sucursal pide a una de las
hermanas que atienda la correspondencia y dirija las reu-
niones. Cuando haya un siervo ministerial o un anciano
en la congregaci ón, él se encargar á de estas tareas.
LAS ASAMBLEAS DE CIRCUITO

24 Dos veces al a ño, las congregaciones de cada circuito
se re únen para celebrar asambleas de un d ía. Estas oca-
siones nos dan la oportunidad de “ensancharnos”, es de-
cir, de mostrar cari ño a nuestros hermanos y conocerlos
mejor (2 Cor. 6:11-13). La organizaci ón de Jehov á esco-
ge un tema basado en la Biblia y prepara el contenido de
la asamblea teniendo en cuenta una necesidad en par-
ticular. La informaci ón se presenta por medio de discur-
sos, demostraciones, escenificaciones, mon ólogos y en-
trevistas. Toda esta instrucci ón es oportuna y edificante.
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Adem ás, los nuevos disc ípulos que se han dedicado a
Jehov á tienen la oportunidad de bautizarse.

LAS ASAMBLEAS REGIONALES
25 Una vez al a ño, las congregaciones de varios circui-

tos se re únen para celebrar la asamblea regional, que
suele durar tres d ías. A las sucursales peque ñas quiz ás
les parezca m ás pr áctico que todas las congregaciones
se re únan en un solo lugar. El modo de organizar es-
tas asambleas puede variar seg ún las circunstancias lo-
cales o las instrucciones de la organizaci ón. Cada cierto
tiempo se celebran asambleas internacionales y especia-
les. A ellas asisten decenas de miles de Testigos proce-
dentes de diferentes pa íses. Muchos han conocido la ver-
dad del Reino gracias a la publicidad que reciben nuestras
asambleas.

26 Estas grandes asambleas son ocasiones alegres en
las que adoramos a Jehov á unidos. En muchas se han
aclarado verdades b íblicas y se han presentado publica-
ciones que ofrecemos en el ministerio o que estudiamos
en privado y con la congregaci ón. Y en todas ellas hay
bautismos. Las asambleas son vitales para nuestro cre-
cimiento espiritual. Demuestran que el pueblo de Jehov á
es una hermandad internacional de cristianos dedicados
a los que identifica el amor (Juan 13:35).

27 ¿Por qu é es tan importante que asistamos a todas las
reuniones de congregaci ón y a las asambleas? Porque nos
dan fuerzas para servir a Jehov á y nos protegen de las
malas influencias, que podr ían socavar nuestra fe. Ade-
m ás, gracias a estas reuniones se alaba a Jehov á (Sal.
35:18; Prov. 14:28). Los siervos de Dios le agradecemos
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estas ocasiones que nos permiten reponernos espiritual-
mente en este tiempo del fin.

LA CENA DEL SE

ÑOR

28 Los testigos de Jehov á de todo el mundo nos reu-
nimos una vez al a ño para celebrar la Cena del Se ñor,
la Conmemoraci ón de la muerte de Cristo (1 Cor. 11:20,
23, 24).


Él mand ó expresamente que la celebr áramos, y

para nosotros es la reuni ón m ás importante del a ño (Luc.
22:19).

29 La Conmemoraci ón se observa en la misma fecha en
que, seg ún las Escrituras, ten ía lugar la Pascua jud ía (


Éx.

12:2, 6; Mat. 26:17, 20, 26). Los israelitas recordaban en
este d ía su salida de Egipto, en el a ño 1513 antes de nues-
tra era. En aquella ocasi ón, Jehov á les indic ó que el d ía 14
del primer mes lunar ten ían que comer el cordero de Pas-
cua y salir libres de Egipto (


Éx. 12:1-51). Esta fecha se

calcula contando trece d ías desde la aparici ón en Jeru-
sal én de la luna nueva visible m ás cercana al equinoccio
de primavera. Normalmente, la Conmemoraci ón cae el d ía
de la primera luna llena despu és del equinoccio de prima-
vera.

30 Encontramos las instrucciones de Jes ús para celebrar
la Conmemoraci ón en Mateo 26:26-28. No es un ritual
en el que el pan y el vino se transforman en el cuerpo y
la sangre de Cristo. M ás bien, es una comida simb ólica
en la que participan quienes heredar án el Reino celestial
con Jesucristo (Luc. 22:28-30). Tambi én est án invitados,
como observadores, los dem ás cristianos y quienes ten-
gan inter és en el mensaje de Cristo. Nuestra asistencia
demuestra que agradecemos lo que Jehov á ha hecho a
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favor de la humanidad mediante su Hijo. Unos d ías des-
pu és de la Conmemoraci ón se presenta un discurso es-
pecial para motivar a las personas a estudiar la Biblia.

31 A los testigos de Jehov á nos encanta estar con nues-
tros hermanos en las reuniones, donde nos motivamos a
amar y hacer el bien (Heb. 10:24). El esclavo fiel y dis-
creto est á atento para satisfacer nuestras necesidades
espirituales mediante las reuniones. No importa que sea-
mos siervos dedicados de Jehov á o que estemos dando
nuestros primeros pasos, es fundamental que no dejemos
de reunirnos. Si mostramos aprecio por todo lo que Dios
nos da mediante su organizaci ón, mantendremos la uni-
dad como pueblo y, lo que es m ás importante, le dare-
mos gloria a Jehov á (Sal. 111:1).
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JEHOV

Á nos ha dado un modelo perfecto que debemos

imitar: su Hijo, Jesucristo (1 Ped. 2:21). Los seguidores
de Jes ús son, al igual que él, ministros de Dios que pre-
dican las buenas nuevas. Esto los renueva espiritualmen-
te, como dijo el propio Cristo: “Vengan a m í, todos los
que se afanan y est án cargados, y yo los refrescar é. To-
men sobre s í mi yugo y aprendan de m í, porque soy de
genio apacible y humilde de coraz ón, y hallar án refrige-
rio para sus almas” (Mat. 11:28, 29). Quienes han acep-
tado esta invitaci ón nunca se han sentido defraudados.

2 Jes ús, que es el principal ministro de Dios, invit ó a
algunas personas para que fueran sus seguidores (Mat.
9:9; Juan 1:43). Los capacit ó y los envi ó a hacer la mis-
ma obra que él (Mat. 10:1–11:1; 20:28; Luc. 4:43). Tiem-
po despu és envi ó a otros 70 disc ípulos a predicar el
Reino de Dios (Luc. 10:1, 8-11). A estos les dijo: “El que
les escucha a ustedes me escucha a m í tambi én. Y el que
los desatiende a ustedes me desatiende a m í tambi én”
(Luc. 10:16). De esta manera destac ó que ten ían una se-
ria responsabilidad: representaban a Jes ús y al Dios Al-
t ísimo. Lo mismo pasa hoy. Quienes aceptan la invita-
ci ón de Jes ús de ser sus seguidores reciben de Dios la
comisi ón de predicar y hacer disc ípulos (Mat. 24:14; 28:
19, 20; Luc. 18:22; 2 Cor. 2:17).

3 Los que aceptamos esta invitaci ón hemos llegado
a conocer a Jehov á y a Cristo (Juan 17:3). Hemos
aprendido los caminos de Dios. Con su ayuda, logramos
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rehacer la mente, ponernos la nueva personalidad y vi-
vir de acuerdo con sus normas justas (Rom. 12:1, 2;
Efes. 4:22-24; Col. 3:9, 10). Nos sentimos tan agradeci-
dos a Jehov á que le hemos dedicado nuestra vida y nos
hemos bautizado. En ese momento llegamos a ser sus
ministros.

4 No olvidemos nunca que, para servir a Dios, debemos
tener el coraz ón puro y las manos limpias (Sal. 24:3, 4;
Is. 52:11; 2 Cor. 6:14–7:1). La fe en Jes ús nos permite
servir a Dios con la conciencia tranquila (Heb. 10:19-23,
35, 36; Rev. 7:9, 10, 14). El ap óstol Pablo les record ó a
los cristianos que hicieran todas las cosas para la gloria
de Dios y no hicieran tropezar a otras personas. El ap ós-
tol Pedro destac ó la importancia de la buena conducta
para atraer a los que no son cristianos (1 Cor. 10:31, 33;
1 Ped. 3:1). ¿Qu é haremos entonces para que un estu-
diante de la Biblia llegue a ser ministro de las buenas
nuevas?
NUEVOS PUBLICADORES

5 Desde el principio, debemos animar al estudiante de
la Biblia a contar a sus familiares, amigos o compa ñe-
ros de trabajo lo que est á aprendiendo. Esta es una par-
te importante de la ense ñanza que recibe el nuevo dis-
c ípulo para llegar a ser ministro (Mat. 9:9; Luc. 6:40).
Quien se acostumbra a dar testimonio informal y progre-
sa en sentido espiritual seguramente expresar á su deseo
de salir a predicar.
LOS REQUISITOS PARA LOS NUEVOS PUBLICADORES

6 Antes de invitar a una persona a ir de casa en casa
por primera vez, debemos asegurarnos de que llene cier-
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tos requisitos. La gente identifica con los testigos de
Jehov á a cualquiera que sale a predicar con nosotros.
Por lo tanto, es l ógico que solo quien viva de acuer-
do con las normas justas de Dios pueda ser publicador
no bautizado.

7 Cuando un publicador ense ña la Biblia a una perso-
na y analiza con ella los principios b íblicos, es probable
que llegue a conocer sus circunstancias personales. Qui-
z ás vea que est á poniendo en pr áctica lo que aprende.
Aun as í, los ancianos se reunir án con el estudiante y con
el publicador para conversar sobre algunos aspectos de
su vida.

8 El coordinador encargar á a dos ancianos (uno de ellos
miembro del comit é de servicio) que hablen con el publi-
cador y su estudiante. En las congregaciones con pocos
ancianos, podr á encargarles esta tarea a un anciano y a
un siervo ministerial capaz. Procurar án hacerlo lo antes
posible. Por ejemplo, si se les informa en una reuni ón de
congregaci ón, tal vez podr ían reunirse con ellos al finali-
zar esta. El ambiente de la conversaci ón debe ser agra-
dable y cordial. Antes de aprobar que el estudiante sea
publicador no bautizado, se asegurar án de lo siguiente:

˘ El estudiante cree que la Biblia es la Palabra inspirada de
Dios (2 Tim. 3:16).

˘ Conoce y acepta las ense ñanzas b ásicas de la Biblia.
Basa sus respuestas en las Escrituras y no en ense ñanzas
religiosas falsas ni en ideas personales (Mat. 7:21-23;
2 Tim. 2:15).

˘ Obedece el mandato b íblico de asistir a las reuniones con
el pueblo de Jehov á si le resulta posible hacerlo (Sal.
122:1; Heb. 10:24, 25).
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˘ Conoce y obedece lo que la Biblia ense ña sobre el
adulterio, la poligamia, la homosexualidad y otras formas
de inmoralidad sexual. Si vive con una persona del sexo
opuesto con la que mantiene relaciones sexuales, debe
estar legalmente casado (Mat. 19:9; 1 Cor. 6:9, 10; 1 Tim.
3:2, 12; Heb. 13:4).

˘ Obedece el mandato b íblico sobre la borrachera.
No consume sin razones m édicas sustancias naturales o
sint éticas que sean adictivas o que alteren la mente
(2 Cor. 7:1; Efes. 5:18; 1 Ped. 4:3, 4).

˘ Comprende lo importante que es no tener malas
compa ñ ías (1 Cor. 15:33).

˘ Ha cortado toda relaci ón con cualquier organizaci ón
religiosa falsa a la que haya pertenecido. Ya no asiste a
sus servicios religiosos ni apoya sus actividades (2 Cor.
6:14-18; Rev. 18:4).

˘ No se mete en pol ítica (Juan 6:15; 15:19; Sant. 1:27).
˘ Mantiene la neutralidad en los conflictos entre las

naciones (Is. 2:4).
˘ Desea de verdad ser testigo de Jehov á (Sal. 110:3).

9 Si los ancianos no est án seguros de la opini ón del es-
tudiante sobre alguno de estos puntos, deben pregun-
tarle lo que piensa. Podr ían hacerlo analizando los tex-
tos citados. Es importante que él comprenda que la
vida de quienes predican con los testigos de Jehov á
debe regirse por las normas b íblicas. Sus comentarios
permitir án a los ancianos determinar si comprende qu é
se espera de él y si llena los requisitos a un grado razo-
nable.

10 Los ancianos deben decirle lo antes posible si puede
ser publicador o no. En la mayor ía de los casos podr án
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hacerlo inmediatamente despu és de hablar con él. Si lle-
na los requisitos, lo felicitar án por su progreso (Rom.
15:7). Lo animar án a salir a predicar lo antes posible y a
entregar su primer informe al final de ese mismo mes.
Adem ás, le explicar án que, cuando lo haga, se rellena-
r á a su nombre una tarjeta Registro de publicador de la
congregaci ón y se pondr á en los archivos de la congre-
gaci ón. Le asegurar án que todos los ancianos se intere-
sar án sinceramente por su progreso en el ministerio.

11 Todos debemos conocer bien al nuevo publicador e
interesarnos por su progreso. Esto tendr á un efecto po-
sitivo en él. Lo motivar á a ser regular en el ministerio y
a dar a ún m ás en el servicio a Jehov á (Filip. 2:4; Heb.
13:2).

12 Cuando los ancianos le comuniquen que ha sido
aceptado como publicador, se encargar án de que reciba
un ejemplar de este libro. Despu és de que entregue su
primer informe, se anunciar á brevemente a la congrega-
ci ón que ya es publicador no bautizado.
CUANDO UN NI


ÑO DESEA SER PUBLICADOR

13 Los ni ños tambi én pueden ser publicadores. Jes ús
los acogi ó con gusto y los bendijo (Mat. 19:13-15; 21:
15, 16). Los principales responsables de los ni ños son sus
padres, y su buen ejemplo en el ministerio los motivar á
a servir a Dios con entusiasmo. Por supuesto, todos los
miembros de la congregaci ón queremos ayudar a los ni-ños que desean de coraz ón predicar el Reino. Cuando un
ni ño que tiene buena conducta expresa el deseo de ha-
blar de su fe a otras personas, ¿qu é puede hacerse para
que siga progresando?
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14 El padre hablar á con un miembro del Comit é de
Servicio de la Congregaci ón sobre si el ni ño llena los re-
quisitos para ser publicador. El coordinador se encar-
gar á de que dos ancianos (uno de ellos, del comit é de
servicio) se re únan con el ni ño y uno o ambos padres
creyentes o su tutor. Dos factores que indican el progre-
so del ni ño son que tenga un conocimiento b ásico de
la Biblia y que demuestre que de verdad quiere salir a
predicar. Pero adem ás los ancianos comentar án con él
los mismos puntos que tratar ían con un adulto, excep-
to aquellos que no sean aplicables a un ni ño. Una vez
hecho esto, podr án decidir si se le acepta como publi-
cador no bautizado (Luc. 6:45; Rom. 10:10).

15 Los ancianos aprovechar án la oportunidad para fe-
licitar al ni ño por su progreso y para animarlo a que
se ponga la meta de bautizarse. Tambi én felicitar án a
los padres, pues sin duda han puesto todo de su par-
te para inculcarle la verdad. Adem ás, les dir án que lean
la secci ón “Unas palabras para los padres” (p áginas 165
y 166), donde encontrar án ideas sobre c ómo seguir ayu-
dando a su hijo.
LA DEDICACI


ÓN Y EL BAUTISMO

16 La persona que ha llegado a conocer y amar a Jeho-
v á, obedece sus mandamientos y sale a predicar tiene
que afianzar su relaci ón con él. ¿De qu é manera? Dedi-
c ándose y bautiz ándose (Mat. 28:19, 20).

17 En este contexto, dedicar significa apartar algo para
un uso sagrado. Nos dedicamos a Dios cuando le prome-
temos solemnemente en oraci ón que usaremos nuestra
vida para servirle y andaremos en sus caminos. Al hacer-

72 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



lo, nos comprometemos a darle devoci ón exclusiva para
siempre (Deut. 5:9). Esta es una decisi ón personal, que
nadie puede tomar por nosotros.

18 Pero no basta con decirle a Jehov á en privado que
deseamos ser de su propiedad. Tenemos que hacer p ú-
blica nuestra dedicaci ón. ¿C ómo? Bautiz ándonos, al igual
que hizo Jes ús (1 Ped. 2:21; 3:21). Si hemos decidido ser-
vir a Jehov á y queremos bautizarnos, hablemos con el
coordinador.


Él les pedir á a varios ancianos que se re ú-

nan con nosotros para asegurarse de que llenamos los
requisitos b íblicos para el bautismo. Encontraremos m ás
informaci ón en la secci ón “Unas palabras para el publi-
cador no bautizado” (p áginas 167 a 169) y “Preguntas
para quienes desean bautizarse” (p áginas 170 a 208).
LOS DISC


ÍPULOS DE CRISTO INFORMAN SU ACTIVIDAD

19 Las noticias sobre la expansi ón mundial de la ado-
raci ón pura siempre han animado al pueblo de Jeho-
v á. Desde el momento en que Jes ús les dijo a sus dis-
c ípulos que las buenas nuevas se predicar ían por toda
la Tierra, a los cristianos les ha interesado mucho saber
c ómo se cumplir ían sus palabras (Mat. 28:19, 20; Mar.
13:10; Hech. 1:8).

20 A los primeros disc ípulos de Jes ús les encantaba o ír
noticias sobre el éxito de la predicaci ón (Mar. 6:30). El li-
bro de Hechos nos cuenta que hab ía unos 120 disc ípulos
reunidos cuando recibieron el esp íritu santo en el Pente-
cost és del a ño 33. En poco tiempo, la cantidad de disc í-
pulos aument ó, primero hasta unos 3.000 y luego hasta
unos 5.000. Dice el relato que “Jehov á continu ó unien-
do diariamente a ellos los que se iban salvando” y que
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“una gran muchedumbre de sacerdotes empez ó a ser
obediente a la fe” (Hech. 1:15; 2:5-11, 41, 47; 4:4; 6:7).
¿Se imagina cu ánto debieron animar a los disc ípulos las
noticias sobre estos aumentos? Sin duda se sintieron im-
pulsados a seguir adelante a pesar de la cruel persecu-
ci ón que promov ían los l íderes religiosos jud íos.

21 En su carta a los cristianos colosenses (a ños 60-61),
Pablo les dijo que las buenas nuevas estaban “llevando
fruto y aumentando en todo el mundo” y que se hab ían
predicado “en toda la creaci ón que est á bajo el cielo”
(Col. 1:5, 6, 23). Los primeros cristianos obedec ían las
Escrituras, y el esp íritu santo les dio las fuerzas necesa-
rias para llevar a cabo esta inmensa obra de predicar an-
tes de que llegara el fin del sistema de cosas jud ío, en
el a ño 70. Una vez m ás, estos informes animaron mucho
a los cristianos fieles de entonces.

22 Hoy d ía, la organizaci ón de Jehov á tambi én trata de
llevar un registro de lo que est á haciendo en cumplimien-
to de Mateo 24:14, donde dice: “Estas buenas nuevas
del reino se predicar án en toda la tierra habitada para
testimonio a todas las naciones; y entonces vendr á el
fin”. Jehov á se encargar á de que se termine esta urgen-
te obra. Pero si nosotros, sus siervos dedicados, desea-
mos tener su aprobaci ón, debemos hacer todo lo posi-
ble por efectuar nuestro ministerio antes de que llegue
el fin (Ezeq. 3:18-21).
C

ÓMO INFORMAMOS NUESTRA PREDICACI


ÓN

23 La hoja Informe de predicaci ón indica qu é datos de-
bemos informar. Sin embargo, pueden sernos útiles los
siguientes comentarios.
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24 En la columna “Publica-
ciones (impresas y electr óni-
cas)” anotamos la cantidad
total de publicaciones impre-
sas o electr ónicas que hemos
entregado a quienes no son
Testigos bautizados. En “Pre-
sentaciones de videos” informamos el n úmero de veces
que ense ñamos cualquiera de nuestros videos.

25 Se informa una revisita cada vez que volvemos a vi-
sitar a alguien que no es Testigo con el objetivo de fo-
mentar su inter és en la verdad. Para contar una revisi-
ta, debemos contactar con la misma persona con la que
hablamos anteriormente. Tambi én contamos una revi-
sita si escribimos una carta, hacemos una llamada de
tel éfono, enviamos un mensaje de texto o un correo
electr ónico o dejamos una publicaci ón b íblica, como las
revistas m ás recientes. Cada vez que dirigimos un estu-
dio de la Biblia, anotamos una revisita. En los hogares
con ni ños no bautizados, el padre que dirige la adora-
ci ón en familia informar á un m áximo de una revisita por
semana.

26 Aunque normalmente un estudiante recibe clases de
la Biblia cada semana, el publicador solo informa un
curso b íblico y anota la cantidad total de diferentes cur-
sos b íblicos que conduce durante el mes. Se informan los
cursos b íblicos con quienes no son Testigos bautizados,
con hermanos inactivos (siguiendo las instrucciones de
un miembro del comit é de servicio) o con un reci én bau-
tizado que no haya terminado los libros Ense ña y “Amor
de Dios”.

¿Hace usted
todo lo posible
por efectuar su
ministerio antes de
que llegue el fin?
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27 En la casilla “Horas” anotamos el tiempo que pasa-
mos predicando de casa en casa, haciendo revisitas, di-
rigiendo cursos b íblicos o dando testimonio p úblico o
informal a quienes no son Testigos bautizados. Es im-
portante que este informe sea exacto. Cuando dos pu-
blicadores predican juntos, ambos informan el tiempo,
aunque solo uno de ellos anota las revisitas y los cur-
sos b íblicos. En el caso de la adoraci ón en familia, tan-
to el padre como la madre informar án un m áximo de una
hora a la semana. Los discursantes anotar án el tiempo
dedicado a presentar un discurso p úblico. Tambi én lo in-
formar án los int érpretes. Desde luego, no informamos el
tiempo que dedicamos a prepararnos para el ministerio,
el que pasamos en la salida a la predicaci ón, atendien-
do asuntos personales y as í por el estilo.

28 Cuando decidimos cu ánto tiempo vamos a informar,
tenemos que seguir nuestra conciencia educada por la
Biblia. Los territorios son diferentes. Algunos est án en
zonas densamente pobladas, mientras que en otros hay
pocos habitantes y hay que viajar mucho. Adem ás, los
puntos de vista de los publicadores sobre c ómo contar
el tiempo tambi én son diferentes. El Cuerpo Gobernante
no impone su conciencia sobre c ómo contar el tiempo
de predicaci ón, y tampoco ha autorizado a nadie para
que tome esta decisi ón por otros (Mat. 6:1; 7:1; 1 Tim.
1:5).

29 Debemos informar horas completas. Se hace una ex-
cepci ón en el caso de hermanos de edad avanzada o en-
fermos cr ónicos que no pueden levantarse de la cama
o salir de casa o que est án en un hogar de ancianos.
Estos hermanos pueden informar su actividad en frac-
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ciones de quince minutos. Aunque solo hayan predicado
quince minutos en un mes, deben informarlos, y se les
seguir á considerando publicadores regulares. Pueden ha-
cer lo mismo quienes debido a una enfermedad o una le-
si ón graves no pueden salir durante un mes o m ás. Debe
tratarse de publicadores a los que les resulte muy dif ícil
salir a predicar. El comit é de servicio decide qui énes se
benefician de esta medida.
LA TARJETA REGISTRO DE PUBLICADOR
DE LA CONGREGACI


ÓN

30 La actividad que informamos se anota en la tarjeta
Registro de publicador de la congregaci ón. Esta tarjeta
no es propiedad personal. Cuando vayamos a cambiar
de congregaci ón, debemos dec írselo a los ancianos. Si el
secretario sabe a qu é congregaci ón nos vamos, puede
enviar las tarjetas junto con una carta de presentaci ón.
En caso contrario, el secretario de la nueva congrega-
ci ón las pedir á. De este modo, los ancianos podr án dar-
nos la bienvenida y la ayuda espiritual que necesitemos.
Si asistimos a otra congregaci ón durante menos de tres
meses, seguiremos enviando los informes a la congrega-
ci ón a la que pertenecemos.
POR QU


É INFORMAMOS NUESTRA ACTIVIDAD

31 ¿Nos olvidamos a veces de entregar el informe?
Todos necesitamos de vez en cuando un recordatorio.
Pero si comprendemos bien por qu é debemos informar
y la importancia de hacerlo, ser á m ás dif ícil que lo olvi-
demos.

32 Algunos preguntan por qu é hay que entregar un in-
forme si Jehov á sabe lo que hacemos. Es verdad que lo
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sabe, y tambi én est á al tanto de si le servimos de toda
alma o si le damos una m ínima parte de lo que podr ía-
mos. Pero recordemos que Dios ha dejado constancia de
muchos detalles de las actividades de sus siervos. En la
Biblia nos dice cu ántos d ías pas ó No é en el arca y cu án-
tos a ños viajaron los israelitas por el desierto, as í como
cu ántos de ellos fueron fieles a él y cu ántos no. Regis-
tr ó la conquista de la tierra de Cana án y las haza ñas de
los jueces de Israel. Est á claro lo que Jehov á piensa so-
bre la importancia de tener registros exactos.

33 Los datos que aparecen en los relatos b íblicos de-
muestran cu ánto les interesaba a los siervos de Dios de-
jar constancia exacta de los sucesos hist óricos. En mu-
chos casos, estos datos nos ayudan a tener un
cuadro completo de lo que ocurri ó. Estos son algunos
ejemplos: G énesis 46:27;


Éxodo 12:37; Jueces 7:7; 2 Re-

yes 19:35; 2 Cr ónicas 14:9-13; Juan 6:10; 21:11; Hechos
2:41; 19:19.

34 Cuando los ap óstoles regresaron de una campa ña de
predicaci ón, le contaron a Jes ús “todas las cosas que
hab ían hecho y ense ñado” (Mar. 6:30). Es obvio que en
nuestros informes no aparece todo lo que hacemos en
el servicio a Jehov á, pero son de mucha utilidad para la
organizaci ón. Pueden indicar a qu é aspectos del ministe-
rio hay que dar atenci ón. Las cifras revelan en qu é cam-
pos se progresa y en cu áles no (por ejemplo, en el au-
mento de publicadores). Tal vez haga falta animar a los
hermanos o resolver determinados problemas. Los supe-
rintendentes tomar án nota de las necesidades y tratar án
de eliminar los obst áculos que impiden el progreso de
algunos hermanos o de toda la congregaci ón.
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35 Gracias a los informes, la organizaci ón puede deter-
minar d ónde hacen falta m ás predicadores, qu é zonas
son m ás productivas y d ónde hay menos crecimiento.
Tambi én le permiten ver qu é publicaciones se necesitan
para ense ñar la verdad a la gente y atender esas nece-
sidades en todo el mundo.

36 ¿No nos anima y emociona escuchar c ómo va la pre-
dicaci ón en otras partes de la Tierra? Los informes nos
permiten hacernos una idea de c ómo est á creciendo la
organizaci ón de Jehov á, y las experiencias de nuestros
hermanos mantienen vivo nuestro celo y nos dan fuerzas
para hacer todo lo que podamos en el ministerio (Hech.
15:3). No cabe duda de que es importante que entre-
guemos el informe de predicaci ón. Este detalle, que pa-
rece peque ño, demuestra que nos interesamos por todos
nuestros hermanos y que nos sometemos a la organiza-
ci ón de Jehov á (Luc. 16:10; Heb. 13:17).
PONG


ÁMONOS METAS

37 No tenemos por qu é compararnos con nadie, pues
las circunstancias de cada uno son diferentes (G ál. 5:
26; 6:4). Lo que s í nos beneficiar á es fijarnos metas rea-
listas, pues nos permitir án ver nuestro progreso en el
ministerio. Adem ás, alcanzar estas metas nos da senti-
do de logro.

38 Es evidente que Jehov á est á haciendo que m ás y
m ás personas entren en su pueblo y tengan la perspec-
tiva de sobrevivir a “la gran tribulaci ón”. Ahora se est á
cumpliendo esta profec ía de Isa ías: “El peque ño mismo
llegar á a ser mil, y el chico una naci ón poderosa. Yo mis-
mo, Jehov á, lo acelerar é a su propio tiempo” (Rev. 7:
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9, 14; Is. 60:22). Ser ministros de las buenas nuevas en
este momento hist órico es un inmenso privilegio (Mat.
24:14).
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JES

ÚS, nuestro modelo, fue un predicador incansable.

Iba adonde estaban las personas, y les hablaba y en-
se ñaba en sus casas y en lugares p úblicos (Mat. 9:35;
13:36; Luc. 8:1). Habl ó con algunas personas a solas, en-
se ñ ó en privado a sus disc ípulos y se dirigi ó a grandes
multitudes (Mar. 4:10-13; 6:35-44; Juan 3:2-21). Siempre
que era oportuno, ofrec ía palabras de ánimo y esperan-
za (Luc. 4:16-19). No dejaba pasar la oportunidad de pre-
dicar aunque necesitara descansar o comer (Mar. 6:30-
34; Juan 4:4-34). El entusiasmo que Jes ús mostr ó por
la predicaci ón contagi ó a los ap óstoles. Y cuando leemos
los Evangelios, ¿verdad que nos pasa lo mismo? (Mat. 4:
19, 20; Luc. 5:27, 28; Juan 1:43-45).

2 Veamos cu áles son algunas de las oportunidades que
tenemos los cristianos de imitar el ejemplo de Jes ús y
continuar con la obra que inici ó hace casi dos mil a ños.
EL MINISTERIO DE CASA EN CASA

3 Los siervos de Dios reconocemos lo importante que
es predicar las buenas nuevas del Reino de casa en casa
de forma organizada. Este m étodo ha llegado a ser una
marca que distingue a los testigos de Jehov á. Los exce-
lentes resultados demuestran que hemos hecho bien en
usar este m étodo, pues gracias a él hemos llegado a mi-
llones de personas en poco tiempo (Mat. 11:19; 24:14).
Adem ás, predicar de casa en casa nos permite demostrar

CAP

ÍTULO 9

Maneras de predicar
las buenas nuevas
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de forma concreta nuestro amor a Jehov á y al pr ójimo
(Mat. 22:34-40).

4 Esta forma de predicar no es un invento reciente de
los testigos de Jehov á. Por ejemplo, el ap óstol Pablo re-
cord ó a un grupo de ancianos de


Éfeso que desde que

hab ía llegado no hab ía dejado de ense ñarles de casa en
casa y decirles todo lo que fuera para su bien. De esta
y otras maneras, Pablo dio testimonio cabal “tanto a ju-
d íos como a griegos, acerca del arrepentimiento para
con Dios y de la fe en nuestro Se ñor Jes ús” (Hech. 20:
18, 20, 21). En aquel tiempo, los emperadores romanos
promov ían la idolatr ía y muchas personas estaban en-
tregadas “al temor a las deidades”. Por eso era urgente
que buscaran a Jehov á, el Creador de todas las cosas,
quien estaba dici éndole a toda la humanidad que deb ía
arrepentirse (Hech. 17:22-31).

5 Hoy d ía es a ún m ás urgente que las personas conoz-
can las buenas nuevas, ya que el fin de este mundo mal-
vado est á cada d ía m ás cerca. Comprender esta urgen-
cia nos motiva a predicar m ás. Como hemos dicho, la
predicaci ón de casa en casa es hoy la mejor manera de
encontrar a quienes desean conocer la verdad, igual que
lo fue en el tiempo de Jes ús y los ap óstoles (Mar. 13:10).

6 ¿Predicamos de casa en casa hasta donde nos lo per-
miten las circunstancias? Entonces seguro que Jehov á
est á contento con nosotros (Ezeq. 9:11; Hech. 20:35).
Para algunos hermanos esta forma de predicar no es
nada f ácil, y se sienten nerviosos cada vez que tienen
que hacerlo. Tal vez sean t ímidos y les cueste mucho
hablar con desconocidos. Quiz ás tengan problemas de
salud o est én en un lugar donde poca gente desea es-

82 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNDAD DE JEHOV

Á



cuchar. O puede que el gobierno haya impuesto restric-
ciones. Pero no debemos permitir que nada nos desani-
me (


Éx. 4:10-12). Muchos hermanos de todo el mundo

se enfrentan a desaf íos como estos.
7 Jes ús prometi ó a sus disc ípulos que estar ía con ellos

“todos los d ías hasta la conclusi ón del sistema de cosas”
(Mat. 28:20). Esta promesa nos da fuerzas para partici-
par en la obra de predicar y hacer disc ípulos. Nos sen-
timos como Pablo, que dijo: “Para todas las cosas ten-
go la fuerza en virtud de aquel que me imparte poder”
(Filip. 4:13). Hagamos todo lo que est é a nuestro alcance
para predicar de casa en casa. Salgamos a predicar
con la congregaci ón, pues los hermanos nos dar án áni-
mo y ayuda para seguir adelante. Y pid ámosle a Jehov á
que nos ayude a superar cualquier obst áculo (1 Juan 5:
14).

8 La predicaci ón nos ofrece la oportunidad de explicar
nuestra esperanza y defenderla (1 Ped. 3:15). Gracias a
ella, vemos mejor el contraste que existe entre quienes
esperamos las bendiciones del Reino y quienes no tienen
esperanza (Is. 65:13, 14). Sentimos la satisfacci ón de sa-
ber que obedecemos el mandato de Jes ús de hacer bri-
llar nuestra luz. Adem ás, hasta puede que tengamos el
privilegio de ayudar a alguien a conocer a Jehov á y la
verdad que lleva a la vida eterna (Mat. 5:16; Juan 17:3;
1 Tim. 4:16).

9 Se organizan reuniones para la predicaci ón tanto en-
tre semana como los fines de semana. Algunas congre-
gaciones tienen salidas para predicar al atardecer, cuan-
do es m ás probable encontrar a quienes no est án en
casa durante el d ía. Adem ás, la gente suele estar m ás
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dispuesta a recibir visitas al final de la tarde que por la
ma ñana.
BUSQUEMOS A LOS MERECEDORES

10 Jes ús les mand ó a sus disc ípulos que buscaran a los
merecedores (Mat. 10:11).


Él mismo aprovech ó toda oca-

si ón que se le present ó para buscarlos, y no se limi-
t ó a predicar de casa en casa (Luc. 8:1; Juan 4:7-15).
Los ap óstoles tambi én predicaron en toda circunstancia
(Hech. 17:17; 28:16, 23, 30, 31).

11 Nuestro objetivo es el mismo: llevar el mensaje del
Reino al mayor n úmero de personas posible. Para conse-
guirlo, debemos seguir los m étodos que Jes ús y sus ap ós-
toles usaron y mantenernos al paso de los tiempos, adap-
t ándonos a las circunstancias de la gente (1 Cor. 7:31). Por
ejemplo, muchos publicadores han tenido buenos resulta-
dos al predicar en comercios y oficinas. En muchos pa íses
ha tenido éxito la predicaci ón en los parques, las calles,
los estacionamientos o cualquier otro lugar p úblico del
territorio de la congregaci ón (Hech. 20:20). Hay congre-
gaciones que colocan mesas o exhibidores port átiles de
publicaciones en su territorio. Las sucursales tambi én pue-
den organizar la predicaci ón p ública en zonas muy transi-
tadas de ciudades grandes con la colaboraci ón de herma-
nos de varias congregaciones. Gracias a todo esto, hemos
podido hablar con personas a las que no se encuentra en
casa.

12 Contamos con dos herramientas muy útiles para pre-
dicar en lugares p úblicos: las revistas La Atalaya y ¡Des-
pertad! ¿C ómo aprovecharlas? Busquemos un art ículo
que llame la atenci ón y dirij ámonos cort ésmente a las
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personas cuando lo presentemos. Desde luego, podemos
presentar otras publicaciones. Y no olvidemos ofrecer-
nos para visitar a quien muestre inter és. Si participamos
en la predicaci ón p ública, obtendremos mucha satisfac-
ci ón.

13 La labor del cristiano no se limita a predicar las bue-
nas nuevas. Tenemos que visitar muchas veces a las per-
sonas que muestran inter és. Solo as í har án suya la ver-
dad y progresar án hasta alcanzar la madurez cristiana.
LAS REVISITAS

14 Jes ús les dijo a sus seguidores que ser ían sus testi-
gos hasta la parte m ás lejana de la Tierra (Hech. 1:8).
Y tambi én les mand ó: “Vayan, por lo tanto, y hagan disc í-
pulos de gente de todas las naciones, [...] ense ñ ándoles
a observar todas las cosas que yo les he mandado” (Mat.
28:19, 20). Hacer revisitas puede ser muy agradable. Las
personas que nos escucharon con gusto seguramente se
alegrar án de vernos otra vez. Ense ñarles m ás cosas de
la Biblia fortalecer á su fe y las ayudar á a darse cuenta
de que tienen necesidades espirituales (Mat. 5:3). Si nos
preparamos bien y volvemos a la hora que quedamos, es
posible que la persona comience a estudiar la Biblia, lo
que al final es nuestro objetivo. As í estaremos regando
la semilla que hemos plantado (1 Cor. 3:6).

15 No todo el mundo encuentra f ácil hacer revisitas. Hay
hermanos a los que les gusta presentar las buenas nue-
vas y que son muy h ábiles haci éndolo, pero que se sienten
incapaces de volver a visitar a una persona para hablar de
la Biblia con m ás detalle. ¿Qu é podemos hacer si nos pasa
esto? Como probablemente le dejamos una publicaci ón
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en la primera visita, us é-
mosla como base para la si-
guiente conversaci ón. Prepa-
r émonos bien, y si aun as í nos
sentimos nerviosos, pid ámos-
le a un hermano con m ás ex-
periencia que nos acompa ñe.
LOS CURSOS B


ÍBLICOS

16 El cap ítulo 8 de Hechos nos cuenta que en una oca-
si ón Felipe le pregunt ó a un hombre de religi ón jud ía si
realmente entend ía lo que estaba leyendo en las Escri-
turas.


Él le contest ó que para eso necesitaba la ayuda de

alguien. Felipe entonces aprovech ó para ense ñarle “las
buenas nuevas acerca de Jes ús” (Hech. 8:26-36). No sa-
bemos cu ánto tiempo pas ó Felipe con este hombre, pero
s í sabemos que fue lo suficiente como para que creyera
en Jes ús, quisiera bautizarse y se hiciera disc ípulo.

17 Hoy muchas personas no conocen la Biblia, as í que
tal vez haga falta visitarlas repetidas veces y que la es-
tudien a fondo durante semanas, meses o incluso un a ño
o m ás para que lleguen a tener fe y puedan bautizar-
se. La paciencia y ayuda amorosa que brindamos a las
personas sinceras y de buen coraz ón que desean servir
a Dios tiene su recompensa, como bien dijo Jes ús: “Hay
m ás felicidad en dar que en recibir” (Hech. 20:35).

18 ¿C ómo podemos ayudar a nuestros estudiantes a ser
disc ípulos de Cristo? Usemos una de las publicaciones
que han sido preparadas para dar clases de la Biblia y
sigamos el mismo m étodo que utiliz ó el hermano que nos
dio clases a nosotros.

Nuestro objetivo
es llevar el mensaje
del Reino al
mayor n úmero
de personas
posible
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19 Si necesitamos ayuda para iniciar y dirigir un estu-
dio de la Biblia, podemos ped írsela a un anciano o a un
hermano que sea h ábil en este campo. Tambi én nos da-
r án ideas útiles las sugerencias de la Gu ía de activida-
des para la reuni ón Vida y Ministerio Cristianos, que se
escenifican en dicha reuni ón. Y no nos olvidemos de con-
tarle a Jehov á nuestro deseo de encontrar a alguien a
quien ense ñarle las verdades de la Biblia (1 Juan 3:22).
Por tanto, pong ámonos la meta de dirigir por lo menos
un curso b íblico adem ás del que tenemos en casa con
la familia. Esto har á que nos sintamos m ás felices en el
ministerio.
C

ÓMO DIRIGIR A LOS ESTUDIANTES

A LA ORGANIZACI

ÓN DE JEHOV


Á

20 Las personas a las que ayudamos a conocer a Jeho-
v á y que se hacen seguidores de Jes ús llegan a formar
parte de la congregaci ón. Es muy importante ayudarlas
a reconocer cu ál es la organizaci ón de Jehov á y ense-ñarles a cooperar con ella, porque de eso depender á su
progreso. Contamos para ello con algunos videos y con
el folleto ¿Qui énes hacen la voluntad de Jehov á en nues-
tros d ías? Tambi én nos puede ser útil el cap ítulo 4 de
este libro.

21 Desde las primeras visitas, ens é ñele al estudiante
que Jehov á tiene una organizaci ón y que la est á usan-
do para predicar el Reino en toda la Tierra. Destaque
el valor de nuestras publicaciones b íblicas y expl íquele
que las producen y distribuyen por todo el mundo volun-
tarios que est án dedicados a Dios. Cu éntele c ómo son
las reuniones, inv ítelo a acompa ñarlo y pres éntele a los
hermanos. El estudiante tambi én tendr á la oportunidad
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de conocer a m ás hermanos en las asambleas. En to-
das estas ocasiones podr á ver por s í mismo que el amor
caracteriza al pueblo de Jehov á (Juan 13:35). Mientras
m ás aprecie la organizaci ón de Jehov á, m ás cerca esta-
r á de él.
C

ÓMO USAR LAS PUBLICACIONES B


ÍBLICAS

22 Los cristianos del siglo primero proclamaron con en-
tusiasmo las verdades de la Palabra de Dios y animaron
a la gente a leerlas. Copiaban a mano las Escrituras para
su uso personal y en la congregaci ón. No ten ían muchas
copias, pero las valoraban mucho (Col. 4:16; 2 Tim. 2:15;
3:14-17; 4:13; 1 Ped. 1:1). Los testigos de Jehov á usamos
hoy avanzados m étodos de impresi ón que nos permiten
producir en cientos de idiomas millones de Biblias y cien-
tos de millones de publicaciones b íblicas: libros, revistas,
folletos y hojas sueltas.

23 No dejemos de ofrecer en la predicaci ón las publi-
caciones que nos proporciona la organizaci ón de Dios.
Cada mes ofreceremos publicaciones diferentes. Pode-
mos presentar las revistas no solo en los d ías que se
han apartado para ello, sino en cualquier ocasi ón con-
veniente. Recordar el bien que nos ha hecho leer y es-
tudiar nuestras publicaciones nos motivar á a ofrecerlas
(Heb. 13:15, 16).

24 Cada d ía m ás personas usan Internet para mantener-
se informadas. Por eso, contamos con otro medio muyútil para llevar el mensaje del Reino a la gente: la p ági-
na jw.org. Gracias a este sitio, la gente puede leer o es-
cuchar la Biblia o nuestras publicaciones en cientos de
idiomas desde cualquier lugar del mundo. Y quien no de-
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sea hablar con nosotros en persona o vive en un lugar
donde no es f ácil hablar con un Testigo puede informar-
se sobre nuestras creencias en la intimidad de su hogar.

25 No dejemos pasar la oportunidad de dar publicidad a
nuestra p ágina. Por ejemplo, si una persona nos pregun-
ta algo sobre nuestras creencias, ense ñ émosle all í mis-
mo la respuesta en un dispositivo m óvil o una compu-
tadora. Si encontramos a alguien que habla otro idioma
o se comunica mediante lenguaje de se ñas, mostr émos-
le c ómo encontrar en jw.org la Biblia y publicaciones en
su idioma. Adem ás, muchos publicadores aprovechan los
videos para iniciar conversaciones b íblicas.
LA PREDICACI


ÓN INFORMAL

26 Jes ús dijo que él era “la luz del mundo”. En una oca-
si ón, les dijo a quienes lo escuchaban que ellos tambi én
eran la luz del mundo y a ñadi ó este mandato: “Resplan-
dezca la luz de ustedes delante de los hombres, para que
ellos vean sus obras excelentes y den gloria al Padre de
ustedes que est á en los cielos” (Mat. 5:14-16). Cuando
estos disc ípulos obedecieron los mandatos de Dios e imi-
taron a Jes ús, dejaron resplandecer su luz. Los cristia-
nos siguen el ejemplo de Jes ús y hacen brillar “la luz de
la vida” para beneficio de quienes los escuchan (Juan 8:
12).

27 Tambi én el ap óstol Pablo fue un buen ejemplo para
nosotros (1 Cor. 4:16; 11:1). Todos los d ías que estuvo en
Atenas le predic ó a la gente que estaba en el mercado
(Hech. 17:17). Los cristianos filipenses hicieron como él.
Por eso, Pablo les dijo que resplandec ían como ilumina-
dores en medio de un mundo depravado (Filip. 2:15). Hoy
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tambi én podemos hacer que la luz del Reino resplandez-
ca siempre que se nos presente la oportunidad de pre-
dicar las buenas nuevas. Y no solo hablando, sino tam-
bi én mediante nuestra buena conducta. Gracias a esta,
la gente puede ver que somos diferentes del mundo. Pero
gracias a la predicaci ón, puede entender por qu é somos
diferentes.

28 Hay muchas ocasiones en las que podemos aprove-
char una conversaci ón normal para predicar. Muchos
siervos de Dios lo hacen en el trabajo, la escuela, el
transporte p úblico o al realizar las actividades cotidia-
nas. En los viajes largos tambi én podemos encontrar
ocasiones para hablar de nuestra esperanza. Por eso, es-
temos preparados para predicar en cualquier momento
oportuno.

29 ¿Qu é nos motiva a hacerlo? Recordar que estamos
alabando al Creador y honrando su nombre. Adem ás,
puede que ayudemos a alguien de buen coraz ón a que
conozca a Jehov á y llegue a ser su siervo, y que gracias
a su fe en Jes ús tenga la esperanza de vivir para siempre.
Para Jehov á, esta labor es servicio sagrado, y le gusta
ver que nos esforzamos por cumplirla (Heb. 12:28; Rev.
7:9, 10).
EL TERRITORIO

30 La voluntad de Jehov á es que el mensaje del Reino
llegue a las ciudades y las zonas rurales de todo el mun-
do. Siguiendo la direcci ón de Dios, los primeros cristia-
nos predicaron de manera organizada (2 Cor. 10:13; G ál.
2:9). Igualmente, hoy d ía las sucursales asignan el terri-
torio que deben predicar las congregaciones o los publi-
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cadores que sirven en lugares apartados (1 Cor. 14:40).
Mantener un orden al asignar los territorios es muy im-
portante, ya que en este tiempo del fin la obra crece r á-
pidamente y queremos llegar al mayor n úmero de perso-
nas posible.

31 Dentro de la congregaci ón, es el superintendente de
servicio el que se encarga de los territorios. Un siervo mi-
nisterial puede asignarlos y llevar el registro. Hay dos ti-
pos de territorio: de grupo y personales. Donde hay poco
territorio, cada superintendente de grupo tiene los terri-
torios en los que predicar án los publicadores de su gru-
po. Donde hay bastante, cada publicador puede obtener
el suyo personal.

32 Tener un territorio personal les permite a los publi-
cadores predicar cuando no hay una salida programa-
da o cuando no es pr áctico encontrarse con el grupo.
Tambi én les permite aprovechar al m áximo el tiempo
que dedican al ministerio. Por ejemplo, pueden predi-
car cerca de su lugar de trabajo a la hora del almuer-
zo. Y hay familias que solicitan un territorio que quede
cerca de su casa donde ir a predicar algunas tardes.
Si alguien desea tener un territorio personal, puede pe-
d írselo al siervo de territorios. Como es natural, los terri-
torios personales tambi én pueden usarse para predicar
en grupo.

33 La persona que pide el territorio es la encargada de
que se predique por completo, preferiblemente en un pla-
zo no mayor a cuatro meses. Esto implica hacer lo po-
sible por que se hable con alguien en todas las casas.
Quiz ás se pueda contactar con algunas personas por
otros medios, como por carta, por tel éfono o en la calle.
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Cuando se acabe el territorio, se informar á al siervo de
territorios para que actualice el registro. Quien pidi ó el
territorio puede devolverlo o, si lo desea, volver a predi-
car en él.

34 Con la colaboraci ón de todos, es posible predicar
el territorio a conciencia. Tambi én se evita que dife-
rentes grupos de publicadores visiten al mismo tiempo
las casas de un mismo territorio y molesten a las perso-
nas. As í se les muestra consideraci ón a ellas y a los her-
manos.
COLABOREMOS PARA PREDICAR
A PERSONAS DE TODOS LOS IDIOMAS

35 Todo el mundo necesita conocer a Jehov á, a su Hijo
y el Reino (Rev. 14:6, 7). Queremos que todas las perso-
nas, sin importar el idioma que hablen, lleguen a invo-
car a Jehov á y vestirse de la nueva personalidad (Rom.
10:12, 13; Col. 3:10, 11). Como es natural, predicar en
territorios donde se hablan varios idiomas presenta de-
saf íos. ¿C ómo superarlos? ¿C ómo lograr que tantas per-
sonas como sea posible escuchen el mensaje del Reino
en el idioma que entienden mejor? (Rom. 10:14).

36 La sucursal asigna los territorios por idioma. Por lo
tanto, en lugares donde se hablan varios idiomas, di-
ferentes congregaciones predican en el mismo sector.
Lo mejor en esos casos es concentrarse en buscar y
predicar a las personas que hablan el idioma de nues-
tra congregaci ón. Cuando prediquemos de casa en casa
y durante las campa ñas anuales, normalmente ofrecere-
mos publicaciones solo en ese idioma. No tocaremos en
las casas que pertenezcan a una congregaci ón de otro
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idioma. Desde luego, cuando participemos en la predi-
caci ón p ública o informal, ofreceremos publicaciones en
cualquier idioma.

37 Las congregaciones de idiomas que no pueden pre-
dicar regularmente en los territorios m ás lejanos posible-
mente prefieran que las congregaciones de esos luga-
res no se salten ninguna casa. Los publicadores de estas
congregaciones har án entonces lo posible para transmi-
tir el mensaje del Reino a las personas que hablan otros
idiomas. Cuando alguna de estas personas muestre in-
ter és, normalmente lo mejor es que la siga visitando al-
guien de la congregaci ón que habla su idioma. Las cir-
cunstancias var ían, por lo que los superintendentes de
servicio deber án organizar juntos un sistema que sea
pr áctico y que permita que todas las personas tengan la
oportunidad de escuchar las buenas nuevas, sin moles-
tarlas porque diferentes congregaciones las visiten inne-
cesariamente (Prov. 15:22).

38 ¿Qu é haremos si la persona que abre la puerta habla
un idioma que no conocemos? No demos por hecho que
la encontrar á un publicador que hable su idioma. M ás
bien, usemos el folleto Buenas nuevas para gente de to-
das las naciones para averiguar qu é idioma habla y dar-
le testimonio. Podemos ofrecernos a conseguirle publica-
ciones en su idioma o mostrarle el sitio jw.org y ense ñarle
c ómo leer o descargar publicaciones. Algunos publicado-
res han memorizado una presentaci ón sencilla en un idio-
ma que es com ún en su territorio.

39 Si una persona muestra verdadero inter és, tratare-
mos de encontrar a un publicador que hable una lengua
que ella comprenda. Tambi én podemos indicarle el lugar
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m ás cercano donde se celebran reuniones en su idioma.
Si desea que alguien que habla su idioma se ponga en
contacto con ella, podemos explicarle c ómo meter sus
datos en jw.org. La sucursal se encargar á de encontrar
a un publicador, grupo o congregaci ón que pueda ayu-
darla.

40 Somos responsables de visitar a la persona hasta
que nos diga que alguien que habla su idioma se ha co-
municado con ella. En algunos casos, la sucursal dir á a
los ancianos que no ha podido encontrar a nadie que ha-
ble ese idioma en particular. En esa situaci ón, haremos
lo posible para atender a la persona interesada y estu-
diar juntos la Biblia, quiz ás usando una publicaci ón en
su idioma. Si aprovechamos bien las fotos y los dibujos
y le pedimos que lea los textos, la persona aprender á al-
gunas ideas b ásicas de la Biblia. Puede que un miembro
de la familia que hable ambos idiomas est é dispuesto a
servirnos de int érprete.

41 Dirijamos a la persona a la organizaci ón de Dios invi-
t ándola a las reuniones, aunque no entienda todo lo que
se dice. Ayud émosla a buscar los textos en una Biblia en
su idioma. El solo hecho de reunirse con los hermanos
contribuir á a su progreso espiritual.

42 Si muchas personas del territorio de la congregaci ón
hablan otro idioma, el cuerpo de ancianos puede pedir-
le a la sucursal que autorice la creaci ón de un pregru-
po. Este se forma cuando hay un n úmero de publicado-
res que predica en otro idioma, pero no se cuenta con
un anciano o siervo ministerial que pueda conducir una
reuni ón semanal. Con el fin de averiguar qu é asistencia
tendr ían las reuniones, los ancianos organizan que cada
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cierto tiempo se celebre la Reuni ón P ública o el Estudio
de La Atalaya, o que el pregrupo se conecte a la reuni ón
de una congregaci ón en su idioma.

43 Para formar un grupo, se deben cumplir los siguien-
tes requisitos b ásicos: 1) Existe suficiente inter és y hay
potencial de aumento en el territorio de habla extranje-
ra. 2) Hay al menos una peque ña cantidad de publicado-
res que hablan el idioma o lo est án aprendiendo. 3) Hay
por lo menos un siervo ministerial o un anciano capaci-
tado que organice el grupo y dirija al menos una reu-
ni ón a la semana. 4) Hay un cuerpo de ancianos que est á
dispuesto a respaldar el grupo. Cuando estos requisitos
se cumplen a un grado razonable, el cuerpo de ancianos
escribe a la sucursal para proporcionarle los detalles y
solicitar que se reconozca formalmente a la congrega-
ci ón como anfitriona de un grupo de habla extranjera.
El anciano o el siervo ministerial encargado es el “supe-
rintendente de grupo” o el “siervo de grupo”, seg ún sea
el caso, y ser á responsable de atender las necesidades
del mismo.

44 Por lo general, una de las primeras partes de la reu-
ni ón Vida y Ministerio que tendr á el grupo es el Estu-
dio B íblico de la Congregaci ón, normalmente en una sala
auxiliar del Sal ón del Reino. M ás adelante, pueden pre-
sentarse en la misma sala las asignaciones de los estu-
diantes de la reuni ón Vida y Ministerio, si hay un ancia-
no o siervo ministerial que hable con suficiente fluidez
el idioma. El cuerpo de ancianos puede decidir que se
celebren otras reuniones, como la Reuni ón P ública y el
Estudio de La Atalaya. Tambi én puede organizar salidas
para predicar. Todos los integrantes del grupo sirven bajo
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la supervisi ón del cuerpo de ancianos de la congrega-
ci ón anfitriona. Estos atender án las necesidades del gru-
po y les dar án gu ía pr áctica y razonable a sus miembros.
Durante su visita a la congregaci ón anfitriona, el supe-
rintendente de circuito tambi én saldr á a predicar con el
grupo. Enviar á a la sucursal un breve informe sobre su
progreso y sus necesidades. Con el tiempo, muchos de
estos grupos se convierten en congregaciones. Podemos
estar seguros de que a Jehov á le hace muy feliz que to-
dos sigamos su gu ía al llevar el mensaje a personas que
hablan otros idiomas (1 Cor. 1:10; 3:5, 6).
LA PREDICACI


ÓN EN GRUPO

45 Los cristianos tienen la responsabilidad de predicar
las buenas nuevas. Hay muchas maneras de cumplir esa
responsabilidad, pero ¿no es cierto que disfrutamos m ás
cuando lo hacemos con otros hermanos? (Luc. 10:1).
Con ese fin, las congregaciones organizan reuniones
para salir a predicar tanto entre semana como los fines
de semana. Los d ías festivos ofrecen a los hermanos que
no tienen que trabajar una excelente oportunidad para
predicar en grupo. El superintendente de servicio, con la
colaboraci ón de los dem ás ancianos, programa las sa-
lidas para predicar en lugares y horarios convenientes,
tanto durante el d ía como al atardecer.

46 La predicaci ón en grupo nos da la oportunidad de
animarnos unos a otros (Rom. 1:12). A los nuevos les
permite predicar con hermanos m ás experimentados
y aprender de ellos. Aun si vamos a salir solos, estar
presentes en la reuni ón para el servicio del campo ser á
animador para todos. Saber que hay otros hermanos
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predicando en la misma zona nos dar á m ás confianza.
Adem ás, en algunos lugares es mejor que dos o m ás pu-
blicadores salgan juntos por seguridad. Ni los precurso-
res ni los publicadores deben sentirse obligados a apo-
yar todas las salidas para predicar de la congregaci ón,
especialmente si se celebran a diario. Sin embargo, es
posible que puedan apoyarlas por lo menos algunos d ías.

47 Todos tenemos la oportunidad de participar en la im-
portant ísima obra que iniciaron Jes ús y los ap óstoles. Es-
tamos seguros de que Jehov á nos bendecir á por predi-
car con entusiasmo las buenas nuevas del Reino (Luc. 9:
57-62).
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CUANDO lleg ó el momento de enviar a los disc ípulos a
predicar el Reino, Jes ús compar ó la predicaci ón con una
cosecha. Les dijo que hab ía pocos trabajadores para
una tarea tan grande y los anim ó a pedirle al due ño de
la cosecha que enviara m ás trabajadores (Mat. 9:37, 38).
Como parte de sus instrucciones, dijo: “De ninguna ma-
nera completar án el circuito de las ciudades de Israel has-
ta que llegue el Hijo del hombre” (Mat. 10:23). Estaba
claro que el trabajo era urgente; no hab ía tiempo que per-
der.

2 Hoy vivimos una situaci ón parecida, pero a una esca-
la mucho mayor. Las buenas nuevas tienen que predicar-
se antes de que venga el fin, y cada vez queda menos
tiempo (Mar. 13:10). Nuestro territorio es todo el mundo,
y somos pocos en comparaci ón con los miles de millones
de habitantes del planeta. Pero contamos con la ayuda
de Jehov á, y por eso estamos seguros de que las buenas
nuevas se predicar án por toda la Tierra. Entonces, el d ía
que Jehov á ha fijado, vendr á el fin. Y nosotros, ¿ponemos
la predicaci ón del Reino en primer lugar en la vida? ¿Qu é
metas nos ayudar án a conseguir ese objetivo?

3 Como dijo Jes ús, Jehov á les pide a sus siervos que le
sirvan de toda alma: “Tienes que amar a Jehov á tu Dios
con todo tu coraz ón y con toda tu alma y con toda tu
mente y con todas tus fuerzas” (Mar. 12:30). Demostra-
mos que nuestra devoci ón y dedicaci ón son sinceras ha-

CAP

ÍTULO 10

Oportunidades para hacer m ás
en el servicio a Jehov á
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ciendo todo lo posible por servirle como él quiere (2 Tim.
2:15). Todos, no importa cu áles sean nuestras circunstan-
cias o aptitudes, tenemos oportunidades de servir m ás
a Jehov á. Veamos cu áles son algunas de ellas. Esto nos
ayudar á a decidir qu é metas ponernos.
SER PUBLICADOR

4 Predicar el Reino es la labor principal que Jes ús encar-
g ó a sus disc ípulos; es un honor que se concede a todo
el que acepta la verdad (Mat. 24:14; 28:19, 20). Igual que
hicieron Andr és, Felipe y Cornelio, quien llega a ser disc í-
pulo de Cristo suele hablar de las buenas nuevas desde
el primer momento (Juan 1:40, 41, 43-45; Hech. 10:1, 2,
24; 16:14, 15, 25-34). ¿Quiere decir esto que se puede ha-
blar de la verdad a otras personas antes de bautizarse?
¡Claro que s í! En cuanto una persona cumple los requisi-
tos para ser publicador no bautizado, puede salir a pre-
dicar de casa en casa. Y tambi én puede predicar de otras
maneras, seg ún sus aptitudes y circunstancias.

5 Despu és de bautizarse, el publicador sin duda desea
ayudar a cuantos pueda a aprender la verdad. Todos te-
nemos el privilegio de poner nuestro granito de arena en
la predicaci ón del Reino. Si aprovechamos las oportuni-
dades que se nos presentan para hacer m ás en el servi-
cio a Jehov á, nos sentiremos muy felices.
SERVIR DONDE SE NECESITA AYUDA

6 Puede que vivamos en un lugar donde se predica con
frecuencia y hayamos pensado en ir adonde hay m ás ne-
cesidad (Hech. 16:9). O tambi én puede ser que haya al-
guna congregaci ón que agradezca la ayuda de ancia-
nos o siervos ministeriales. Si queremos mudarnos a otra
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congregaci ón de nuestro circuito, es posible que el supe-
rintendente viajante tenga algunas ideas sobre d ónde po-
demos ayudar. Pero si nuestro deseo es ir a otro lugar
del pa ís, la sucursal nos dar á la informaci ón que necesi-
temos.

7 Por otro lado, si nuestra idea es servir en el extranje-
ro, tengamos en cuenta que es un paso que va a afectar
nuestra vida y la de quienes nos acompa ñen. Por eso, hay
que pensarlo bien y conviene que hablemos con los an-
cianos de la congregaci ón (Luc. 14:28). Ahora bien, si no
tenemos la intenci ón de irnos por mucho tiempo, tal vez
sea mejor pensar en mudarnos a otra zona de nuestro
propio pa ís.

8 En algunas regiones, los hermanos que tienen pues-
tos de responsabilidad conocen la verdad desde hace re-
lativamente poco tiempo. Son humildes y por eso quiz á
prefieran que sean los ancianos con m ás experiencia que
llegan a la congregaci ón los que asuman las responsabi-
lidades. Pero si usted es un anciano que piensa ir a uno
de estos lugares, debe tener claro que no va a sustituir-
los, sino a servir junto con ellos. An ímelos a esforzarse
por alcanzar privilegios de servicio y aceptar responsabi-
lidades en la congregaci ón (1 Tim. 3:1). No pierda la cal-
ma si las cosas no se hacen como en su pa ís. Su expe-
riencia como anciano es muy valiosa; úsela para que sea
de verdadera ayuda. As í, en caso de que tenga que regre-
sar a su pa ís de origen, los ancianos locales estar án me-
jor preparados para atender la congregaci ón.

9 Sin importar qu é privilegios tenga usted —anciano,
siervo ministerial, precursor o publicador—, el Comit é de
Servicio de la Congregaci ón debe escribir una carta de
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recomendaci ón. La enviar á, junto con su solicitud de in-
formaci ón, a la sucursal que atiende el pa ís donde us-
ted desea servir. Entonces, esta le har á llegar los nombres
de las congregaciones a las que les vendr ía bien su ayuda.
PREDICAR EN OTRO IDIOMA

10 ¿Ha pensado en aprender otro idioma, quiz á lengua-
je de se ñas? Esto le abrir á las puertas para hacer m ás en
el servicio de Jehov á. Ser ía una buena idea que habla-
ra con los ancianos y con el superintendente de circuito.
Ellos le dar án sugerencias y el ánimo que necesita. Super-
visados por la sucursal, algunos circuitos organizan cur-
sos de idiomas, a los que invitan a algunos publicadores
y precursores.
SERVIR DE PRECURSOR

11 Todos deber íamos conocer los requisitos para ser pre-
cursor auxiliar, regular y especial o para servir en otras
facetas del tiempo completo. Los precursores deben ser
hermanos bautizados ejemplares que puedan dedicar una
cantidad espec ífica de horas a la predicaci ón. El Comi-
t é de Servicio de la Congregaci ón aprueba las solicitu-
des para ser precursor auxiliar o regular. A los precursores
especiales los nombra la sucursal.

12 Se puede servir de precursor auxiliar por un mes, por
varios meses seguidos o por tiempo indefinido. Muchos
son precursores durante las vacaciones (por ejemplo, los
j óvenes en edad escolar) o en ocasiones especiales, como
la época de la Conmemoraci ón (marzo y abril) o el mes
de la visita del superintendente de circuito. En estas oca-
siones especiales, es posible hacer un precursorado au-
xiliar con un requisito de horas reducido. Si usted lleva
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una vida limpia moralmente y puede cumplir con el requi-
sito de horas por un mes o m ás, pida una solicitud a los
ancianos, que se la dar án con gusto.

13 ¿Cu áles son los requisitos para ser precursor regular?
Ser un publicador ejemplar que lleve bautizado al menos
seis meses y que pueda dedicar una cantidad fija de ho-
ras al a ño. Los precursores regulares colaboran estrecha-
mente con su congregaci ón y son de gran ayuda, pues su
entusiasmo por la predicaci ón es contagioso y animan a
otros publicadores a emprender este servicio.

14 A algunos precursores regulares que han obtenido
buenos resultados en el ministerio se les nombra pre-
cursores especiales. En ocasiones, este nombramiento
es temporal. Los precursores especiales deben estar dis-
puestos a ir adonde los asigne la sucursal. Con frecuencia
se les env ía a lugares aislados con la meta de formar una
nueva congregaci ón. Tambi én se les puede asignar a con-
gregaciones que necesitan ayuda para predicar todo su
territorio. Y algunos que son ancianos son enviados a con-
gregaciones peque ñas, aunque estas no necesiten ayuda
en la predicaci ón. Los precursores especiales reciben una
peque ña ayuda econ ómica.

LOS MISIONEROS QUE SIRVEN EN EL CAMPO
15 El Comit é de Servicio del Cuerpo Gobernante nombra

a los misioneros que sirven en el campo. Estos por lo ge-
neral han asistido a la Escuela para Evangelizadores del
Reino o a la Escuela B íblica de Galaad de la Watchtower.
El comit é de la sucursal que los recibe los asigna a zo-
nas densamente pobladas. Estos hermanos son de mu-
cha ayuda para las congregaciones, pues les dan estabi-

102 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



lidad e impulsan la predicaci ón. Se les suministra vivienda
y una peque ña ayuda econ ómica.
LOS SUPERINTENDENTES DE CIRCUITO

16 Antes de que el Cuerpo Gobernante nombre a un su-
perintendente de circuito, este debe recibir preparaci ón y
ganar experiencia sirviendo de superintendente de circui-
to sustituto. ¿Qu é requisitos debe llenar? Tiene que ser
un precursor diligente, buen estudiante de la Biblia y buen
maestro y discursante. En su vida se ve que produce el
fruto del esp íritu. Tiene buen juicio, y es equilibrado y ra-
zonable. Le encanta la predicaci ón, y ama a los hermanos.
Su esposa es una hermana de conducta ejemplar que tra-
ta bien a los dem ás y es h ábil en el ministerio. Respeta
la autoridad de Jehov á y tambi én la de su esposo. No ha-
bla en su nombre y no domina las conversaciones. El su-
perintendente de circuito y su esposa tienen un horario
apretado, por lo que deben gozar de buena salud. Quien
desea alcanzar esta meta no hace una solicitud, sino que
le transmite su deseo a su superintendente de circuito,
quien le dir á qu é hacer.
LAS ESCUELAS B


ÍBLICAS

17 Escuela para Evangelizadores del Reino. En esta es-
cuela se prepara a hermanas y hermanos solteros y matri-
monios para ir a zonas donde hacen falta m ás predicado-
res y dar apoyo espiritual a las congregaciones. A muchos
graduados se les env ía como precursores regulares den-
tro de su propio pa ís, mientras que otros, si indican que
est án disponibles, pueden recibir otras asignaciones en
su pa ís o en el extranjero. A algunos se les puede asignar
como precursores especiales temporales o permanentes.
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Los precursores interesados en ir a esta escuela pueden
informarse de cu áles son los requisitos en la reuni ón que
se celebra en la asamblea regional.

18 Escuela B íblica de Galaad de la Watchtower. El Co-
mit é de Sucursal da la solicitud para esta escuela a her-
manas y hermanos solteros y matrimonios que sirven de
precursores especiales, misioneros en el campo, superin-
tendentes de circuito o betelitas. Deben saber ingl és. Son
cristianos que ya han demostrado que quieren servir a sus
hermanos y ayudarlos a conocer y poner en pr áctica las
normas b íblicas y las pautas de la organizaci ón. Pueden
ser de gran ayuda tanto en las congregaciones como en
la sucursal. A los graduados se les invita a servir en su
pa ís, o en el extranjero.

BETEL
19 El nombre Betel significa “Casa de Dios”. Es un nom-

bre muy apropiado para este lugar donde hombres y mu-
jeres tienen el privilegio de efectuar trabajos funda-
mentales relacionados con la predicaci ón mundial, como
producir, traducir, imprimir y distribuir publicaciones b íbli-
cas. El Cuerpo Gobernante, que supervisa la congrega-
ci ón mundial, valora mucho la labor de estos hermanos.
Muchos betelitas viven en los lugares donde se habla el
idioma al que traducen. De esta manera, escuchan a la
gente usar el idioma en su vida diaria y comprueban que
las publicaciones se entienden bien.

20 Se invita principalmente a j óvenes varones bautizados
que gozan de buena salud, pues gran parte del trabajo
exige buena condici ón f ísica. Si deseamos servir en Betel
y hay necesidad en la sucursal que atiende el pa ís don-
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de vivimos, se nos dar án m ás
detalles en la reuni ón para los
interesados en Betel que se
organiza en la asamblea re-
gional. Tambi én podemos pe-
dir orientaci ón al superinten-
dente de circuito.

EL TRABAJO DE CONSTRUCCI

ÓN

21 La construcci ón de edifi-
cios dedicados a nuestras actividades espirituales es una
forma de servicio sagrado, como lo fue la construcci ón
del templo de Salom ón (1 Rey. 8:13-18). Muchos herma-
nos y hermanas ofrecen con entusiasmo su tiempo y re-
cursos para participar en este trabajo.

22 Si usted es un publicador bautizado y puede colabo-
rar, ¿por qu é no habla con los ancianos de su congrega-
ci ón? Los hermanos que est án a cargo de estos proyectos
estar án encantados de contar con su ayuda y de ense-ñarle si no es un trabajador especializado. Algunos her-
manos que satisfacen los requisitos pueden incluso par-
ticipar en la construcci ón en otros pa íses.

23 Hay muchas oportunidades de servir en proyectos de
construcci ón. Los hermanos bautizados que sean ejem-
plares y con conocimientos que puedan ser útiles pueden
ofrecerse para servir como voluntarios locales de dise ño
y construcci ón en lugares cercanos. Otros hermanos pue-
den colaborar por un tiempo en lugares m ás lejanos. Son
los voluntarios de construcci ón, y los nombra la sucur-
sal para per íodos de dos semanas a tres meses. Si se les
nombra para per íodos m ás largos, se les llama siervos de

Ponernos
metas espirituales
nos permitir á
aprovechar bien
nuestro tiempo
y energ ías
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construcci ón. Cuando a estos últimos se les env ía a ser-
vir en el extranjero, pasan a ser siervos de construcci ón
expatriados. Los voluntarios y los siervos de construcci ón
forman los Grupos de Construcci ón. Ellos se encargan de
las obras con la ayuda de los voluntarios locales de dise-ño y construcci ón y de otros voluntarios de las congre-
gaciones que son parte del proyecto. Cuando un grupo
de construcci ón termina su trabajo en un lugar, pasa al
siguiente que la sucursal le asigne.

¿CU

ÁLES SON SUS METAS?

24 El objetivo final de todo cristiano es servir a Jehov á
por la eternidad. Ponernos metas espirituales nos ayuda-
r á a alcanzar este objetivo. ¿Por qu é? Porque nos permi-
tir á aprovechar bien nuestro tiempo y energ ías, as í como
concentrarnos en las cosas m ás importantes y seguir cre-
ciendo espiritualmente (1 Cor. 9:26; Filip. 1:10; 1 Tim. 4:
15, 16).

25 Imitemos el ejemplo de Pablo, quien lo dio todo en
el servicio a Dios (1 Cor. 11:1).


Él reconoci ó que Jeho-

v á le hab ía abierto muchas puertas, como escribi ó a
los cristianos de Corinto. A nosotros tambi én Jehov á nos
abre muchas puertas para servirle junto a nuestros her-
manos, en especial en la predicaci ón del Reino. Y como
le ocurri ó a Pablo, tambi én encontramos “muchos opo-
sitores” (1 Cor. 16:9).


Él estuvo dispuesto a disciplinar-

se, pues dijo: “Aporreo mi cuerpo y lo conduzco como
a esclavo” (1 Cor. 9:24-27). ¿Podemos nosotros hacer lo
mismo?

26 Animamos a todos a ponerse metas realistas en el
servicio a Jehov á. Muchos que hoy son siervos de tiem-
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po completo se fijaron esa meta cuando eran ni ños, o qui-
z á sus padres u otros hermanos los animaron a hacerlo.
Gracias a ello, han disfrutado de una vida plena sirvien-
do a Dios, y nunca se han arrepentido (Prov. 10:22). Pero
hay otras metas que podemos tratar de alcanzar: salir to-
das las semanas a predicar, iniciar y dirigir un curso b í-
blico o dedicar m ás tiempo a la preparaci ón para las reu-
niones. Sean cuales sean nuestras metas, lo importante
es que nos mantengamos firmes y cumplamos con nues-
tro ministerio. Si lo hacemos, daremos honra a Jehov á y
alcanzaremos nuestro objetivo final: servirle por la eter-
nidad (Luc. 13:24; 1 Tim. 4:7b, 8).
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JEHOV

Á manda a sus siervos que se re únan para reci-

bir ense ñanza espiritual y animarse unos a otros (Heb.
10:23-25). El tabern áculo o tienda de reuni ón fue el pri-
mer lugar donde los israelitas, el pueblo escogido de Dios,
lo adoraron (


Éx. 39:32, 40). Salom ón, un hijo del rey Da-

vid, construy ó tiempo despu és el templo, una casa para
la gloria de Dios (1 Rey. 9:3). Cuando dicho templo fue
destruido, en 607 antes de nuestra era, los jud íos empe-
zaron a reunirse en lugares llamados sinagogas. El tem-
plo fue reconstruido a ños despu és y volvi ó a ser el centro
de la adoraci ón verdadera. Jes ús ense ñ ó en ese templo,
en las sinagogas e incluso en una monta ña (Mat. 5:1–7:
29; Luc. 4:16; Juan 18:20).

2 Despu és de la muerte de Jes ús, los cristianos se reu-
n ían en lugares p úblicos y en casas particulares para ex-
plicar las Escrituras y disfrutar de la compa ñ ía de sus her-
manos (Hech. 19:8, 9; Rom. 16:3, 5; Col. 4:15; Filem. 2).
A veces tuvieron que reunirse a escondidas para que sus
enemigos no los encontraran. No hay duda de que los
siervos de Dios de la antig üedad deseaban de coraz ón
reunirse para ser “personas ense ñadas por Jehov á” (Is.
54:13).

3 Los cristianos de la actualidad tambi én nos reunimos
en lugares p úblicos y en casas particulares. En estasúltimas solemos juntarnos para salir a predicar. Quienes
ofrecen sus hogares con este prop ósito lo consideran un

CAP

ÍTULO 11

Los lugares
donde adoramos a Dios
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honor, y muchos han visto que les ha beneficiado espiri-
tualmente.

LOS SALONES DEL REINO
4 Por lo general, los testigos de Jehov á nos reunimos en

Salones del Reino que se han construido con ese fin o en
lugares que han sido renovados. En ocasiones es nece-
sario alquilar un local. Varias congregaciones pueden reu-
nirse en el mismo sal ón, y as í se aprovechan al m áximo
las instalaciones y se ahorra dinero. Cuando se constru-
ye un Sal ón del Reino o se hacen reformas importantes,
es apropiado tener un programa de dedicaci ón. No es ne-
cesario hacerlo si las reformas son peque ñas.

5 Los Salones del Reino no son edificios lujosos que bus-
quen impresionar, sino funcionales y c ómodos, apro-
piados para tener nuestras reuniones (Hech. 17:24).
No obstante, su dise ño puede variar dependiendo del lu-
gar donde se construyan.

6 Las congregaciones financian el uso y mantenimiento
de los salones en los que se re únen. No se exige a nadie
una determinada cantidad de dinero. M ás bien, los que
asisten a las reuniones pueden depositar voluntariamen-
te lo que han “resuelto en su coraz ón” en la caja de con-
tribuciones (2 Cor. 9:7).

7 Tal como es un privilegio hacer donaciones para sos-
tener el Sal ón del Reino, tambi én lo es ofrecerse para la
limpieza y el mantenimiento. Por lo general, un anciano o
un siervo ministerial organiza este trabajo. Normalmente,
los grupos para el servicio del campo limpian el sal ón, y
el superintendente de grupo o su auxiliar toma la inicia-
tiva. Tanto por dentro como por fuera, el Sal ón del Reino
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debe estar a la altura de Jehov á y su organizaci ón, a quie-
nes representa.

8 Las congregaciones que comparten un mismo sal ón
organizan un Comit é de Mantenimiento del Sal ón del
Reino. Los cuerpos de ancianos lo supervisan y nombran
a un coordinador. Este comit é se encarga de los asuntos
relacionados con el sal ón, de que se mantenga limpio y
en buen estado y de que no falten productos de limpieza
y mantenimiento. Para ello se necesita la colaboraci ón de
todas las congregaciones.

9 Dos o m ás congregaciones que usen el mismo Sal ón
del Reino pueden rotar el horario de las reuniones. Cuan-
do programen la rotaci ón, los ancianos demostrar án ca-
ri ño fraternal e inter és por el bienestar de los dem ás
(Filip. 2:2-4; 1 Ped. 3:8). Ninguna congregaci ón decidir á
por las otras, aunque tenga el t ítulo de propiedad. Por
otra parte, cuando el superintendente de circuito visite
una de las congregaciones, las dem ás har án los cam-
bios que sean necesarios en su horario durante esa se-
mana.

10 Con el permiso del Comit é de Servicio de la Congre-
gaci ón, se puede usar el Sal ón del Reino para discursos
de boda y de funeral. Los ancianos examinar án cada so-
licitud y tomar án una decisi ón de acuerdo con las instruc-
ciones de la sucursal.

11 Cuando a alguien se le permite usar el sal ón, se es-
pera que se comporte como un cristiano. No se deber ía
hacer nada que molestara a los hermanos o que mancha-
ra el nombre de Jehov á o la reputaci ón de la congrega-
ci ón (Filip. 2:14, 15). Por otro lado, la sucursal puede deci-
dir que se use el sal ón para otras actividades espirituales,
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como la Escuela del Ministerio del Reino o la Escuela del
Servicio de Precursor.

12 Los miembros de la congregaci ón siempre muestran
respeto en su lugar de reuni ón. Nuestra conducta y for-
ma de vestir y arreglarnos deber ían demostrar que esta-
mos a la altura de lo que se espera de los siervos de Jeho-
v á (Ecl. 5:1; 1 Tim. 2:9, 10). Mostramos aprecio por las
reuniones cuando obedecemos los consejos que da la Bi-
blia sobre estos asuntos.

13 Es importante mantener el orden en las reuniones. Por
eso, a los padres se les recomienda que sus hijos se sien-
ten con ellos. Y si sus hijos son peque ños, se les puede
sugerir que se pongan donde distraigan lo menos posible
si tienen que levantarse para llamarles la atenci ón o para
atenderlos.

14 La labor de los acomodadores contribuye a que dis-
frutemos de las reuniones. Por eso es importante que los
hermanos que sirven de acomodadores tengan buen jui-
cio, sean amigables y est én alerta. Es mejor usar sier-
vos ministeriales, especialmente aquellos que tengan ex-
periencia en atender situaciones de la vida familiar (1 Tim.
3:12). Sus responsabilidades incluyen saludar a los nue-
vos y contribuir a que se sientan a gusto, ayudar a los
que llegan tarde a encontrar un asiento, contar la asis-
tencia y ocuparse de que la temperatura y la ventila-
ci ón sean adecuadas. Cuando haga falta, les pedir án a
los padres que cuiden de que sus hijos no corran antes
o despu és de las reuniones y no jueguen en la platafor-
ma. Tambi én pueden pedirle con bondad a un padre que
saque a su hijo si est á distrayendo demasiado a los de-
m ás.
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LA CONSTRUCCI

ÓN

DE SALONES DEL REINO
15 En el siglo primero, algu-

nos cristianos ten ían una me-
jor situaci ón econ ómica que
otros, y por eso Pablo les es-
cribi ó: “Mediante una iguala-
ci ón, el sobrante de ustedes
precisamente ahora compen-
se lo que les falta a ellos, para
que el sobrante de ellos tam-
bi én llegue a compensar lo que les falte a ustedes, para
que se efect úe una igualaci ón” (2 Cor. 8:14). Hoy ocurre
algo parecido. Los fondos que contribuyen las congre-
gaciones de todo el mundo se utilizan para renovar o
construir Salones del Reino dondequiera que hagan fal-
ta. Tanto la organizaci ón como las congregaciones que se
benefician de estos fondos agradecen much ísimo la ge-
nerosidad de sus hermanos.

16 La sucursal decide en qu é Sal ón del Reino se reuni-
r án las congregaciones de una determinada zona. Tam-
bi én decide cu ándo y d ónde se construir án nuevos salo-
nes y cu ándo se renovar án los que lo necesiten. Despu és
de un desastre, organiza la reparaci ón de los salones da-ñados. A veces, en esos casos tambi én se reparan las ca-
sas de los hermanos.

17 La sucursal coordina a los voluntarios que trabajan
en la construcci ón y mantenimiento de los Salones del
Reino. Ellos se encargan de dise ñar los salones, adquirir
los terrenos y conseguir los permisos. Se necesitan mu-
chos voluntarios para satisfacer la creciente demanda de

¿Vemos como
un privilegio
hacer donaciones
para sostener
el Sal ón del Reino
y ofrecernos
para su limpieza
y mantenimiento?
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salones que hay en muchos lugares. Animamos a los pu-
blicadores bautizados que cumplen los requisitos a que
llenen una solicitud y se la entreguen al comit é de servi-
cio de su congregaci ón. Los publicadores no bautizados
pueden ayudar en la construcci ón o renovaci ón de su Sa-
l ón del Reino.

LOS SALONES DE ASAMBLEAS
18 Los primeros cristianos sol ían reunirse en grupos pe-

que ños, pero en ocasiones se reunieron grupos bastante
grandes (Hech. 11:26). Los siervos de Dios hoy tambi én
nos juntamos en grupos grandes para celebrar las asam-
bleas de circuito y regionales. Con ese fin, alquilamos lo-
cales o, si no hay ninguno disponible o adecuado, cons-
truimos o compramos un edificio, al que llamamos Sal ón
de Asambleas.

19 Aunque en ocasiones se obtiene y renueva un local ya
existente, la mayor ía de las veces se compra un terreno
y se construye un edificio. El tama ño de los Salones de
Asambleas depende de las necesidades locales. Antes de
decidir si es necesario construir o comprar un sal ón, la
sucursal estudia detenidamente lo que va a costar y cu án-
to se va a usar.

20 En vista del tama ño de algunos de estos salones, la
sucursal nombra hermanos que se encargan a tiempo
completo del cuidado y mantenimiento de las instalacio-
nes. Las congregaciones colaboran con la limpieza regu-
lar y semestral y con el mantenimiento del local. Partici-
par en estas actividades es muy beneficioso, por lo que se
nos anima a todos a hacerlo con entusiasmo (Sal. 110:3;
Mal. 1:10).
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21 En ocasiones, los Salones de Asambleas se usan para
otras actividades espirituales, como escuelas b íblicas y
reuniones especiales con los superintendentes de circui-
to. Estos lugares tambi én est án dedicados a la adoraci ón
a Dios; por eso, nuestra conducta y forma de vestir y arre-
glarnos deber ían reflejar que somos siervos de Jehov á,
igual que cuando vamos al Sal ón del Reino.

22 Gracias a la bendici ón de Dios, m ás y m ás personas
se est án uniendo a la organizaci ón de Jehov á en estosúltimos d ías (Is. 60:8, 10, 11, 22). Por ello son necesa-
rios m ás lugares donde reunirnos. Apoyemos los esfuer-
zos que se hacen para conseguirlos, y mantengamos
limpios y en buen estado los que ya tenemos. As í demos-
traremos que valoramos los lugares donde adoramos a
Dios y donde nos animamos unos a otros, lo que es tan
importante ahora que el fin est á tan cerca.
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LOS testigos de Jehov á hemos predicado “hasta la parte
m ás distante de la tierra”. De esta manera hemos cum-
plido la profec ía de Jes ús sobre los últimos d ías (Hech.
1:8; Mat. 24:14). Dedicamos nuestro tiempo y energ ías a
esta obra y ponemos el Reino de Dios en primer lugar en
la vida con la confianza de que Jehov á dar á lo necesario
a sus “colaboradores” (Mat. 6:25-34; 1 Cor. 3:5-9). Los
buenos resultados son una prueba evidente de la aproba-
ci ón y bendici ón de Jehov á.
C

ÓMO SE FINANCIA LA OBRA A NIVEL MUNDIAL
2 Cuando las personas ven que no cobramos las biblias

y las publicaciones que dejamos, se preguntan c ómo es
posible. Editar e imprimir biblias y publicaciones cuesta
dinero, as í como construir y mantener los hogares Be-
tel, donde viven los hermanos que trabajan en las im-
prentas, que supervisan la predicaci ón y que hacen otros
trabajos relacionados con la difusi ón de las buenas nue-
vas. Adem ás, a los superintendentes de circuito, los mi-
sioneros que sirven en el campo, los precursores especia-
les y otros cristianos que est án en el servicio especial de
tiempo completo se les da ayuda material que les permi-
ta continuar con su servicio. Sin lugar a dudas, llevar a
todo el mundo el mensaje del Reino cuesta mucho dine-
ro. ¿De d ónde sale?

3 Muchas personas que no son testigos de Jehov á apre-
cian su obra educativa, y lo demuestran contribuyen-
do para la obra mundial. Ahora bien, la mayor ía de las
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donaciones las hacen los propios testigos de Jehov á, al-
gunos de los cuales las env ían directamente a la sucur-
sal. Tienen la misma buena disposici ón que los siervos de
Dios del pasado que colaboraron con generosidad para
que se construyeran los lugares de adoraci ón a Dios (


Éx.

35:20-29; 1 Cr ón. 29:9). Hay personas que donan bienes
a trav és de testamentos, pero por lo general las dona-
ciones proceden de personas, congregaciones o circuitos
que dan cantidades modestas. La suma de todo ello sir-
ve para sostener la obra del Reino.

4 La Biblia dice que Jes ús y sus disc ípulos ten ían una
caja con dinero, lo que indica que recib ían ayuda eco-
n ómica para cubrir sus gastos (Juan 13:29). Hab ía mu-
jeres que atend ían a Jes ús y sus disc ípulos (Mar. 15:40,
41; Luc. 8:3). El ap óstol Pablo agradeci ó la ayuda material
que con cari ño le dieron quienes amaban las buenas nue-
vas y quer ían apoyarlo en su ministerio (Filip. 4:14-16;
1 Tes. 2:9). Estos ejemplos de celo y generosidad son
un modelo para nosotros. Consideramos un honor em-
plear nuestro dinero y recursos para difundir las buenas
nuevas. Gracias a ello, “el agua de la vida” llega gratis
a quienes tienen sed espiritual en todo el mundo (Rev.
22:17).
C

ÓMO CUBREN SUS GASTOS

LAS CONGREGACIONES
5 Las congregaciones tambi én cubren sus gastos gra-

cias a las donaciones voluntarias. No se exige que se en-
tregue una determinada cantidad de dinero. M ás bien, en
nuestros lugares de reuni ón hay cajas de contribuciones
donde cada uno puede poner lo que desee de coraz ón
(2 Cor. 9:7).
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6 ¿Para qu é se usa ese dinero? En primer lugar, para pa-
gar los gastos del Sal ón del Reino. Adem ás, el cuerpo de
ancianos puede decidir que una parte se env íe a la sucur-
sal como donativo para la obra mundial. En ese caso, la
congregaci ón adoptar á una resoluci ón. Muchas congrega-
ciones contribuyen regularmente a la obra mundial de esa
forma. Si todos estamos al tanto de las necesidades del
sal ón, no har á falta hacer anuncios frecuentes sobre las
donaciones.
QU


É SE HACE CON LAS DONACIONES

7 El cuerpo de ancianos designa a dos hermanos para
que despu és de cada reuni ón saquen el dinero de las ca-
jas de contribuciones y anoten las cantidades (2 Rey. 12:
9, 10; 2 Cor. 8:20). Tambi én toma medidas para que el di-
nero est é seguro hasta que se env íe a la sucursal o se
use para pagar los gastos de la congregaci ón. Puede que
para ello haga falta abrir una cuenta en un banco. El her-
mano que lleva las cuentas prepara el informe mensual
para la congregaci ón. El coordinador del cuerpo de ancia-
nos se encarga de que se revisen las cuentas cada tres
meses.
C

ÓMO SE CUBREN LOS GASTOS

DE LAS ASAMBLEAS DE CIRCUITO
8 Los publicadores del circuito cubren los gastos de sus

propias asambleas. Depositan sus donaciones voluntarias
en las cajas que se colocan en el lugar donde se celebra
la asamblea. El superintendente de circuito nombra a un
hermano que lleve las cuentas.

9 Lo ideal es que las donaciones no solo alcancen para
cubrir los gastos, sino que haya un sobrante que pueda

C
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depositarse en la cuenta del circuito. ¿Qu é se hace si hay
d éficit? Si los fondos del circuito pueden cubrirlo, no es
necesario escribir a las congregaciones. Pero si el dinero
que hay en la cuenta no alcanza para pagar los gastos de
la asamblea o para hacer frente a los gastos iniciales de
la siguiente, como la reserva del local, el superintendente
de circuito comunicar á a los ancianos cu ál es la situa-
ci ón. Cada cuerpo de ancianos ver á cu ánto puede do-
nar su congregaci ón y presentar á una resoluci ón sobre el
asunto.

10 En cada una de las asambleas de circuito, los ancia-
nos tienen una reuni ón especial para ver qu é hacer con
los fondos del circuito. Toman decisiones sobre los gastos
normales de funcionamiento, algunas compras que ten-
gan que hacerse y los gastos del superintendente de cir-
cuito o del representante de la sucursal. Quiz ás decidan
hacer una donaci ón para la obra mundial, la construcci ón
mundial de Salones del Reino, un Sal ón de Asambleas o
alguna otra necesidad importante.

11 Los ancianos adoptar án una resoluci ón cada vez que
se use dinero del circuito para pagar gastos que no ten-
gan que ver con el funcionamiento normal de las asam-
bleas. En la resoluci ón deben aparecer cantidades exac-
tas. El circuito puede guardar parte de sus fondos en la
sucursal hasta que los necesite. El superintendente de cir-
cuito le pedir á a un hermano que revise las cuentas des-
pu és de cada asamblea de circuito.

AYUDA PARA LOS NECESITADOS
12 Como dijimos antes, Jes ús y sus disc ípulos ten ían una

caja donde guardaban dinero. Parte de él lo usaban para
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ayudar a los pobres (Mar. 14:
3-5; Juan 13:29). Los cristia-
nos tenemos que seguir ayu-
dando a los necesitados, pues
Jes ús dijo: “Siempre tienen a
los pobres con ustedes” (Mar.
14:7). ¿C ómo lo hacemos?

13 A veces, un hermano fiel
se encuentra en dificultades
econ ómicas por causa de la
edad, una enfermedad o algu-
na otra circunstancia fuera de su control. Puede ocurrir
que un familiar o un hermano de la congregaci ón se en-
tere y lo ayude, siguiendo este principio: “Cualquiera que
tiene los medios de este mundo para el sost én de la vida,
y contempla a su hermano pasar necesidad, y sin embar-
go le cierra la puerta de sus tiernas compasiones, ¿de qu é
manera permanece el amor de Dios en él? Hijitos, no ame-
mos de palabra ni con la lengua, sino en hecho y verdad”
(1 Juan 3:17, 18; 2 Tes. 3:6-12). Cuidar de los siervos fie-
les de Dios que est án necesitados forma parte de la ado-
raci ón verdadera (Sant. 1:27; 2:14-17).

14 ¿C ómo puede hacerse esto? El ap óstol Pablo lo expli-
c ó en 1 Timoteo 5:3-21. Todo cristiano tiene la obligaci ón
de cuidar de su familia. Por eso, a los de edad avanza-
da o enfermos deben cuidarlos sus hijos, nietos o parien-
tes cercanos. En algunos pa íses existen ayudas sociales o
del gobierno, as í que los parientes u otros hermanos pue-
den ayudarlos a solicitarlas. Pero tambi én puede ocurrir
que haya hermanos necesitados con muchos a ños de fiel
servicio que no tengan ning ún familiar que los ayude y

Los testigos
de Jehov á
consideramos
un honor emplear
nuestro dinero
y recursos
para difundir
las buenas nuevas
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que las instituciones del gobierno no presten ning ún tipo
de asistencia adecuada. En ese caso, la congregaci ón
debe ayudarlos, y los ancianos sugerir án qu é hacer. Re-
cordemos que es un honor para los cristianos compartir
sus posesiones con sus compa ñeros necesitados.

15 A veces, nuestros hermanos pasan privaciones debido
a persecuci ón, guerras, terremotos, inundaciones, ham-
bre u otras desgracias propias de estos dif íciles últimos
d ías (Mat. 24:7-9). Tal vez ni siquiera sus congregaciones
puedan ayudarlos. En estos casos, el Cuerpo Gobernante
coordina la ayuda que dan los hermanos de otros luga-
res. Algo parecido sucedi ó cuando los cristianos de Asia
Menor enviaron alimento a sus hermanos de Judea du-
rante una hambruna (1 Cor. 16:1-4; 2 Cor. 9:1-5). Al se-
guir este modelo, demostramos que amamos a nuestros
hermanos y que somos aut énticos seguidores de Jes ús
(Juan 13:35).

LA DISTRIBUCI

ÓN DE LAS PUBLICACIONES

16 Para predicar el Reino, necesitamos biblias y otras pu-
blicaciones. Por lo general, el cuerpo de ancianos asigna
a un siervo ministerial para que se encargue de las pu-
blicaciones de la congregaci ón y a otro para que atienda
las revistas. Estos hermanos toman en serio su respon-
sabilidad. Llevan un buen control del inventario para que
haya suficientes publicaciones.

17 Todo lo que tenemos —nuestro tiempo, aptitudes, re-
cursos e incluso nuestra vida— son regalos de Dios. Je-
s ús dijo: “Recibieron gratis; den gratis” (Mat. 10:8). Como
nos hemos dedicado a Jehov á, reconocemos que todo lo
que hemos recibido est á a su servicio (Luc. 17:10; 1 Cor.
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4:7). A él le complace que lo honremos con nuestras co-
sas valiosas, y nosotros queremos hacerlo. Eso prueba lo
mucho que lo amamos y demuestra nuestra profunda de-
voci ón a él (Prov. 3:9; Mar. 14:3-9; Luc. 21:1-4; Col. 3:23,
24). Entregar nuestra vida y recursos al servicio de Dios
nos har á muy felices (Hech. 20:35).

C
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“SEA que est én comiendo, o bebiendo, o haciendo cual-
quier otra cosa, hagan todas las cosas para la gloria de
Dios”, escribi ó el ap óstol Pablo en 1 Corintios 10:31. Los
siervos dedicados de Dios, que somos un pueblo santo, te-
nemos que dejarnos guiar por este principio e imitar las
maravillosas cualidades de Jehov á en todo lo que decimos
y hacemos. Esto significa que tenemos que obedecer sus
normas justas, que reflejan su personalidad perfecta (Efes.
5:1, 2; Col. 3:10).

2 Al igual que a la naci ón de Israel, a los cristianos se
les manda que permanezcan santos. Pedro dijo: “Como
hijos obedientes, dejen de amoldarse seg ún los deseos
que tuvieron en otro tiempo en su ignorancia, y m ás bien,
de acuerdo con el Santo que los llam ó, h áganse uste-
des mismos santos tambi én en toda su conducta, por-
que est á escrito: ‘Tienen que ser santos, porque yo soy
santo’” (1 Ped. 1:14-16). Esto quiere decir que permane-
cen sin mancha y limpios de la suciedad y el pecado que
llenan el mundo, apartados para servir solo a Jehov á (


Éx.

20:5).
3 ¿C ómo podemos permanecer santos? Obedeciendo las

leyes y principios de Dios, que est án en la Biblia (2 Tim.
3:16). Estudiarla nos permiti ó aprender sobre Jehov á y su
forma de hacer las cosas, y llegamos a sentir el deseo de
acercarnos a él. Vimos la necesidad de buscar primero el
Reino y de hacer de la voluntad de Dios el centro de nues-

CAP

ÍTULO 13

Hagamos todas las cosas
para la gloria de Dios
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tra vida (Mat. 6:33; Rom. 12:2). Para eso tuvimos que po-
nernos la nueva personalidad (Efes. 4:22-24).

LA LIMPIEZA ESPIRITUAL Y MORAL
4 No siempre es f ácil obedecer las leyes y principios de

Dios. ¿Por qu é? Para comenzar, porque tenemos que lu-
char contra nuestras malas tendencias y contra las malas
influencias de la sociedad que nos rodea. Para colmo, Sa-
tan ás est á empe ñado en que abandonemos la verdad. Vivir
a la altura de nuestra dedicaci ón es una verdadera lucha.
La Biblia nos dice que no deber ía sorprendernos tener que
enfrentarnos a pruebas y oposici ón. Tenemos que sufrir por
causa de la justicia (2 Tim. 3:12). Pero estas pruebas de-
muestran que estamos haciendo la voluntad de Dios, y por
eso nos sentimos contentos (1 Ped. 3:14-16; 4:12, 14-16).

5 Cuando Jes ús vino a la Tierra, ya era perfecto, pero
las cosas que sufri ó le ense ñaron obediencia. Nunca ce-
di ó a las tentaciones de Satan ás ni anhel ó las cosas de
este mundo. Ni siquiera por un momento pens ó en hacer-
lo (Mat. 4:1-11; Juan 6:15). Obedeci ó las normas de Jeho-
v á aunque su fidelidad provoc ó que el mundo lo odiara.
Poco antes de morir, les advirti ó a sus disc ípulos que el
mundo tambi én los odiar ía a ellos. Y as í ha sido: los cristia-
nos han sufrido muchas tribulaciones. Pero saben que Je-
s ús venci ó al mundo, y esto les da valor (Juan 15:19; 16:33;
17:16).

6 Al igual que nuestro Maestro, tenemos que observar las
normas de Dios para no ser parte del mundo. Esto implica
m ás que no mezclarse en asuntos pol íticos y en conflictos
sociales; es necesario resistir la degeneraci ón moral que
nos rodea. Nos tomamos muy en serio el consejo de San-
tiago 1:21: “Desechen toda suciedad, y esa cosa superflua,
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la maldad, y acepten con apacibilidad la implantaci ón de
la palabra que puede salvar sus almas”. La palabra de la
verdad se “implanta”, es decir, penetra en nuestra mente
y coraz ón, gracias a nuestro estudio de la Biblia y nuestra
asistencia a las reuniones. Cuando esto sucede, ni siquie-
ra comenzamos a desear lo que el mundo ofrece. Santiago
tambi én escribi ó: “¿No saben que la amistad con el mun-
do es enemistad con Dios? Cualquiera, por lo tanto, que
quiere ser amigo del mundo est á constituy éndose enemi-
go de Dios” (Sant. 4:4). Por esta raz ón, la Biblia advierte
con firmeza que debemos observar los mandamientos de
Dios y estar separados del mundo.

7 La Palabra de Dios proh íbe el comportamiento vergon-
zoso y la conducta inmoral: “Que la fornicaci ón y la in-
mundicia de toda clase, o la avidez, ni siquiera se mencio-
nen entre ustedes, tal como es propio de personas santas”
(Efes. 5:3). Por lo tanto, no dejamos que nuestra mente se
recree en cosas que son obscenas, vergonzosas o degra-
dantes, y mucho menos hablamos de ellas. De este modo
demostramos que queremos respetar las normas morales
de Jehov á, que son limpias y rectas.

LA LIMPIEZA F

ÍSICA

8 Los cristianos saben que no basta con ser limpios mo-
ral y espiritualmente. Tambi én reconocen la importan-
cia de la limpieza f ísica. Jehov á, que es un Dios santo,
mand ó que el campamento de Israel se mantuviera lim-
pio. Nosotros tambi én queremos estar limpios para que él
no encuentre en nosotros “nada indecente” o sucio (Deut.
23:14).

9 La santidad y la limpieza f ísica est án muy relaciona-
das en la Biblia. Por ejemplo, Pablo escribi ó: “Amados,
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limpi émonos de toda contami-
naci ón de la carne y del esp í-
ritu, perfeccionando la santi-
dad en el temor de Dios”
(2 Cor. 7:1). As í que todo
cristiano debe ba ñarse con re-
gularidad y lavar su ropa. Aun-
que las circunstancias de cada
pa ís son diferentes, normal-
mente es posible conseguir
suficiente agua y jab ón para
que nosotros y nuestros hijos estemos limpios.

10 Gracias a la predicaci ón, nuestros vecinos nos cono-
cen bien. Mantener nuestra casa limpia y ordenada, tanto
por fuera como por dentro, les da buen testimonio. Todos
los miembros de la familia pueden hacer su parte y cola-
borar. Los varones pueden, por ejemplo, encargarse en es-
pecial de la casa y sus alrededores. Una casa y un jard ín
bien cuidados causan una buena impresi ón. Los cabezas
de familia que presiden bien su propia casa no solo cui-
dan de la salud espiritual de su familia; tambi én cuidan del
buen estado del hogar (1 Tim. 3:4, 12). Las cristianas tam-
bi én se preocupan de atender la casa, especialmente de
su interior (Tito 2:4, 5). Los padres educan a sus hijos para
que hagan su parte y sean limpios y mantengan su habi-
taci ón limpia y ordenada. As í, toda la familia puede apren-
der los h ábitos de limpieza que ser án la norma en el nue-
vo mundo.

11 Muchos hermanos usan el autom óvil para ir a las reu-
niones, y en algunos lugares es casi indispensable para
predicar. Es necesario mantenerlo limpio y en buen estado.

Los siervos
dedicados de Dios
tenemos que imitar
las maravillosas
cualidades de
Jehov á en todo
lo que decimos
y hacemos
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Al igual que nuestra casa, debe mostrar que somos parte
del pueblo santo y limpio de Dios. Y lo mismo puede decir-
se de nuestra Biblia y del malet ín o bolso que usamos en
la predicaci ón.

12 Tambi én demostramos que respetamos los principios
b íblicos por nuestra forma de arreglarnos. ¿C ómo ir íamos
vestidos si tuvi éramos que presentarnos ante una perso-
na importante? ¿Verdad que no ir íamos sucios, desarregla-
dos o con ropa demasiado informal? ¡Con cu ánta m ás ra-
z ón cuidaremos nuestra apariencia cuando representemos
a Jehov á desde la plataforma o en la predicaci ón! Nues-
tra manera de arreglarnos puede influir en c ómo ven otros
la adoraci ón verdadera. No estar ía bien que fuera inmo-
desta o que no tomara en cuenta los sentimientos de los
dem ás (Miq. 6:8; 1 Cor. 10:31-33; 1 Tim. 2:9, 10). Por eso,
cuando nos arreglemos para ir a predicar, a las reuniones
o a las asambleas, tengamos presente lo que dice la Bi-
blia sobre la limpieza y la modestia. Queremos dar gloria
a Dios en todo momento.

13 Estos mismos principios son v álidos cuando visitamos
la sede mundial de los testigos de Jehov á o una de las su-
cursales. No olvidemos que Betel significa “Casa de Dios”,
por lo que debemos vestirnos y comportarnos como lo ha-
r íamos en el Sal ón del Reino.

14 Tambi én queremos cuidar nuestra apariencia en nues-
tro tiempo libre. Deber íamos preguntarnos: “¿Me dar ía ver-
g üenza predicar informalmente con esta ropa?”.

EL TIEMPO LIBRE
15 En una ocasi ón, Jes ús invit ó a sus disc ípulos a ir a un

lugar tranquilo para descansar un poco (Mar. 6:31). El des-
canso y la recreaci ón, adem ás de ser muy agradables, son
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necesarios para llevar una vida equilibrada y saludable.
Nos permiten recuperar las fuerzas para seguir con las la-
bores cotidianas.

16 Existen muchas formas de divertirse, as í que los cris-
tianos tenemos que escoger con sabidur ía. Adem ás, aun-
que es cierto que las diversiones tienen un lugar en la vida,
no es el primero. La Biblia nos advierte que en estos últi-
mos d ías, los hombres ser ían “amadores de placeres m ás
bien que amadores de Dios” (2 Tim. 3:1, 4). Muchas de las
diversiones actuales son inaceptables para quienes desean
obedecer las normas de Jehov á.

17 Los primeros cristianos ten ían que resistir la mala in-
fluencia de un mundo obsesionado con los placeres. Los
asistentes al circo romano se recreaban con el sufrimien-
to ajeno. La gente se entreten ía con espect áculos en los
que hab ía violencia, sangre y sexo. Gran parte del entre-
tenimiento de hoy es parecido, pues apela a los m ás ba-
jos instintos. Por eso tenemos que vigilar nuestro compor-
tamiento y rechazar el entretenimiento degradante, como
hicieron los cristianos del siglo primero (Efes. 5:15, 16; Sal.
11:5). Puede que en ocasiones la actividad no tenga nada
de malo, pero s í el ambiente en el que se desarrolle (1 Ped.
4:1-4).

18 Hay formas sanas de divertirse de las que pueden dis-
frutar los cristianos. Nos beneficiar á escuchar los conse-
jos que da la Biblia y las sugerencias equilibradas de nues-
tras publicaciones.

19 A veces, varias familias se re únen en una casa para
pasar un rato. O en ocasiones se nos invita a una cele-
braci ón m ás grande, como una boda (Juan 2:2). Los anfi-
triones comprenden que son responsables de lo que pase.

HAGAMOS TODAS LAS COSAS PARA LA GLORIA DE DIOS 127



Desde luego, se deben tomar ciertas precauciones con los
grupos grandes. Algunos no se han portado como cristia-
nos en este ambiente relajado y han comido o bebido en
exceso o cometido otro mal grave. Por esta raz ón, muchos
hermanos han mostrado discernimiento y sabidur ía al limi-
tar el tama ño y duraci ón de estas ocasiones. Si se sirven
bebidas alcoh ólicas, hay que tener cuidado de no exceder-
se (Filip. 4:5). La comida y la bebida no son lo m ás impor-
tante si deseamos disfrutar de una reuni ón social que nos
anime espiritualmente.

20 Los cristianos nos distinguimos por ser hospitalarios
(1 Ped. 4:9). Cuando invitemos a alguien a casa para co-
mer o tomar algo o simplemente para disfrutar de su com-
pa ñ ía, no olvidemos a los menos favorecidos (Luc.
14:12-14). Y si somos los invitados, seamos agradecidos y
comport émonos siguiendo el principio de Marcos 12:31.

21 Los cristianos disfrutan de comer y beber y de ver “el
bien por todo su duro trabajo”. Este es un regalo de nues-
tro generoso Dios (Ecl. 3:12, 13). Cuando los anfitriones y
los invitados hacen las cosas “para la gloria de Dios”, las
reuniones sociales fortalecen nuestra espiritualidad y de-
jan agradables recuerdos.

LA ESCUELA
22 Los hijos de padres Testigos se benefician de ir a la es-

cuela. Se preocupan de aprender a leer y escribir bien y
estudian otras materias que los ayudar án a alcanzar me-
tas espirituales. En los a ños que pasen en la escuela, se
esforzar án por acordarse de su Magn ífico Creador ponien-
do las cosas espirituales en primer lugar (Ecl. 12:1).

23 Joven, no te relaciones sin necesidad con tus compa-ñeros no Testigos (2 Tim. 3:1, 2). Hay mucho que puedes

128 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



hacer para rechazar la influencia del mundo. Jehov á no te
ha dejado indefenso: te ofrece la protecci ón que necesi-
tas. Aprov échala (Sal. 23:4, 5; 91:1, 2).

24 Muchos j óvenes Testigos no se apuntan a actividades
extraescolares. Esto los ayuda a mantenerse separados del
mundo. Sus compa ñeros y maestros no siempre lo entien-
den, pero ellos consideran que lo que importa es agradar
a Dios. Para ello, deben dejarse guiar por su conciencia y
los principios b íblicos y estar decididos a no contagiarse
del nacionalismo y del esp íritu de competencia del mundo
(G ál. 5:19, 26). Si los j óvenes aprovechan las buenas com-
pa ñ ías de la congregaci ón y escuchan los consejos b íbli-
cos que les dan sus padres, ser án fieles a los justos man-
datos de Dios.

EL TRABAJO
25 La Biblia indica que el cabeza debe mantener a la fa-

milia (1 Tim. 5:8). Sin embargo, el ministro de Dios entien-
de que el empleo es menos importante que su servicio a
Dios (Mat. 6:33; Rom. 11:13). Centrarse en servir a Dios y
conformarse con obtener alimento y abrigo le permite evi-
tar las preocupaciones y las trampas que acompa ñan al
materialismo (1 Tim. 6:6-10).

26 El cristiano dedicado tiene que tomar en cuenta los
principios b íblicos relacionados con el trabajo. Ganarse la
vida honradamente implica negarse a participar en acti-
vidades ilegales o que desagraden a Dios (Rom. 13:1, 2;
1 Cor. 6:9, 10). No queremos olvidar que las malas com-
pa ñ ías son peligrosas. Somos soldados de Cristo, y evita-
mos enredarnos en negocios que violen la ley de Dios o
pongan en peligro nuestra neutralidad o espiritualidad (Is.
2:4; 2 Tim. 2:4). Tampoco queremos tener nada que ver
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con “Babilonia la Grande”, la religi ón falsa, que es enemi-
ga de Dios (Rev. 18:2, 4; 2 Cor. 6:14-17).

27 Si respetamos los mandatos de Dios, evitaremos uti-
lizar las reuniones y asambleas para promocionar nego-
cios u otros intereses personales. Asistimos a ellas con elúnico prop ósito de adorar a Jehov á, alimentarnos en su
mesa espiritual y animarnos unos a otros (Rom. 1:11, 12;
Heb. 10:24, 25). Mantengamos el car ácter espiritual de ta-
les reuniones.

LA UNIDAD CRISTIANA
28 Vivir a la altura de las normas de Jehov á tambi én sig-

nifica mantener la unidad y la paz (Efes. 4:1-3). Los cris-
tianos tratamos de ver qu é es lo mejor para los dem ás y
no solo pensar en lo que m ás nos conviene (1 Tes. 5:15).
Seguramente usted ha visto esta actitud en la congrega-
ci ón. Tambi én ha visto que, sin importar cu ál sea nuestra
raza, nacionalidad, nivel social o econ ómico o cu ánta edu-
caci ón hayamos recibido, todos tenemos que respetar las
mismas normas justas de Dios. Incluso quienes no son Tes-
tigos pueden dar fe de que esto es cierto (1 Ped. 2:12).

29 Para subrayar qu é es lo que nos mantiene unidos, el
ap óstol Pablo escribi ó: “Un cuerpo hay, y un esp íritu, as í
como ustedes fueron llamados en la sola esperanza a la
cual fueron llamados; un Se ñor, una fe, un bautismo; un
Dios y Padre de todos, que es sobre todos y por todos
y en todos” (Efes. 4:4-6). Estas palabras nos animan a
mantener la unidad en nuestra forma de entender las en-
se ñanzas de la Biblia, ya sean doctrinas b ásicas o m ás pro-
fundas, y as í demostrar que aceptamos la autoridad de
Jehov á.


Él nos ha dado el lenguaje puro de la verdad para

que le sirvamos unidos (Sof. 3:9).
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30 La unidad y la paz que hay en la congregaci ón cristia-
na nos animan y fortalecen a todos los siervos de Dios.
Hemos visto que Jehov á ha cumplido esta promesa: “En
unidad los pondr é, como reba ño en el aprisco” (Miq. 2:12).
¿C ómo podemos preservar esta unidad? Obedeciendo las
normas justas de Dios.

31 ¿No es cierto que nos sentimos felices de formar parte
de la limpia congregaci ón de Jehov á? Cualquier sacrificio
que tengamos que hacer para llevar el nombre de Jehov á
vale la pena. Nuestra amistad con él es muy valiosa. Es-
forc émonos al m áximo para cumplir con sus normas y ha-
gamos lo posible por ense ñarlas a otros (2 Cor. 3:18).
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TODOS los a ños, miles de personas van a la casa de
Jehov á para adorarlo, como dice la profec ía b íblica
(Miq. 4:1, 2). Los recibimos en la “congregaci ón de Dios”
con los brazos abiertos (Hech. 20:28). Estas personas
valoran mucho servir a Jehov á con nosotros y estar en
el para íso espiritual, que es limpio y pac ífico. El esp íritu
santo y los consejos de la Biblia nos ayudan a mante-
ner la congregaci ón limpia y en paz (Sal. 119:105; Zac.
4:6).

2 Cuando aplicamos los principios b íblicos, nos po-
nemos “la nueva personalidad” (Col. 3:10). Pasamos
por alto los asuntos de poca importancia y las diferen-
cias de opini ón. Si vemos las cosas como Jehov á las
ve, superaremos las barreras que dividen a la gente y le
serviremos como una familia internacional (Hech. 10:34,
35).

3 A pesar de todo, pueden presentarse situaciones que
roben la paz de la congregaci ón y causen divisiones. ¿Por
qu é? Normalmente, porque no se siguen los principios b í-
blicos. Adem ás, como todos somos imperfectos y peca-
dores, tenemos que luchar contra nuestras debilidades
(1 Juan 1:10). Puede que sin querer digamos o hagamos
algo que ofenda a alguien, o que nosotros tropecemos
por culpa de otros. Hasta puede ocurrir que alguien d é
un paso en falso que ponga en peligro la limpieza moral

CAP

ÍTULO 14

Conservemos la paz y la limpieza
en la congregaci ón
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o espiritual de la congregaci ón (Rom. 3:23). ¿Qu é se pue-
de hacer para corregir estos problemas?

4 Como Jehov á nos quiere, ha tomado en cuenta todos
estos factores. Nos dice en su Palabra qu é hacer cuan-
do hay problemas. Los ancianos tambi én nos dan ayuda
personal. Si seguimos los consejos b íblicos de estos pas-
tores cari ñosos, volveremos a tener una buena relaci ón
con nuestros hermanos y seguiremos siendo amigos de
Jehov á. Y podemos estar seguros de que la disciplina que
recibimos cuando cometemos un error es una prueba del
amor de Dios (Prov. 3:11, 12; Heb. 12:6).
LAS PEQUE


ÑAS DIFERENCIAS

5 A veces, los cristianos tienen roces o desacuerdos de
poca importancia, que hay que resolver de inme-
diato con amor (Efes. 4:26; Filip. 2:2-4; Col. 3:12-14).
El ap óstol Pedro dijo: “Tengan amor intenso unos para
con otros, porque el amor cubre una multitud de peca-
dos”. Con toda probabilidad veremos que este consejo
ayuda a resolver los desacuerdos entre cristianos (1 Ped.
4:8). La Biblia dice que todos tropezamos muchas veces
(Sant. 3:2). Si hacemos lo que ense ña la Regla de Oro
—tratar a los dem ás como queremos que nos traten a
nosotros—, perdonaremos y olvidaremos las ofensas de
poca importancia (Mat. 6:14, 15; 7:12).

6 Si creemos que dijimos o hicimos algo que ofendi ó
a un hermano, hagamos las paces con él lo antes po-
sible, porque tambi én se podr ía da ñar nuestra amistad
con Jehov á. Jes ús dio este consejo a sus disc ípulos: “Por
eso, si est ás llevando tu d ádiva al altar y all í te acuerdas
de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu d ádiva
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all í enfrente del altar, y vete; primero haz las paces con tu
hermano, y luego, cuando hayas vuelto, ofrece tu d ádiva”
(Mat. 5:23, 24). Tal vez haya sido un malentendido; as í
que hablemos de ello. Los problemas surgen porque so-
mos imperfectos, pero si tenemos buena comunicaci ón,
ser á menos probable que haya malentendidos y ser á m ás
f ácil resolverlos.
LOS ANCIANOS DAN CONSEJOS B


ÍBLICOS

7 A veces, los ancianos ven necesario ayudar a alguien
a cambiar su actitud, pero no siempre es f ácil. Pablo es-
cribi ó a los g álatas: “Hermanos, aunque un hombre d é
alg ún paso en falso antes que se d é cuenta de ello, us-
tedes los que tienen las debidas cualidades espirituales
traten de reajustar a tal hombre con esp íritu de apacibi-
lidad” (G ál. 6:1).

8 Los ancianos cuidan del reba ño y as í lo protegen de
muchos peligros espirituales y evitan que surjan proble-
mas graves. Tratan de estar a la altura de la promesa
que Jehov á hizo mediante Isa ías: “Cada uno tiene que
resultar ser como escondite contra el viento y escondri-
jo contra la tempestad de lluvia, como corrientes de agua
en pa ís árido, como la sombra de un pe ñasco pesado en
una tierra agotada” (Is. 32:2).
SE


ÑALAR A LOS DESORDENADOS
9 El ap óstol Pablo advirti ó que algunos cristianos po-

dr ían ser una mala influencia en la congregaci ón: “Les
damos órdenes [...] de que se aparten de todo hermano
que ande desordenadamente y no seg ún la tradici ón
que ustedes recibieron de nosotros”. Y a ñadi ó: “Pero
si alguno no es obediente a nuestra palabra mediante
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esta carta, mantengan a este
se ñalado, dejen de asociarse
con él, para que se averg üen-
ce. Y, no obstante, no est én
consider ándolo como enemi-
go, sino contin úen amones-
t ándolo como a hermano”
(2 Tes. 3:6, 14, 15).

10 En ocasiones, una persona no comete un pecado por
el que podr ía ser expulsada, pero demuestra un despre-
cio total a las normas que nos ha dado Dios. Tal vez sea
alguien extremadamente perezoso, cr ítico o sucio, que se
meta en asuntos ajenos, que intente aprovecharse eco-
n ómicamente de los dem ás o que escoja entretenimien-
to claramente inapropiado (2 Tes. 3:11). Se trata de una
conducta desordenada tan grave que puede manchar la
reputaci ón de la congregaci ón y contagiarse a otros her-
manos.

11 Lo primero que har án los ancianos es tratar de ra-
zonar con el desordenado usando la Biblia. No obstante,
si rechaza la ayuda y sigue despreciando los principios
b íblicos a pesar de los repetidos intentos de los ancianos,
estos pueden decidir que se d é un discurso de adverten-
cia. Ejercer án buen juicio para determinar si la situaci ón
es tan grave y perturba tanto la paz de la congregaci ón
que haga falta dar ese discurso. El orador no dir á nom-
bres; solo expondr á lo que dice la Biblia sobre la conduc-
ta desordenada. Quienes conocen la situaci ón evitar án
el trato social con el desordenado, pero seguir án relacio-
n ándose con él en el contexto espiritual, “amonest ándo-
lo como a hermano”.

La luz de la verdad
seguir á brillando
si conservamos
la paz y la limpieza
en la congregaci ón
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12 Si los miembros de la congregaci ón obedecen leal-
mente estas instrucciones, es probable que el desorde-
nado se d é cuenta de que est á actuando mal y corrija
su conducta. Cuando est é suficientemente claro que ha
cambiado, ya no habr á que tratarlo como se ñalado.
C

ÓMO SOLUCIONAR ALGUNOS PROBLEMAS GRAVES
13 No es lo mismo perdonar y olvidar que cerrar los ojos

a la maldad y aprobarla. No todos los pecados son cul-
pa de la imperfecci ón, y no podemos pasar por alto las
ofensas graves (Lev. 19:17; Sal. 141:5). En la Ley dada a
Israel se reconoc ía que algunos pecados eran m ás gra-
ves que otros. Los cristianos pensamos igual (1 Juan 5:
16, 17).

14 Jes ús dijo qu é hacer para solucionar problemas gra-
ves entre cristianos. Estos son los pasos que hay que
dar: “Si tu hermano comete un pecado, [1] ve y pon al
descubierto su falta entre t ú y él a solas. Si te escucha,
has ganado a tu hermano. Pero si no escucha, [2] toma
contigo a uno o dos m ás, para que por boca de dos o
tres testigos se establezca todo asunto. Si no les escu-
cha a ellos, [3] habla a la congregaci ón. Si no escucha
ni siquiera a la congregaci ón, sea para ti exactamente
como hombre de las naciones y como recaudador de im-
puestos” (Mat. 18:15-17).

15 Al tomar en cuenta la ilustraci ón que Jes ús dio des-
pu és (Mat. 18:23-35), podemos llegar a la conclusi ón de
que hablaba sobre problemas graves relacionados con
bienes materiales, como el fraude o no devolver un pr és-
tamo. El pecado tambi én podr ía ser la calumnia, es de-
cir, manchar seriamente la reputaci ón de alguien.
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16 Si tenemos pruebas de que un hermano ha cometi-
do uno de estos pecados contra nosotros, no vayamos
de inmediato a pedirles a los ancianos que intervengan.
Hagamos lo que dijo Jes ús: primero, hablemos con él.
Tratemos de resolver la situaci ón entre los dos, sin me-
ter a nadie m ás. Pero recordemos que Jes ús no dijo que
fu éramos solo una vez a hablar con nuestro hermano.
Eso quiere decir que si él no reconoce su error y no pide
perd ón, podr íamos tratar de hablar con él m ás adelan-
te. Si as í se resuelve el problema, el hermano agrade-
cer á que no le hayamos contado a nadie lo que pas ó y
no hayamos manchado su reputaci ón. Habremos gana-
do a nuestro hermano.

17 Cuando el hermano acepta su responsabilidad, pide
perd ón y toma medidas para corregir el error, no es ne-
cesario hacer nada m ás. Una ofensa de esta clase, aun-
que es seria, puede resolverse entre las partes implicadas.

18 Quiz ás hablar a solas con el hermano no baste para
que reconozca su error. Entonces, podemos dar el si-
guiente paso que recomend ó Jes ús: pedirles a una o dos
personas que nos acompa ñen a hablar de nuevo con él.
Su intenci ón debe ser la misma que la nuestra: ganar al
hermano. Es preferible que hayan sido testigos del su-
puesto mal; pero si no hubo testigos, podemos pedirles
a una o dos personas que est én presentes en la conver-
saci ón. Podr ían tener experiencia en el tipo de proble-
ma que queremos resolver y as í ayudar a determinar si
el hermano cometi ó de verdad un error. Si se escoge a
ancianos, hay que tener en cuenta que no representan
a la congregaci ón, pues no se trata de una asignaci ón
del cuerpo de ancianos.
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19 Si no hemos podido resolver el problema a pesar de
haberlo intentado una y otra vez (hablando a solas conél y ante testigos) y nos parece que no podemos dejarlo
pasar, debemos informarlo a los ancianos. Recordemos
que una de sus responsabilidades es que la congrega-
ci ón est é limpia y en paz. Una vez que hayamos habla-
do con ellos, dejemos el problema en sus manos y con-
fiemos en Jehov á. No permitamos jam ás que la conducta
de otro hermano nos haga tropezar o nos quite la ale-
gr ía de servir a nuestro Dios (Sal. 119:165).

20 Los ancianos, pastores del reba ño, investigar án el
asunto. Si se demuestra que la persona ha pecado gra-
vemente contra nosotros, no est á arrepentida y no tiene
intenci ón de hacer lo posible por reparar el da ño, tal vez
un comit é judicial decida expulsarla. Esto se hace para
proteger a las ovejas y para que la congregaci ón est é
limpia (Mat. 18:17).
C

ÓMO SE TRATAN LOS PECADOS GRAVES
21 Algunos pecados graves, como el adulterio, la homo-

sexualidad o la apostas ía, exigen m ás que simplemente
el perd ón de una posible v íctima (1 Cor. 6:9, 10; G ál. 5:
19-21). Estos pecados amenazan la limpieza moral y es-
piritual de la congregaci ón y deben informarse a los an-
cianos (1 Cor. 5:6; Sant. 5:14, 15). En ocasiones, un pe-
cador confiesa su falta a un anciano. En otras, alguien
informa de que se ha cometido un pecado (Lev. 5:1;
Sant. 5:16). No importa c ómo se enteren los ancianos
de un pecado cometido por un miembro bautizado de la
congregaci ón, dos de ellos har án una investigaci ón ini-
cial. Si el informe tiene base y existen pruebas de que se
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ha cometido un pecado, el cuerpo de ancianos formar á
un comit é judicial compuesto de por lo menos tres an-
cianos.

22 Los ancianos se preocupan del reba ño y tratan de
que no sufra da ño espiritual. Usan la Palabra de Dios
para corregir a los que cometen errores y ayudarlos a
recuperarse espiritualmente (Jud. 21-23). Al hacerlo,
siguen las instrucciones que Pablo le dio a Timoteo:
“Solemnemente te encargo delante de Dios y de Cristo
Jes ús, que est á destinado a juzgar a los vivos y a los
muertos [...]; censura, corrige, exhorta, con toda gran
paciencia y arte de ense ñar” (2 Tim. 4:1, 2). Todo esto
les consume mucho tiempo a los ancianos, pero es par-
te de su duro trabajo. Los hermanos agradecen su es-
fuerzo y los consideran “dignos de doble honra” (1 Tim.
5:17).

23 Aun si se demuestra que alguien es culpable, el ob-
jetivo principal de los ancianos es que recupere la salud
espiritual. Si est á arrepentido de verdad y por tanto pue-
den ayudarlo, lo censurar án. Pueden hacerlo en privado
o delante de los que hayan dado su testimonio en la au-
diencia judicial. La censura sirve de disciplina al pecador
y de advertencia a “los presentes” (2 Sam. 12:13; 1 Tim.
5:20). Siempre que hay censura judicial, se imponen res-
tricciones para ayudar al hermano a enderezar su vida
(Heb. 12:13). Seg ún vaya mejorando su salud espiritual,
estas se ir án eliminando.
EL ANUNCIO DE LA CENSURA

24 Si el comit é judicial considera que la congregaci ón
debe tener cuidado con el pecador, aunque se haya

CONSERVEMOS LA PAZ Y LA LIMPIEZA EN LA CONGREGACI

ÓN 139



arrepentido, o cree que el pecado se va a conocer entre
los hermanos o en la comunidad, har á este breve anun-
cio en la reuni ón Vida y Ministerio: “[Nombre de la per-
sona] ha sido censurado”. El coordinador del cuerpo de
ancianos debe aprobar el anuncio.
LA EXPULSI


ÓN

25 En ocasiones, el pecador endurece su actitud, recha-
za la ayuda y no abandona su mala conducta. Tambi én
puede ser que los ancianos no vean suficientes “obras
propias del arrepentimiento” durante la audiencia judi-
cial (Hech. 26:20). ¿Qu é se hace entonces? Es necesa-
rio expulsarlo para impedir que siga relacion ándose con
los siervos limpios de Jehov á. Al eliminar esta mala in-
fluencia, se protege el buen nombre de la congregaci ón
y se preserva su limpieza moral y espiritual (Deut. 21:20,
21; 22:23, 24). Cuando Pablo supo de la mala conducta
de un miembro de la congregaci ón de Corinto, les dijo a
los ancianos: “Entreguen a tal hombre a Satan ás, [...] a
fin de que el esp íritu [de la congregaci ón] sea salvado”
(1 Cor. 5:5, 11-13). Pablo tambi én habl ó de otros cristia-
nos que se hab ían vuelto contra la verdad y hab ían sido
expulsados (1 Tim. 1:20).

26 Cuando el comit é judicial decide expulsar a un peca-
dor que no se ha arrepentido, debe indicarle clara-
mente los motivos b íblicos de dicha decisi ón. Enton-
ces le dir án que si cree que se ha cometido un grave
error de juicio y desea apelar la decisi ón, debe indicar
claramente por escrito por qu é piensa as í. Tiene un pla-
zo de siete d ías a partir del momento en que el comi-
t é le notifica su decisi ón. Cuando el comit é reciba la
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carta de apelaci ón, los ancianos se comunicar án con el
superintendente de circuito.


Él escoger á a ancianos ca-

pacitados para que formen el comit é de apelaci ón que
celebrar á la nueva audiencia. Estos har án todo lo posi-
ble para que no pasen m ás de siete d ías entre el momen-
to en que se recibe la carta y la audiencia de apelaci ón.
En estos casos se pospone el anuncio de la expulsi ón.
Mientras tanto, el hermano no podr á comentar ni orar
en las reuniones ni atender privilegios de servicio espe-
ciales.

27 La apelaci ón es una muestra de consideraci ón hacia
el hermano y una oportunidad para que exprese qu é le
preocupa. Si decide no presentarse a la audiencia des-
pu és de que el comit é haya intentado comunicarse conél en varias ocasiones, debe anunciarse la expulsi ón.

28 Si la persona no quiere apelar, los ancianos del co-
mit é judicial le indicar án la importancia de arrepentirse
y los pasos que debe dar para que con el tiempo sea
readmitida. Al darle esta ayuda le demuestran su amor,
y lo hacen con la esperanza de que cambie su manera
de actuar y regrese a la organizaci ón de Dios (2 Cor. 2:
6, 7).
EL ANUNCIO DE LA EXPULSI


ÓN

29 Cuando hay que expulsar a un pecador que no se ha
arrepentido, se hace este breve anuncio: “[Nombre de la
persona] ya no es testigo de Jehov á”. No hay que a ña-
dir nada m ás. Con este anuncio, los miembros de la con-
gregaci ón sabr án que deben dejar de relacionarse con él
(1 Cor. 5:11). El coordinador del cuerpo de ancianos debe
aprobar el anuncio.
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LA DESASOCIACI

ÓN

30 Llamamos “desasociaci ón” a la renuncia a ser cris-
tiano de un miembro bautizado de la congregaci ón. Pue-
de hacerlo expresando que ya no quiere que se le co-
nozca como testigo de Jehov á o mediante sus acciones,
como por ejemplo, al unirse a una organizaci ón que tie-
ne objetivos contrarios a la Biblia y que por lo tanto est á
condenada por Dios (Is. 2:4; Rev. 19:17-21).

31 El ap óstol Juan escribi ó estas palabras sobre los que
hab ían renunciado a la fe cristiana: “Ellos salieron de en-
tre nosotros, pero no eran de nuestra clase; porque si
hubieran sido de nuestra clase, habr ían permanecido con
nosotros” (1 Juan 2:19).

32 No es lo mismo renunciar a ser cristiano que ser inac-
tivo. El inactivo es quien ha dejado de predicar. Los pro-
blemas personales, la persecuci ón o descuidar el estudio
de la Biblia pueden hacer que una persona pierda el en-
tusiasmo en el servicio a Dios y se haga inactiva. Tanto
los ancianos como los dem ás hermanos seguir án dan-
do ayuda espiritual a los cristianos inactivos (Rom. 15:1;
1 Tes. 5:14; Heb. 12:12).

33 Cuando alguien renuncia a ser cristiano, se hace este
breve anuncio a la congregaci ón: “[Nombre de la perso-
na] ya no es testigo de Jehov á”. Se le tratar á igual que
a un expulsado. El coordinador del cuerpo de ancianos
debe aprobar el anuncio.
LA READMISI


ÓN

34 Quien haya sido expulsado o haya renunciado a ser
cristiano puede ser readmitido en la congregaci ón cuan-
do d é prueba evidente de arrepentimiento. Tiene que ha-
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ber demostrado durante un tiempo razonable que ha
abandonado el pecado y que desea ser amigo de Dios.
Los ancianos dejar án pasar tiempo suficiente —muchos
meses, un a ño o incluso m ás, dependiendo de las cir-
cunstancias— para que el expulsado demuestre que su
arrepentimiento es sincero. Cuando el cuerpo de ancia-
nos recibe por escrito una solicitud de readmisi ón, el co-
mit é judicial original, si es factible, hablar á con el expul-
sado. El comit é evaluar á si hay suficientes pruebas de
que est á arrepentido y decidir á si se le readmite (Hech.
26:20).

35 Si la persona que pide ser readmitida fue expulsada
en otra congregaci ón, se formar á un comit é judicial lo-
cal que se reunir á con ella y analizar á su petici ón. Dicho
comit é se comunicar á con el cuerpo de ancianos de la
congregaci ón original y le dar á su recomendaci ón. Am-
bos comit és colaborar án para que se tengan en cuenta
todos los factores y se tome una decisi ón justa. Pero la
decisi ón de readmitir al expulsado la toma el comit é ju-
dicial original. En caso de que algunos miembros del co-
mit é original ya no est én en la congregaci ón o no puedan
participar en el comit é, otros ancianos de la congrega-
ci ón original pueden sustituirlos.
EL ANUNCIO DE LA READMISI


ÓN

36 Cuando el comit é judicial est á convencido de que el
expulsado est á de verdad arrepentido y decide readmitir-
lo, se hace un anuncio en la congregaci ón donde se le ex-
puls ó. Si la persona asiste a otra congregaci ón, tambi én
all í se hace el anuncio. Se dir á simplemente: “[Nombre de
la persona] ha sido readmitido como testigo de Jehov á”.
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El coordinador del cuerpo de ancianos debe aprobar el
anuncio.

CASOS DE MENORES BAUTIZADOS
37 Es necesario informar a los ancianos cuando un me-

nor bautizado comete un pecado grave. Es preferible que
los padres bautizados del menor est én presentes cuan-
do los ancianos se re únan con él. Los padres no trata-
r án de protegerlo de la disciplina; m ás bien, colaborar án
con el comit é judicial. El objetivo principal de estos an-
cianos es corregir al menor y ayudarlo a recuperarse es-
piritualmente, igual que har ían con un adulto. Si el me-
nor no se arrepiente, tendr án que expulsarlo.

CASOS DE PUBLICADORES NO BAUTIZADOS
38 A un publicador no bautizado no se le puede expul-

sar formalmente. Entonces, ¿qu é se hace si comete un
pecado grave? En principio, los ancianos le dar án con-
sejo con cari ño para que enderece su vida, pues tal vez
no comprende bien las normas b íblicas (Heb. 12:13).

39 Si no se ha arrepentido despu és de que dos ancianos
han tratado de ayudarlo, hay que informar a la congrega-
ci ón. Se hace el siguiente anuncio breve: “[Nombre de la
persona] ya no es publicador no bautizado”. La congre-
gaci ón lo considerar á entonces como alguien del mundo.
Aunque no se le ha expulsado, los cristianos ser án pru-
dentes en su trato con él (1 Cor. 15:33). No se acepta-
r án sus informes de predicaci ón.

40 Puede que despu és de un tiempo quien fue publica-
dor no bautizado (sea un adulto o un menor) desee vol-
ver a serlo. En ese caso, dos ancianos se reunir án con él
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y evaluar án su progreso espiritual. Si llena los requisitos,
se har á este breve anuncio a la congregaci ón: “[Nombre
de la persona] vuelve a ser publicador no bautizado”.
JEHOV


Á BENDICE LA PAZ Y LA LIMPIEZA

EN LA CONGREGACI

ÓN

41 Todos los que formamos parte de la congregaci ón de
Dios tenemos el placer de vivir en el pr óspero para íso es-
piritual que Jehov á nos ha dado. En él disfrutamos de
mucho alimento espiritual y de las aguas refrescantes de
la verdad. Adem ás, Dios nos cuida mediante su organi-
zaci ón, que dirige Cristo (Sal. 23; Is. 32:1, 2). En estos
tiempos dif íciles, ¿verdad que nos sentimos seguros en
este para íso espiritual?

42 La luz de la verdad seguir á brillando si conservamos
la paz y la limpieza en la congregaci ón. As í, con la ayu-
da de Jehov á, m ás y m ás personas lo conocer án y le ser-
vir án junto con su pueblo (Mat. 5:16; Sant. 3:18).
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JEHOV

Á es el Gobernante del universo. Si queremos ser

parte de su organizaci ón, tenemos que obedecerlo y ver
a su Hijo como Cabeza de la congregaci ón cristiana.
Tambi én tenemos que respetar el principio de autori-
dad en todo lo que hacemos. Esta sujeci ón a la teocra-
cia, el orden que Dios ha establecido, nos beneficia a to-
dos.

2 El principio de autoridad se puede ver en las instruc-
ciones que Jehov á le dio al ser humano en el jard ín de
Ed én. Ad án y Eva tendr ían que sujetarse a Dios y obede-
cerlo, y los animales estar ían sujetos al hombre (G én. 1:
28; 2:16, 17). Obedecer a Dios tendr ía como resultado un
mundo en el que habr ía orden y se vivir ía en paz. El ap ós-
tol Pablo habl ó de este principio cuando dijo: “Quiero que
sepan que la cabeza de todo var ón es el Cristo; a su vez,
la cabeza de la mujer es el var ón; a su vez, la cabeza del
Cristo es Dios” (1 Cor. 11:3). Como podemos ver, el único
que no est á sujeto a nadie es Jehov á.

3 La mayor ía de las personas no respetan este prin-
cipio. ¿Por qu é? Porque nuestros primeros padres de-
cidieron que no quer ían obedecer a Dios y se rebela-
ron contra él (G én. 3:4, 5). ¿Consiguieron m ás libertad?
Todo lo contrario, se hicieron esclavos de Satan ás y
se alejaron de Dios (Col. 1:21). Como resultado, la ma-
yor parte de la humanidad est á bajo el poder del Diablo
(1 Juan 5:19).

CAP

ÍTULO 15

C ómo nos beneficia respetar
el principio de autoridad
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4 Dejamos de estar bajo la influencia de Satan ás cuan-
do hacemos lo que dice la Biblia. Y reconocemos a Jehov á
como nuestro gobernante supremo cuando nos dedica-
mos y bautizamos. Nos sentimos como el rey David, que
dijo que Jehov á es “cabeza sobre todo” (1 Cr ón. 29:11).
Con humildad, anunciamos: “Sepan que Jehov á es Dios.
Es él quien nos ha hecho, y no nosotros mismos. So-
mos su pueblo, y las ovejas de su apacentamiento” (Sal.
100:3). Lo obedecemos incondicionalmente porque él es
el Creador del universo (Rev. 4:11). Los ministros del Dios
verdadero seguimos el ejemplo perfecto de Jes ús, que
obedeci ó a Dios en todo.

5 Como dice Hebreos 5:8, Jes ús “aprendi ó la obediencia
por las cosas que sufri ó”. Fue leal a su Padre incluso ante
las adversidades. No actu ó con independencia ni habl ó de
ideas personales. Jam ás busc ó su propia gloria (Juan 5:
19, 30; 6:38; 7:16-18). Para él fue un placer hacer la volun-
tad de su Padre, aunque sus enemigos lo persiguieran por
ello (Juan 15:20). Es m ás, se humill ó y fue obediente has-
ta la muerte, “muerte en un madero de tormento”. Gra-
cias a que Jes ús se sujet ó sin reservas a Dios, tenemos
la esperanza de vivir para siempre. Su obediencia glorifi-
c ó a Jehov á, quien le dio una posici ón m ás elevada que
la que ten ía antes (Filip. 2:5-11; Heb. 5:9).
RESPETEMOS LA AUTORIDAD EN TODO ASPECTO DE LA VIDA

6 Cuando nos sujetamos a Dios y hacemos su voluntad,
nos libramos de las ansiedades y frustraciones que sufren
quienes lo rechazan como Soberano. Nuestro enemigo, el
Diablo, no se rinde y quiere devorarnos. ¿C ómo nos pro-
tegemos? Oponi éndonos a él y aceptando humildemente
la autoridad de Jehov á (Mat. 6:10, 13; 1 Ped. 5:6-9).

C
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7 Cristo es la Cabeza de la
congregaci ón y le ha dado au-
toridad al “esclavo fiel y dis-
creto”. Reconocer este hecho
afecta nuestra conducta, las
relaciones personales y nues-
tro servicio a Dios. Quien res-
peta el principio de autoridad
en la congregaci ón obedece a Dios en todo lo que tiene
que ver con su servicio a él: predica, no deja de asistir a
las reuniones, participa en ellas y colabora con los an-
cianos y con la organizaci ón de Dios (Mat. 24:45-47; 28:
19, 20; Heb. 10:24, 25; 13:7, 17).

8 Las cualidades de Jehov á se reflejan en la congrega-
ci ón. En ella disfrutamos de paz, seguridad y orden, siem-
pre y cuando respetemos la autoridad de Dios (1 Cor. 14:
33, 40). El rey David, que vio la diferencia que existe en-
tre quienes sirven a Dios y quienes no, exclam ó: “¡Feliz es
el pueblo cuyo Dios es Jehov á!” (Sal. 144:15). ¿Verdad que
nosotros podemos decir lo mismo?

9 Hablemos ahora de la familia. El ap óstol Pablo dijo: “La
cabeza de la mujer es el var ón”. Tambi én explic ó que la
cabeza del hombre es Cristo y que la cabeza de Cristo es
Dios (1 Cor. 11:3). De modo que la esposa debe sujetar-
se a su esposo (Efes. 5:22-24). Y los hijos deben obede-
cer a sus padres (Efes. 6:1). La familia vive en paz cuan-
do todos respetan el principio de autoridad.

10 El esposo debe imitar a Cristo, quien ejerce su auto-
ridad con amor. Es equilibrado: no abusa de su autoridad
ni renuncia a ella (Efes. 5:25-29). Cuando act úa as í, a su
familia no le cuesta sujetarse a él. La esposa es la ayu-

Los cristianos
respetamos
el principio de
autoridad en todo
aspecto de la vida
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dante, el complemento del esposo (G én. 2:18). Si es pa-
ciente y lo apoya y respeta, se gana su cari ño y le da glo-
ria a Jehov á (1 Ped. 3:1-4). Los padres que respetan el
principio de autoridad y se sujetan a Dios les dan un buen
ejemplo a sus hijos.

11 El principio de autoridad tambi én influye en c ómo ve-
mos a “las autoridades superiores”, que “est án coloca-
das por Dios en sus posiciones relativas” (Rom. 13:1-7).
Los cristianos respetamos la ley y pagamos impuestos; le
damos “a C ésar las cosas de C ésar, pero a Dios las co-
sas de Dios” (Mat. 22:21). Nos sujetamos y obedecemos
a los gobiernos, siempre y cuando no nos exijan hacer
algo contrario a las leyes de Dios. De esta manera po-
demos dedicarnos de lleno a la predicaci ón (Mar. 13:10;
Hech. 5:29).

12 Los cristianos respetamos el principio de autoridad en
todo aspecto de la vida. Y nuestra fe nos permite ver el
d ía en que toda la humanidad reconocer á a Dios como
gobernante y se sujetar á a él. ¡Qu é felices seremos en-
tonces! (1 Cor. 15:27, 28).

C
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LA NACI

ÓN de Israel fue el pueblo de Dios durante unos

mil quinientos a ños. Despu és, Jehov á “dirigi ó su atenci ón
a las naciones para sacar de entre ellas un pueblo para
su nombre” (Hech. 15:14). Los miembros de este “pueblo
para su nombre” ser ían sus testigos. Pensar ían y actua-
r ían como uno solo sin importar d ónde hubieran nacido.
Se les reunir ía gracias a la obra que Jes ús mand ó a sus
seguidores: “Vayan, por lo tanto, y hagan disc ípulos de
gente de todas las naciones, bautiz ándolos en el nombre
del Padre y del Hijo y del esp íritu santo, ense ñ ándoles a
observar todas las cosas que yo les he mandado” (Mat.
28:19, 20).

2 Antes de dedicarnos y bautizarnos, quiz ás rechaz ába-
mos la idea de ser amigos de personas diferentes a no-
sotros. Pero al hacernos disc ípulos de Cristo, entramos a
formar parte de una familia mundial unida. Los cristia-
nos permanecemos unidos sin importar nuestro lugar de
nacimiento, si somos ricos o pobres o cu ánta educaci ón
hayamos recibido (Sal. 133:1). Queremos y respetamos a
todos nuestros hermanos. Nos une a ellos el cari ño fra-
ternal, que es un lazo mucho m ás fuerte que el que une
a amigos, miembros de la misma religi ón o incluso fami-
liares (Mar. 10:29, 30; Col. 3:14; 1 Ped. 1:22).
CAMBIOS EN LA FORMA DE PENSAR

3 Los cristianos de origen jud ío del siglo primero tuvie-
ron que vencer los prejuicios religiosos que ten ían los ju-
d íos hacia las personas de otras naciones. Su buen ejem-

CAP

ÍTULO 16

Una familia mundial unida
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plo puede ayudar a quien hoy encuentre dif ícil superar los
prejuicios raciales, pol íticos, sociales o de otro tipo que
tal vez haya tenido durante muchos a ños. El ap óstol Pe-
dro tuvo que superar esos prejuicios. Por eso, Jehov á lo
prepar ó antes de enviarlo a la casa de Cornelio, un ofi-
cial del ej ército romano (Hech., cap. 10).

4 ¿C ómo lo hizo? En una visi ón se le dijo a Pedro que
matara y comiera unos animales que los jud íos conside-
raban inmundos. Pedro se neg ó, pero una voz del cielo le
dijo que no llamara contaminadas a las cosas que Dios
hab ía limpiado (Hech. 10:15). Hizo falta que Dios intervi-
niera de esta manera para que Pedro cambiara su for-
ma de pensar y estuviera listo para la asignaci ón que iba
a recibir: visitar a un hombre de las naciones. Cuando
cumpli ó esa asignaci ón, Pedro le dijo a Cornelio y a los
que estaban en su casa: “Bien saben ustedes cu án il ícito
le es a un jud ío unirse o acercarse a un hombre de otra
raza; y, no obstante, Dios me ha mostrado que no debo
llamar contaminado o inmundo a ning ún hombre. Por lo
tanto vine, verdaderamente sin oponerme, cuando se me
mand ó llamar” (Hech. 10:28, 29). Poco despu és, Pedro
vio con claridad que Jehov á aceptaba a Cornelio y a los
que estaban en su casa.

5 Saulo de Tarso tambi én fue humilde y cambi ó su forma
de pensar.


Él, que hab ía recibido la mejor educaci ón y ha-

b ía sido fariseo, tuvo que relacionarse con personas a las
que antes hab ía rechazado. Hasta tuvo que obedecer sus
instrucciones (Hech. 4:13; G ál. 1:13-20; Filip. 3:4-11). Pero
Pedro y Pablo no son los únicos ejemplos. ¿Puede imagi-
narse cu ánto cambiaron su manera de pensar Sergio
Paulo, Dionisio, D ámaris, Filem ón, On ésimo y otros que
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se hicieron cristianos? (Hech.
13:6-12; 17:22, 33, 34; Filem.
8-20).
CONSERVEMOS NUESTRA
UNIDAD INTERNACIONAL

6 Cuando aprendimos la ver-
dad, nos sentimos atra ídos a
Jehov á y a su organizaci ón al
ver el amor que exist ía entre
los hermanos. Jes ús dijo que
ese amor ser ía una caracter ís-
tica de los cristianos verdade-
ros: “Les doy un nuevo mandamiento: que se amen unos
a otros; as í como yo los he amado, que ustedes tambi én
se amen los unos a los otros. En esto todos conocer án
que ustedes son mis disc ípulos, si tienen amor entre s í”
(Juan 13:34, 35). Cuando nos dimos cuenta de que ese
amor iba m ás all á de la congregaci ón y se extend ía a to-
dos los siervos de Dios del mundo, nos sentimos a ún m ás
unidos a Jehov á y a su organizaci ón. Hoy vemos con nues-
tros propios ojos el cumplimiento de Miqueas 4:1-5, don-
de dice que en los últimos d ías muchas personas adora-
r ían a Jehov á unidas y en paz.

7 Parece imposible que en un mundo tan dividido como
el actual veamos unidas a personas “de todas las nacio-
nes y tribus y pueblos y lenguas” (Rev. 7:9). Pensemos
en las diferencias entre ricos y pobres o entre quienes tie-
nen acceso a la tecnolog ía y quienes viven como hace
cien a ños. Pensemos tambi én en c ómo la religi ón y el na-
cionalismo dividen a la sociedad. Si tomamos en cuenta
todas las cosas que separan a la gente, vemos que la uni-

Somos una
familia mundial.
Permanecemos
unidos sin importar
nuestro lugar de
nacimiento, si somos
ricos o pobres o
cu ánta educaci ón
hayamos recibido
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dad y paz del pueblo de Dios es un milagro que solo él
podr ía conseguir (Zac. 4:6).

8 Esta unidad es real. Hoy existe una familia mundial
unida, de la que llegamos a formar parte cuando nos
bautizamos como testigos de Jehov á. Nuestra obligaci ón
ahora es contribuir a conservar esa unidad. ¿C ómo? De-
bemos hacer lo que dijo Pablo en G álatas 6:10: “Mientras
tengamos tiempo favorable para ello, obremos lo que es
bueno para con todos, pero especialmente para con los
que est án relacionados con nosotros en la fe”. Tambi én
debemos seguir el consejo que dio en Filipenses 2:3, 4:
“[No hagan] nada movidos por esp íritu de contradicci ón
ni por egotismo, sino considerando con humildad men-
tal que los dem ás son superiores a ustedes, no vigilando
con inter és personal solo sus propios asuntos, sino tam-
bi én con inter és personal los de los dem ás”. Nos llevare-
mos siempre bien con nuestros hermanos si aprendemos
a verlos como los ve Jehov á en vez de dejarnos llevar por
las apariencias (Efes. 4:23, 24).
PREOCUP


ÉMONOS POR LOS DEM


ÁS

9 El ap óstol Pablo puso como ejemplo el cuerpo humano
para ilustrar la unidad y el inter és mutuo que existen entre
los miembros de la congregaci ón (1 Cor. 12:14-26). Igual
que ocurre en el cuerpo, lo que le pasa a un miembro del
pueblo de Dios nos afecta a todos. Aunque nos separen
grandes distancias, nos preocupamos por el bienestar de
nuestros hermanos. ¿Verdad que sufrimos mucho cuando
son perseguidos? Y cuando son v íctimas de desastres na-
turales o de conflictos civiles, enseguida queremos saber
c ómo podemos ayudarlos en sentido espiritual y material
(2 Cor. 1:8-11).
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10 Debemos orar por nuestros hermanos todos los d ías.
A veces nos enteramos de las tragedias que sufren al-
gunos de ellos, pero otras veces quiz ás no sabemos por
lo que est án pasando. Hay quienes sufren la oposici ón
de compa ñeros de trabajo, viven en hogares divididos o
se enfrentan a tentaciones (Mat. 10:35, 36; 1 Tes. 2:14).
Nos preocupamos por ellos porque todos somos herma-
nos (1 Ped. 5:9). Tambi én nos interesamos por los que
se entregan en el servicio a Jehov á y que est án en pri-
mera l ínea en la predicaci ón o que supervisan la obra en
las congregaciones o a nivel mundial. Todos ellos necesi-
tan nuestras oraciones, aunque tal vez no podamos hacer
nada m ás para ayudarlos. De este modo demostramos
que los amamos y que nos preocupamos sinceramente
por ellos (Efes. 1:16; 1 Tes. 1:2, 3; 5:25).

11 Los últimos d ías son cada vez m ás dif íciles. Es posi-
ble que terremotos, inundaciones u otros desastres natu-
rales nos obliguen a organizar ayuda humanitaria, a veces
a gran escala. El pueblo de Jehov á debe estar preparado.
Los primeros cristianos nos dieron el ejemplo. Los disc ípu-
los de Antioqu ía pusieron en pr áctica las ense ñanzas de
Jes ús y no dudaron en enviar ayuda material a sus herma-
nos de Judea (Hech. 11:27-30; 20:35). Despu és, el ap ós-
tol Pablo dijo a los corintios que apoyaran las labores de
socorro, que se llevaban a cabo de manera organizada
(2 Cor. 9:1-15). Hoy tambi én, los siervos de Jehov á actua-
mos de inmediato cuando nuestros hermanos necesitan
ayuda.
JEHOV


Á SEPARA UN PUEBLO PARA HACER SU VOLUNTAD

12 Somos una hermandad unida, organizada para hacer
la voluntad de Jehov á. ¿Y cu ál es su voluntad para nues-

154 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



tro tiempo? Que las buenas nuevas se prediquen en toda
la Tierra, que respetemos el principio de autoridad mien-
tras servimos al Reino y que nuestra conducta est é a
la altura de las normas de Dios (Mat. 24:14; Efes. 5:21;
1 Ped. 1:14-16). Hoy m ás que nunca tenemos que poner
el Reino en primer lugar, no nuestras metas personales
(Mat. 6:33). Si lo hacemos, seremos felices ahora y reci-
biremos bendiciones eternas.

13 Jehov á nos ha separado del mundo para que seamos
un pueblo limpio que le sirve con entusiasmo (Tito 2:14).
Somos un pueblo singular, diferente, porque adoramos a
Jehov á. Aunque venimos de pa íses distintos, servimos a
Dios en unidad, hablamos el lenguaje puro de la verdad y
practicamos la verdad que predicamos. Jehov á profetiz ó
mediante Sofon ías: “Entonces dar é a pueblos el cambio
a un lenguaje puro, para que todos ellos invoquen el nom-
bre de Jehov á, para servirle hombro a hombro” (Sof. 3:9).

14 Jehov á tambi én inspir ó a Sofon ías para que descri-
biera a la familia mundial que le sirve hoy: “En lo que
respecta a los restantes de Israel, no har án injusticia,
ni hablar án mentira, ni se hallar á en su boca una lengua
ma ñosa; porque ellos mismos se apacentar án y realmen-
te se echar án estirados, y no habr á nadie que los haga
temblar” (Sof. 3:13). Hemos logrado lo que para el mundo
parece imposible: ser un pueblo unido. ¿C ómo? Gracias a
que hemos llegado a entender la Biblia, obedecemos las
normas de Dios y hemos cambiado nuestra manera de
pensar. No cabe duda de que somos un pueblo singular,
el único que honra a Jehov á en la Tierra (Miq. 2:12).
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“AC

ÉRQUENSE a Dios, y él se acercar á a ustedes”, es-

cribi ó Santiago (Sant. 4:8). A pesar de que Jehov á est á
en una posici ón tan elevada y nosotros somos simples
humanos imperfectos, él no est á tan lejos que no pueda
escuchar nuestras oraciones (Hech. 17:27). Acercarse a
Dios significa hacerse su amigo. ¿C ómo lo logramos? Una
manera es hablando con él constantemente (Sal. 39:12).
Tambi én debemos estudiar la Biblia con regularidad; de lo
contrario, no podremos conocerlo, saber cu ál es su volun-
tad y lo que espera que hagamos (2 Tim. 3:16, 17). Al orar
y estudiar, llegamos a amar a Jehov á y a sentir un sano
temor a desagradarlo (Sal. 25:14).

2 Jesucristo es el único camino para acercarse a Jeho-
v á (Juan 17:3; Rom. 5:10). Sabe mejor que nadie cu áles
son los pensamientos y sentimientos de su Padre. Lo co-
noce tan bien que dijo: “Nadie conoce qui én es el Hijo
sino el Padre; y nadie conoce qui én es el Padre sino el
Hijo, y aquel a quien el Hijo est é dispuesto a revelarlo”
(Luc. 10:22). As í que, cuando leemos en los Evangelios
qu é pensaba o sent ía Jes ús, tambi én aprendemos qu é
piensa y siente Jehov á. Esto fortalece nuestra amistad
con él.

3 Para cultivar la amistad de Jehov á, no debemos se-
pararnos de la parte visible de su organizaci ón, que nos
ense ña a obedecerlo. Adem ás, debemos reconocer la au-
toridad de Jes ús. Como se predijo en Mateo 24:45-47,

CAP

ÍTULO 17

No abandonemos nunca
la organizaci ón de Jehov á
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Jesucristo ha nombrado al “esclavo fiel y discreto” para
que les d é “alimento al tiempo apropiado” a los siervos
de Dios. Este esclavo ha cumplido con su obligaci ón y nos
ha dado much ísimo alimento espiritual mediante publica-
ciones b íblicas y programas de asambleas, entre otras co-
sas. A trav és de él, Jehov á nos dice que debemos leer la
Biblia todos los d ías, asistir siempre a las reuniones y pre-
dicar las “buenas nuevas del Reino” con entrega y dedi-
caci ón (Mat. 24:14; 28:19, 20; Jos. 1:8; Sal. 1:1-3). Tenga-
mos siempre un punto de vista espiritual del esclavo fiel.
No nos separemos nunca de la parte visible de la organi-
zaci ón de Dios y obedezcamos sus instrucciones. De esta
manera, seremos amigos de Jehov á, y él nos proteger á y
nos dar á fuerzas para superar las pruebas.
POR QU


É AUMENTAN LAS PRUEBAS

4 Si lleva muchos a ños sirviendo a Jehov á, sabe bien
lo que significa enfrentarse a pruebas. Pero aunque lleve
poco tiempo en el pueblo de Dios, sabe que Satan ás
se opone a quienes obedecen a Jehov á (2 Tim. 3:12).
En cualquier caso, no tenemos por qu é desanimarnos
ni sentir miedo. Jehov á promete que nos ayudar á y que
nos dar á la salvaci ón y la vida eterna (Heb. 13:5, 6; Rev.
2:10).

5 El Reino de Dios comenz ó a gobernar en 1914, y des-
de entonces se le ha negado a Satan ás la entrada al cie-
lo.


Él y sus demonios fueron arrojados a la Tierra. Est á

furioso, y por eso han aumentado los ataques contra el
pueblo de Dios y los sufrimientos de la humanidad. Todo
esto demuestra que vivimos en los últimos d ías (Rev. 12:
1-12). Pero aunque a este mundo de Satan ás le queda
poco tiempo, todav ía podemos pasar por pruebas.

NO ABANDONEMOS NUNCA LA ORGANIZACI

ÓN DE JEHOV
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6 Satan ás ha sido humillado y est á rabioso; sabe que
se le acaba el tiempo. Por eso, él y sus demonios ha-
cen todo lo que pueden para estorbar la predicaci ón del
Reino y acabar con la unidad de los siervos de Dios. Es-
tamos en el frente de batalla de una guerra espiritual. Es-
tamos en medio de “una lucha, no contra sangre y carne,
sino contra los gobiernos, contra las autoridades, con-
tra los gobernantes mundiales de esta oscuridad, contra
las fuerzas espirituales inicuas en los lugares celestiales”.
No es momento de rendirse. Tenemos que seguir luchan-
do y mantener intacta nuestra armadura espiritual. Tene-
mos que resistir los ataques y trampas del Diablo (Efes.
6:10-17). Para ello necesitamos aguante.
CULTIVEMOS EL AGUANTE

7 El aguante es la fortaleza que nos permite resistir las
dificultades. Para los cristianos implica seguir haciendo lo
correcto a pesar de los problemas, la oposici ón, la perse-
cuci ón o cualquier otra cosa que ponga en peligro nues-
tra lealtad a Dios. El aguante no se consigue de la noche
a la ma ñana; hay que cultivarlo. El crecimiento de esta
cualidad va de la mano del progreso espiritual. Aguantar
pruebas al principio de nuestro servicio a Jehov á, aunque
sean peque ñas, nos fortalece y nos prepara para pruebas
m ás dif íciles que vendr án m ás adelante (Luc. 16:10). De-
bemos decidirnos desde el principio a permanecer firmes
y no esperar a que se nos presenten grandes dificultades.
Tal vez entonces sea demasiado tarde. El ap óstol Pedro
dijo que ten íamos que esforzarnos por cultivar el aguan-
te junto con otras cualidades: “Suministren a su fe, virtud;
a su virtud, conocimiento; a su conocimiento, autodomi-
nio; a su autodominio, aguante; a su aguante, devoci ón
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piadosa; a su devoci ón piadosa, cari ño fraternal; a su ca-
ri ño fraternal, amor” (2 Ped. 1:5-7; 1 Tim. 6:11).

8 Santiago tambi én habl ó de la importancia de cultivar
aguante: “Consid érenlo todo gozo, mis hermanos, cuando
se encuentren en diversas pruebas, puesto que ustedes
saben que esta cualidad probada de su fe obra aguante.
Pero que el aguante tenga completa su obra, para que
sean completos y sanos en todo respecto, sin tener de-
ficiencia en nada” (Sant. 1:2-4). ¿Alguna vez hab ía vis-
to as í las pruebas? Santiago explica aqu í que debemos
aceptarlas y hasta alegrarnos cuando pasemos por una.
¿Por qu é? Porque nos ense ñan a aguantar, y el aguan-
te a su vez cumple un prop ósito: pulir nuestra personali-
dad cristiana para que Jehov á nos vea con buenos ojos.
En efecto, el aguante nos ayuda a tener otras cualidades
necesarias.

9 Jehov á se siente contento cuando aguantamos y de-
sea recompensarnos con vida eterna. Santiago dijo: “Feliz
es el hombre que sigue aguantando la prueba, porque al
llegar a ser aprobado recibir á la corona de la vida, que
Jehov á prometi ó a los que contin úan am ándolo” (Sant.
1:12). As í es, aguantamos con la esperanza de recibir la
vida eterna. Este mundo nos presiona de muchas formas,
y si cedemos, volveremos inevitablemente a él. Sin aguan-
te es imposible permanecer en la verdad. Sin aguante,
Jehov á no nos dar á su esp íritu y no produciremos su
fruto.

10 Para aguantar las pruebas en estos tiempos dif íciles,
los cristianos debemos aceptarlas y verlas en la debi-
da perspectiva. Recordemos que Santiago dijo: “Consid é-
renlo todo gozo”. Quiz ás no sea f ácil, ya que podr íamos
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estar sufriendo mental o f ísi-
camente. Pero no olvidemos
que la vida eterna est á en jue-
go. Ahora bien, ¿de verdad es
posible sufrir y ser feliz? En-
contramos la respuesta en el
libro de Hechos. All í se relata que en una ocasi ón los fa-
riseos mandaron llamar a los ap óstoles y les ordenaron
que dejaran de hablar de Jes ús. Luego los dejaron ir, pero
no sin antes haberlos golpeado. ¿C ómo reaccionaron los
ap óstoles al maltrato? Salieron del Sanedr ín “regocij án-
dose porque se les hab ía considerado dignos de sufrir
deshonra a favor del nombre de él” (Hech. 5:40, 41). Los
ap óstoles entendieron que sufr ían por obedecer a Jes ús
y que Jehov á los aprobaba. A ños m ás tarde, el ap óstol
Pedro escribi ó en su primera carta sobre la importancia
de aguantar el sufrimiento por causa de la justicia (1 Ped.
4:12-16).

11 Veamos otro caso. Cuando Pablo y Silas estaban pre-
dicando en Filipos, fueron arrestados y acusados de alte-
rar el orden p úblico y promover pr ácticas ilegales. Las au-
toridades ordenaron que los golpearan y los metieran en
la c árcel. ¡Imag ínese! ¡Encerrados en prisi ón y sin nadie
que curara sus heridas! ¿Qu é hicieron? “Como a la mitad
de la noche —dice el relato—, Pablo y Silas estaban oran-
do y alabando a Dios con canci ón; s í, los presos los o ían”
(Hech. 16:16-25). Reaccionaron as í porque entend ían que
estaban demostrando su lealtad a los ojos de Dios y de
los hombres. Adem ás, comprend ían que hab ía vidas en
juego y que sus sufrimientos les daban la oportunidad de
predicar a otras personas que estuvieran dispuestas a es-

Superar las
pruebas fortalece
nuestro aguante
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cucharlos. De hecho, esa misma noche predicaron al car-
celero y a su familia, quienes se hicieron cristianos (Hech.
16:26-34). Pablo y Silas confiaban en Jehov á y en que te-
n ía el poder y el deseo de ayudarlos. Y Jehov á no les fall ó.

12 Como en el caso de Pablo y Silas, hoy Jehov á quiere
que aguantemos, y por eso nos da toda la ayuda que ne-
cesitamos en momentos dif íciles. Nos ha dado su Pala-
bra para que conozcamos su prop ósito, lo que fortalece
nuestra fe. Podemos relacionarnos con otros hermanos y
servir juntos a Jehov á. Gracias a la oraci ón, tenemos el
honor de hablar libremente con él como lo har íamos con
un amigo. Podemos pedirle con confianza que nos ayu-
de a mantenernos limpios o darle las gracias y alabarlo
(Filip. 4:13). Y no olvidemos meditar en la esperanza que
tenemos para el futuro. Eso tambi én nos fortalecer á (Mat.
24:13; Heb. 6:18; Rev. 21:1-4).
TENEMOS QUE AGUANTAR TODO TIPO DE PRUEBAS

13 Los testigos de Jehov á nos enfrentamos a pruebas muy
parecidas a las que se enfrentaron los primeros disc ípu-
los de Jes ús. Algunas personas se oponen a nosotros y
nos maltratan verbal y f ísicamente porque han escucha-
do muchas mentiras. Los fan áticos religiosos suelen estar
detr ás de la oposici ón, pues la Biblia pone al descubierto
sus falsedades e hipocres ía (Hech. 17:5-9, 13). En ocasio-
nes, los gobiernos nos han ayudado cuando hemos hecho
valer nuestros derechos, pero otras veces son los mismos
gobiernos los que tratan de detener nuestra obra y la proh í-
ben (Hech. 22:25; 25:11; Sal. 2:1-3). Cuando esto pasa, so-
mos valientes y seguimos el ejemplo de los ap óstoles, que
dijeron con fe: “Tenemos que obedecer a Dios como go-
bernante m ás bien que a los hombres” (Hech. 5:29).
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14 El nacionalismo ha ido aumentando en el mundo, y
con él ha aumentado la presi ón para que dejemos de obe-
decer el mandato de Dios de predicar las buenas nuevas.
As í que comprendemos mejor por qu é se nos da una se-
ria advertencia en Revelaci ón 14:9-12 sobre la adoraci ón
de la bestia salvaje y su imagen. Vemos la importancia de
estas palabras: “Aqu í est á lo que significa aguante para
los santos, los que observan los mandamientos de Dios
y la fe de Jes ús”.

15 Las guerras, las revoluciones y las proscripciones pu-
dieran impedir que sirvamos a Dios abiertamente. Quiz ás
no podamos ir a las reuniones ni nos visite el superinten-
dente de circuito. O no podamos comunicarnos con la su-
cursal ni recibir publicaciones. ¿Qu é haremos entonces?

16 La respuesta es clara: hagamos todo lo que podamos.
Normalmente podremos estudiar en privado y tam-
bi én reunirnos en grupos peque ños en casas particula-
res. En estos casos se puede estudiar la Biblia y repasar
las publicaciones que hayamos estudiado antes. No se
preocupe ni tenga miedo. Es probable que en poco tiem-
po el Cuerpo Gobernante encuentre la forma de comuni-
carse con los hermanos que est án a cargo de la congre-
gaci ón.

17 Incluso si se corta la comunicaci ón con otros herma-
nos, recuerde que nunca estar á solo. No pierda la es-
peranza. Jehov á y Jes ús siempre lo acompa ñar án. Jeho-
v á puede o ír sus oraciones y fortalecerlo con su esp íritu.
P ídale su gu ía. No olvide que usted es un siervo de Dios
y un disc ípulo de Jes ús, as í que aproveche cualquier
oportunidad para predicar, y Jehov á lo bendecir á. Tal vez
alguien escuche el mensaje y se ponga de parte de él
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(Hech. 4:13-31; 5:27-42; Filip. 1:27-30; 4:6, 7; 2 Tim. 4:
16-18).

18 Puede que, al igual que los ap óstoles y otros siervos
de Dios, en alg ún momento tema perder la vida. Conf íe
en “el Dios que levanta a los muertos”; su fe en la re-
surrecci ón lo ayudar á a aguantar hasta la oposici ón m ás
dura (Luc. 21:19; 2 Cor. 1:8-10). Jes ús sab ía que su ejem-
plo de lealtad fortalecer ía a sus disc ípulos y los ayudar ía
a aguantar. Nuestro aguante puede tener el mismo efec-
to en los hermanos (Juan 16:33; Heb. 12:2, 3; 1 Ped. 2:21).

19 Hay otro tipo de pruebas que los cristianos tenemos
que aguantar. Por ejemplo, el des ánimo por la falta de in-
ter és de la gente en el mensaje, las enfermedades f ísicas
o emocionales y la lucha contra la imperfecci ón. El ap ós-
tol Pablo tuvo que aguantar “una espina en la carne” que
estorbaba su servicio a Dios (2 Cor. 12:7). Y Epafrodito, un
cristiano de Filipos, se deprimi ó cuando sus amigos se en-
teraron de que estaba enfermo (Filip. 2:25-27). Nuestros
defectos y los de los dem ás pueden provocar tensiones
dif íciles de aguantar. Podr íamos tener choques de perso-
nalidad en la congregaci ón o hasta en la familia. Aguan-
taremos todo esto si seguimos los consejos de la Biblia
(Ezeq. 2:3-5; 1 Cor. 9:27; 13:8; Col. 3:12-14; 1 Ped. 4:8).

SIEMPRE FIELES
20 Seamos leales a Jesucristo, a quien Jehov á ha

nombrado Cabeza de la congregaci ón (Col. 2:18, 19).
Colaboremos con el “esclavo fiel y discreto” y con los su-
perintendentes nombrados (Heb. 13:7, 17). Solo respe-
tando el orden teocr ático haremos la voluntad de Jeho-
v á como pueblo organizado. Tenemos el privilegio de orar.
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Aprovech émoslo. Recuerde que ni las celdas de aislamien-
to ni los muros de una prisi ón pueden cortar la comuni-
caci ón con nuestro Dios ni impedir que su pueblo perma-
nezca unido.

21 Seamos decididos y no nos demos por vencidos nun-
ca. Esforc émonos al m áximo para cumplir con el manda-
to de predicar que Jes ús les dio a sus seguidores: “Vayan,
por lo tanto, y hagan disc ípulos de gente de todas las na-
ciones, bautiz ándolos en el nombre del Padre y del Hijo y
del esp íritu santo, ense ñ ándoles a observar todas las co-
sas que yo les he mandado” (Mat. 28:19, 20). Mostremos
aguante, igual que Jes ús. No perdamos nunca de vista la
esperanza de vivir para siempre en la Tierra bajo el Reino
de Dios (Heb. 12:2). Los disc ípulos de Cristo tenemos el
privilegio de participar en el cumplimiento de esta pro-
fec ía sobre “la conclusi ón del sistema de cosas”: “Estas
buenas nuevas del reino se predicar án en toda la tierra
habitada para testimonio a todas las naciones; y enton-
ces vendr á el fin” (Mat. 24:3, 14). Dediqu émonos sin re-
servas a predicar el Reino. Jehov á nos tiene reservado un
futuro eterno lleno de bendiciones.
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Los padres desean que sus hijos amen a Jehov á y se de-
diquen a él. ¿C ómo pueden ayudarlos para que lleguen a
bautizarse? ¿En qu é momento estar án listos sus hijos para
dar ese paso tan importante? Jes ús mand ó a sus segui-
dores que hicieran disc ípulos de gente de todas las nacio-
nes y los bautizaran (Mat. 28:19). Por lo tanto, para que
alguien pueda bautizarse, es fundamental que sea un dis-
c ípulo de Cristo. Ser un disc ípulo no solo implica creer y
entender lo que Jes ús ense ñ ó; significa obedecer todo lo
que él mand ó. Y eso es algo que hasta los m ás j óvenes
pueden hacer.
Den un buen ejemplo a sus hijos y gr ábenles las normas

de Jehov á en el coraz ón (Deut. 6:6-9). Para que conozcan
las ense ñanzas b ásicas de la Biblia y tomen decisiones ba-
s ándose en los principios b íblicos, usen los libros ¿Qu é en-
se ña realmente la Biblia? y “Mant énganse en el amor de
Dios”. Ens é ñenles a explicar sus creencias con sus propias
palabras (1 Ped. 3:15). La instrucci ón y el ánimo que us-
tedes les den los ayudar án a bautizarse y a seguir progre-
sando. Tambi én ser á muy importante que ellos tengan su
estudio personal, asistan a las reuniones y busquen bue-
nos amigos en la congregaci ón. Adem ás, no olviden ayu-
darlos a tener metas espirituales.
Proverbios 20:11 dice: “Aun el muchacho es conocido

por sus hechos, si su conducta es limpia y recta” (Reina-
Valera, 1995). ¿Qu é “hechos” demuestran que su hijo est á
preparado para bautizarse?
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La Biblia dice que con 12 a ños Jes ús era un ni ño obe-
diente (Luc. 2:51). Del mismo modo, el joven que quiere
bautizarse debe obedecer a sus padres (Col. 3:20). Por su-
puesto, su hijo cometer á errores. Pero se espera de él que
se esfuerce por seguir el ejemplo de Jes ús y que los de-
m ás lo conozcan por ser obediente.
Tambi én es importante que el joven demuestre que quie-

re conocer mejor la Biblia (Luc. 2:46). Preg úntense: “¿De-
sea mi hijo ir a las reuniones y participar en ellas? ¿Le gus-
ta leer la Biblia y estudiarla?” (Sal. 122:1; Mat. 4:4).
El ni ño que va camino del bautismo se esfuerza por po-

ner el Reino en primer lugar (Mat. 6:33). Se toma en serio
su responsabilidad como publicador no bautizado y no ne-
cesita que se le recuerde que tiene que predicar y hablar a
la gente. Participa en diversas facetas del ministerio. No le
da verg üenza decirles a sus profesores y a sus compa ñe-
ros de clase que es testigo de Jehov á. Adem ás, se prepa-
ra bien sus asignaciones en la reuni ón Vida y Ministerio.
Lucha por mantenerse limpio en sentido moral. Por eso,

busca buenas compa ñ ías y escoge con cuidado la m úsi-
ca, las pel ículas, los programas de televisi ón, los videojue-
gos y los sitios de Internet que visita (Prov. 13:20; 1 Cor.
15:33).
Muchos j óvenes han abrazado la verdad y han alcanza-

do la meta del bautismo gracias al esfuerzo y la ayuda de
sus padres. Que Jehov á bendiga todo lo que ustedes ha-
cen para que sus hijos den este paso tan importante en
su vida como cristianos.
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El estudio de la Biblia lo ha ayudado a conocer a Dios,
a tener fe en sus promesas y a crecer en sentido espiri-
tual hasta alcanzar el honor de ser publicador no bautiza-
do. Lo felicitamos por ello (Juan 17:3; Heb. 11:6).
Antes de estudiar con los testigos de Jehov á, tal vez per-

tenec ía a otra religi ón o no le interesaba la religi ón en ab-
soluto. Quiz á hac ía cosas que la Biblia condena. Pero su
fe lo ha llevado a arrepentirse y a sentir un profundo pesar
por sus malas acciones del pasado. Tambi én se ha conver-
tido, es decir, ha rechazado su manera de vivir anterior y
est á resuelto a hacer lo que Dios considera correcto (Hech.
3:19).
Por otra parte, puede que hayas conocido la verdad des-

de ni ño, igual que Timoteo, y esto te ha ayudado a te-
ner una buena conducta y a no cometer pecados graves
(2 Tim. 3:15). Has aprendido a resistir las presiones y ten-
taciones para hacer lo malo. Has demostrado fe al defen-
der la adoraci ón verdadera y hablar de tus creencias. Y la
preparaci ón que has recibido en la obra de predicar te ha
motivado a tomar la decisi ón de ser un publicador no bau-
tizado.
Sin importar a qu é edad conoci ó usted a Jehov á, es po-

sible que ya est é pensando en dar otros dos pasos: de-
dicarse y bautizarse. Nos dedicamos a Dios cuando le
hacemos una oraci ón en la que le decimos que hemos
tomado la decisi ón de servirle para siempre (Mat. 16:24).
Y despu és nos bautizamos como prueba de esa dedicaci ón
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(Mat. 28:19, 20). Al dedicarnos y bautizarnos, nos con-
vertimos en ministros ordenados de Dios. ¿No es este un
grand ísimo honor?
Poco despu és de su bautismo, Jes ús “fue conducido por

el esp íritu al desierto para ser tentado por el Diablo” (Mat.
4:1). Como ha aprendido al estudiar la Biblia, usted tam-
bi én se enfrentar á a pruebas, y en especial despu és de
bautizarse (Juan 15:20). Tal vez sufra la oposici ón de su
familia o las burlas de compa ñeros de escuela, de trabajo
o de viejos amigos (Mat. 10:36). Por eso, recuerde siem-
pre estas palabras de Jes ús: “En verdad les digo: Nadie ha
dejado casa, o hermanos, o hermanas, o madre, o padre,
o hijos, o campos, por causa de m í y por causa de las bue-
nas nuevas, que no reciba el c éntuplo ahora en este pe-
r íodo de tiempo: casas, y hermanos, y hermanas, y ma-
dres, e hijos, y campos, con persecuciones, y en el sistema
de cosas venidero vida eterna” (Mar. 10:29, 30). Pase lo
que pase, no abandone nunca a Jehov á y obedezca sus
normas.
Cuando quiera bautizarse, d ígaselo a los ancianos de su

congregaci ón. Ellos repasar án con usted las preguntas que
aparecen a continuaci ón a fin de ver si est á listo para dar
este paso. Puede comenzar a analizarlas como parte de
su estudio personal.
Al preparar las preguntas, lea todos los textos y medite

en ellos. Aunque no siempre le dar án la respuesta directa
a la pregunta, lo ayudar án a entender lo que piensa Jeho-
v á sobre el asunto. Si no est á seguro de la respuesta, in-
vestigue un poco m ás en la Biblia y las publicaciones del
“esclavo fiel y discreto” (Mat. 24:45). Si éntase libre de to-
mar las notas que necesite. Cuando se re úna con los an-
cianos, podr á tener el libro abierto y consultar sus apun-
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tes. Si le cuesta entender alguna pregunta, pida ayuda al
hermano con el que estudia la Biblia o a alg ún anciano.
Conteste con sus propias palabras. Sus respuestas

no tienen por qu é ser largas; es mejor que sean directas
y sencillas. Tambi én puede incluir uno o dos textos de la
Biblia que las apoyen.
Si los ancianos ven que a ún no conoce bien las ense-ñanzas fundamentales de la Biblia, se encargar án de que

reciba la ayuda necesaria para entender y explicar la Pa-
labra de Dios, de manera que pueda bautizarse m ás ade-
lante.
[Nota para los ancianos: En las p áginas 211 a 214 apa-

recen las instrucciones para las reuniones con los que de-
sean bautizarse].
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Preguntas para quienes
desean bautizarse

PRIMERA PARTE LAS ENSE

ÑANZAS B


ÍBLICAS FUNDAMENTALES

Estudiar con los testigos de Jehov á le ha permitido co-
nocer la verdad y ser amigo de Dios. Ahora tiene fe y la
esperanza de vivir para siempre en el Para íso. Adem ás, ha
llegado a comprender que Jehov á tiene un pueblo en la
Tierra (Zac. 8:23). Y como parte de la congregaci ón, dis-
fruta ya de muchas bendiciones.
Al prepararse para el bautismo, le ser á útil repasar con

los ancianos algunas ense ñanzas b ásicas de la Biblia (Heb.
6:1-3). Que Jehov á recompense todo lo que hace por co-
nocerlo y le conceda vida eterna (Juan 17:3).
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1. ¿Qui én es el Dios verdadero?
“Y bien sabes hoy, y tienes que hacer volver a tu coraz ón,

que Jehov á es el Dios verdadero en los cielos arriba y so-
bre la tierra abajo. No hay otro” (Deut. 4:39).
“Aunque hay aquellos que son llamados ‘dioses’, sea en el

cielo o en la tierra, as í como hay muchos ‘dioses’ y muchos
‘se ñores’, realmente para nosotros hay un solo Dios el Pa-
dre, procedente de quien son todas las cosas, y nosotros
para él; y hay un solo Se ñor, Jesucristo, mediante quien son
todas las cosas, y nosotros mediante él” (1 Cor. 8:5, 6).
Otros textos: Sal. 83:18; Is. 43:10-12.

2. ¿Cu áles son algunas de las maravillosas cualidades
de Jehov á?
“Dios es amor” (1 Juan 4:8).
“La Roca, perfecta es su actividad, porque todos sus ca-

minos son justicia. Dios de fidelidad, con quien no hay injus-
ticia; justo y recto es él” (Deut. 32:4).
“¡Oh la profundidad de las riquezas y de la sabidur ía y del

conocimiento de Dios! ¡Cu án inescrutables son sus juicios
e ininvestigables sus caminos!” (Rom. 11:33).
“¡Ay, oh Se ñor Soberano Jehov á! Mira que t ú mismo has

hecho los cielos y la tierra por tu gran poder y por tu bra-
zo extendido. El asunto entero no es demasiado maravillo-
so para ti” (Jer. 32:17).

3. ¿Qu é expresiones usa la Biblia para que entendamos
la autoridad que tiene Jehov á?
“Jehov á es nuestro Juez, Jehov á es nuestro Dador de Es-

tatutos, Jehov á es nuestro Rey; él mismo nos salvar á” (Is.
33:22).
“¿No has llegado a saber, o no has o ído? Jehov á, el Crea-

dor de las extremidades de la tierra, es un Dios hasta tiem-
po indefinido.


Él no se cansa ni se fatiga. No se puede es-

cudri ñar su entendimiento” (Is. 40:28).
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4. ¿Qu é significa darle a Jehov á devoci ón exclusiva?
¿Por qu é es el único que la merece?
“Tienes que amar a Jehov á tu Dios con todo tu coraz ón

y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuer-
zas” (Mar. 12:30).
“Jes ús le dijo [a Satan ás]: ‘Est á escrito: “Es a Jehov á tu

Dios a quien tienes que adorar, y es solo a él a quien tienes
que rendir servicio sagrado”’” (Luc. 4:8).
“Digno eres t ú, Jehov á, nuestro Dios mismo, de recibir la

gloria y la honra y el poder, porque t ú creaste todas las co-
sas, y a causa de tu voluntad existieron y fueron creadas”
(Rev. 4:11).
Otros textos:


Éx. 20:4, 5; Hech. 17:28.

5. ¿Qu é sentimientos debemos tener hacia el nombre
de Dios?
“Ciertamente te ensalzar é, oh mi Dios el Rey, y ciertamen-

te bendecir é tu nombre hasta tiempo indefinido, aun para
siempre. Todo el d ía te bendecir é, s í, y ciertamente alabar é
tu nombre hasta tiempo indefinido, aun para siempre” (Sal.
145:1, 2).
“Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ‘Padre

nuestro que est ás en los cielos, santificado sea tu nombre’”
(Mat. 6:9).
Otro texto:


Éx. 20:7.

6. ¿Por qu é es fundamental que usemos el nombre
de Dios cuando lo adoramos?
“Syme ón ha contado cabalmente c ómo Dios por primera

vez dirigi ó su atenci ón a las naciones para sacar de entre
ellas un pueblo para su nombre” (Hech. 15:14).
“Todo el que invoque el nombre de Jehov á ser á salvo”

(Rom. 10:13).
Otros textos: Sal. 91:14; Joel 2:32.
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7. ¿Qu é har á Jehov á para santificar su nombre? ¿C ómo
podemos contribuir nosotros a la santificaci ón de su
nombre?
“Ciertamente me engrandecer é y me santificar é y me

dar é a conocer delante de los ojos de muchas naciones; y
tendr án que saber que yo soy Jehov á” (Ezeq. 38:23).
“Sean avergonzados y perturbados para todo tiempo, y

queden corridos y perezcan; para que la gente sepa que t ú,
cuyo nombre es Jehov á, t ú solo eres el Alt ísimo sobre toda
la tierra” (Sal. 83:17, 18).
“S é sabio, hijo m ío, y regocija mi coraz ón, para que pueda

responder al que me est á desafiando con escarnio” (Prov.
27:11).
Otros textos: Ezeq. 36:16-18; 1 Ped. 2:12.

8. ¿Por qu é est á mal hacer im ágenes de Dios o usar
im ágenes en nuestra adoraci ón?
“No debes hacerte una imagen tallada, ninguna forma pa-

recida a cosa alguna que est é en los cielos arriba o que
est é en la tierra debajo o que est é en las aguas debajo de
la tierra. No debes inclinarte ante ellas ni ser inducido a
servirlas, porque yo Jehov á tu Dios soy un Dios que exige
devoci ón exclusiva” (Deut. 5:8, 9).
“Yo soy Jehov á. Ese es mi nombre; y a ning ún otro dar é

yo mi propia gloria, ni mi alabanza a im ágenes esculpidas”
(Is. 42:8).
“Dios es un Esp íritu, y los que lo adoran tienen que ado-

rarlo con esp íritu y con verdad” (Juan 4:24).
“Andamos por fe, no por vista” (2 Cor. 5:7).

9. ¿Qu é significa dedicarse a Jehov á? ¿Le ha dicho
a Jehov á en oraci ón que desea dedicarse a él?
“‘¡Mira! He venido [...] para hacer tu voluntad, oh

Dios.’ [...] ‘¡Mira! He venido para hacer tu voluntad’” (Heb.
10:7, 9).
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“Jes ús dijo a sus disc ípulos: ‘Si alguien quiere venir en
pos de m í, rep údiese a s í mismo y tome su madero de tor-
mento y s ígame de continuo’” (Mat. 16:24).

10. ¿Qui én es Jesucristo?
“En contestaci ón, Sim ón Pedro dijo: ‘T ú eres el Cristo, el

Hijo del Dios vivo’” (Mat. 16:16).
“

Él es la imagen del Dios invisible, el primog énito de toda

la creaci ón; porque por medio de él todas las otras cosas
fueron creadas en los cielos y sobre la tierra, las cosas vi-
sibles y las cosas invisibles, no importa que sean tronos, o
se ñor íos, o gobiernos, o autoridades. Todas las otras cosas
han sido creadas mediante él y para él” (Col. 1:15, 16).
Otros textos: Juan 1:1, 2, 14; Hech. 2:36.

11. ¿Qu é lugar ocupa Jes ús con respecto a Jehov á?
¿Qu é autoridad le ha dado Dios?
“Sigo mi camino al Padre, porque el Padre es mayor que

yo” (Juan 14:28).
“Mantengan en ustedes esta actitud mental que tambi én

hubo en Cristo Jes ús, quien, aunque exist ía en la forma de
Dios, no dio consideraci ón a una usurpaci ón, a saber, que
debiera ser igual a Dios. No; antes bien, se despoj ó a s í mis-
mo y tom ó la forma de un esclavo y lleg ó a estar en la se-
mejanza de los hombres. M ás que eso, al hallarse a manera
de hombre, se humill ó y se hizo obediente hasta la muerte,
s í, muerte en un madero de tormento. Por esta misma ra-
z ón, tambi én, Dios lo ensalz ó a un puesto superior y bon-
dadosamente le dio el nombre que est á por encima de todo
otro nombre, para que en el nombre de Jes ús se doble toda
rodilla de los que est án en el cielo y de los que est án sobre
la tierra y de los que est án debajo del suelo, y reconozca
abiertamente toda lengua que Jesucristo es Se ñor para la
gloria de Dios el Padre” (Filip. 2:5-11).
Otros textos: Dan. 7:13, 14; Juan 14:10, 11; 1 Cor. 11:3.
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12. ¿Para qu é vino Jes ús a la Tierra?
“El Hijo del hombre no vino para que se le ministrara, sino

para ministrar y para dar su alma en rescate en cambio por
muchos” (Mat. 20:28).
“Tanto am ó Dios al mundo que dio a su Hijo unig énito,

para que todo el que ejerce fe en él no sea destruido, sino
que tenga vida eterna” (Juan 3:16).
“Contempl ó a Jes ús que ven ía hacia él, y dijo: ‘¡Mira, el

Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!’” (Juan
1:29).
“Para esto he venido al mundo, para dar testimonio acer-

ca de la verdad” (Juan 18:37).

13. ¿Por qu é necesitamos el rescate, y c ómo
lo beneficia a usted?
“Por medio de él tenemos la liberaci ón por rescate me-

diante la sangre de ese, s í, el perd ón de nuestras ofensas”
(Efes. 1:7).
“El amor que el Cristo tiene nos obliga, porque esto es

lo que hemos juzgado, que un hombre muri ó por todos; as í
pues, todos hab ían muerto; y muri ó por todos para que los
que viven no vivan ya para s í, sino para el que muri ó por
ellos y fue levantado” (2 Cor. 5:14, 15).
Otros textos: Rom. 3:23; 1 Juan 4:11.

14. ¿Qu é es el esp íritu santo? ¿Qu é se ha hecho gracias
al esp íritu santo?
“La fuerza activa de Dios se mov ía de un lado a otro so-

bre la superficie de las aguas” (G én. 1:2).
“Ninguna profec ía de la Escritura proviene de interpreta-

ci ón privada alguna. Porque la profec ía no fue tra ída en nin-
g ún tiempo por la voluntad del hombre, sino que hombres
hablaron de parte de Dios al ser llevados por esp íritu san-
to” (2 Ped. 1:20, 21).
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“Todos se llenaron de esp íritu santo y comenzaron a ha-
blar en lenguas diferentes, as í como el esp íritu les conce-
d ía expresarse” (Hech. 2:4).

15. ¿Qu é hace hoy por nosotros el esp íritu santo?
“Recibir án poder cuando el esp íritu santo llegue sobre us-

tedes, y ser án testigos de m í tanto en Jerusal én como en
toda Judea, y en Samaria, y hasta la parte m ás distante de
la tierra” (Hech. 1:8).
“Presten atenci ón a s í mismos y a todo el reba ño, entre

el cual el esp íritu santo los ha nombrado superintendentes,
para pastorear la congregaci ón de Dios” (Hech. 20:28).
“Es a nosotros a quienes Dios las ha revelado mediante su

esp íritu, porque el esp íritu escudri ña todas las cosas, has-
ta las cosas profundas de Dios” (1 Cor. 2:10).
“El fruto del esp íritu es: amor, gozo, paz, gran paciencia,

benignidad, bondad, fe, apacibilidad, autodominio. Contra
tales cosas no hay ley” (G ál. 5:22, 23).
Otros textos:Mat. 10:19, 20; Juan 14:26.

16. ¿Qu é es el Reino de Dios?
“En los d ías de aquellos reyes el Dios del cielo establece-

r á un reino que nunca ser á reducido a ruinas.Yel reino mis-
mo no ser á pasado a ning ún otro pueblo. Triturar á y pondr á
fin a todos estos reinos, y él mismo subsistir á hasta tiem-
pos indefinidos” (Dan. 2:44).
“Venga tu reino. Efect úese tu voluntad, como en el cielo,

tambi én sobre la tierra” (Mat. 6:10).
Otros textos: Is. 9:7; Juan 18:36.

17. ¿Qu é bendiciones traer á el Reino a la Tierra
y a la humanidad?
“[Dios] limpiar á toda l ágrima de sus ojos, y la muerte

no ser á m ás, ni existir á ya m ás lamento ni clamor ni dolor.
Las cosas anteriores han pasado” (Rev. 21:4).
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“El ni ño de pecho ciertamente jugar á sobre el agujero de
la cobra; y sobre la abertura para la luz de una culebra vene-
nosa realmente pondr á su propia mano un ni ño destetado.
No har án ning ún da ño ni causar án ninguna ruina en toda
mi santa monta ña” (Is. 11:8, 9).
Otros textos: Is. 26:9; 65:21, 22.

18. ¿Qu é significa buscar primero el Reino?
“Dejen de acumular para s í tesoros sobre la tierra [...].

M ás bien, acumulen para s í tesoros en el cielo [...]. Nadie
puede servir como esclavo a dos amos [...]. No pueden us-
tedes servir como esclavos a Dios y a las Riquezas [...]. Por
eso, nunca se inquieten y digan: ‘¿Qu é hemos de comer?’, o
‘¿qu é hemos de beber?’, o ‘¿qu é hemos de ponernos?’. Por-
que todas estas son las cosas en pos de las cuales las na-
ciones van con empe ño” (Mat. 6:19-32).
“El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondi-

do en el campo, que un hombre hall ó y escondi ó; y por el
gozo que tiene, va y vende cuantas cosas tiene, y compra
aquel campo. Otra vez: el reino de los cielos es semejan-
te a un comerciante viajero que buscaba perlas excelentes.
Al hallar una perla de gran valor, se fue y prontamente ven-
di ó todas las cosas que ten ía, y la compr ó” (Mat. 13:44-46).
Otros textos:Mat. 16:24; 19:27-29.

19. ¿Por qu é sabemos que vivimos en los últimos d ías
y que el Reino de Dios est á gobernando?
“Estando él sentado en el monte de los Olivos, se acer-

caron a él los disc ípulos privadamente, y dijeron: ‘Dinos:
¿Cu ándo ser án estas cosas, y qu é ser á la se ñal de tu pre-
sencia y de la conclusi ón del sistema de cosas?’” (Mat. 24:3).
“En los últimos d ías se presentar án tiempos cr íticos, di-

f íciles de manejar. Porque los hombres ser án amadores de
s í mismos, amadores del dinero, presumidos, altivos, blas-
femos, desobedientes a los padres, desagradecidos, deslea-
les, sin tener cari ño natural, no dispuestos a ning ún acuer-
do, calumniadores, sin autodominio, feroces, sin amor del

AP

ÉNDICE 177



bien, traicioneros, testarudos, hinchados de orgullo, ama-
dores de placeres m ás bien que amadores de Dios, tenien-
do una forma de devoci ón piadosa, pero resultando falsos
a su poder; y de estos ap ártate” (2 Tim. 3:1-5).
Otros textos:Mat. 24:4-14; Rev. 6:1-8; 12:1-12.

20. ¿Qui én es el Diablo? ¿Cu ál es el origen del Diablo
y de sus demonios?
“Hacia abajo fue arrojado el gran drag ón, la serpiente ori-

ginal, el que es llamado Diablo y Satan ás, que est á extra-
viando a toda la tierra habitada” (Rev. 12:9).
“Ese era homicida cuando principi ó, y no permaneci ó fir-

me en la verdad, porque la verdad no est á en él. Cuando ha-
bla la mentira, habla seg ún su propia disposici ón, porque
es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44).
“A los ángeles que no guardaron su posici ón original, sino

que abandonaron su propio y debido lugar de habitaci ón, los
ha reservado con cadenas sempiternas bajo densa oscuri-
dad para el juicio del gran d ía” (Jud. 6).
Otros textos: Job 1:6; 2:1.

21. ¿C ómo desafi ó Satan ás a Jehov á y su gobernaci ón
en el jard ín de Ed én? ¿De qu é acus ó tiempo despu és al
fiel Job?
“La serpiente [...] empez ó a decir a la mujer: ‘¿Es realmen-

te el caso que Dios ha dicho que ustedes no deben comer
de todo árbol del jard ín?’. Ante esto, la mujer dijo a la ser-
piente: ‘Del fruto de los árboles del jard ín podemos comer.
Pero en cuanto a comer del fruto del árbol que est á en me-
dio del jard ín, Dios ha dicho: “No deben comer de él, no,
no deben tocarlo para que no mueran”’. Ante esto, la ser-
piente dijo a la mujer: ‘Positivamente no morir án. Porque
Dios sabe que en el mismo d ía que coman de él tendr án que
abr írseles los ojos y tendr án que ser como Dios, conocien-
do lo bueno y lo malo’” (G én. 3:1-5).
“Satan ás contest ó a Jehov á y dijo: ‘¿Ha temido Job a Dios

por nada? ¿No has puesto t ú mismo un seto protector alre-
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dedor de él y alrededor de su casa y alrededor de todo lo
que tiene [...]? La obra de sus manos has bendecido, y su
ganado mismo se ha extendido en la tierra. Pero, para va-
riar, s írvete alargar la mano, y toca todo lo que tiene, y ve
si no te maldice en tu misma cara’” (Job 1:9-11).
“Satan ás respondi ó a Jehov á y dijo: ‘Piel en el inter és de

piel, y todo lo que el hombre tiene lo dar á en el inter és de
su alma. Para variar, s írvete alargar la mano, y toca hasta
su hueso y su carne, y ve si no te maldice en tu misma cara’”
(Job 2:4, 5).

22. ¿C ómo apoyamos a Jehov á y su gobernaci ón y
demostramos que es mentira lo que Satan ás dice sobre
los siervos de Dios?
“S é sabio, hijo m ío, y regocija mi coraz ón, para que pueda

responder al que me est á desafiando con escarnio” (Prov.
27:11).
“¡Ni se piense de parte m ía que yo los declare justos a us-

tedes! ¡Hasta que expire no quitar é de m í mi integridad!”
(Job 27:5).
Otros textos: Sal. 26:11; Sant. 4:7.

23. De acuerdo con el juicio de Jehov á, ¿qu é les espera
a Satan ás y sus demonios?
“Pondr é enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descen-

dencia y la descendencia de ella.

Él te magullar á en la ca-

beza y t ú le magullar ás en el tal ón” (G én. 3:15).
“Por su parte, el Dios que da paz aplastar á a Satan ás bajo

los pies de ustedes en breve. Que la bondad inmerecida de
nuestro Se ñor Jes ús est é con ustedes” (Rom. 16:20).
“Vi a un ángel que descend ía del cielo con la llave del

abismo y una gran cadena en la mano. Y prendi ó al drag ón,
la serpiente original, que es el Diablo y Satan ás, y lo at ó
por mil a ños” (Rev. 20:1, 2).
“El Diablo que los estaba extraviando fue arrojado al lago

de fuego y azufre, donde ya estaban tanto la bestia salvaje
como el falso profeta” (Rev. 20:10).
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24. Mencione algunas de las pr ácticas espiritistas que
rechazamos los cristianos.
“No deber ía hallarse en ti nadie que haga pasar por el fue-

go a su hijo o a su hija, nadie que emplee adivinaci ón, prac-
ticante de magia ni nadie que busque ag üeros ni hechicero,
ni uno que ate a otros con maleficio ni nadie que consulte
a un m édium espiritista o a un pronosticador profesional
de sucesos ni nadie que pregunte a los muertos” (Deut. 18:
10, 11).
“En cuanto a los cobardes y los que no tienen fe y los que

son repugnantes en su suciedad, y asesinos y fornicadores
y los que practican espiritismo, e id ólatras y todos los men-
tirosos, su porci ón ser á en el lago que arde con fuego y azu-
fre. Esto significa la muerte segunda” (Rev. 21:8).

25. ¿Qu é es el alma? ¿Puede morir el alma?
“Jehov á Dios procedi ó a formar al hombre del polvo del

suelo y a soplar en sus narices el aliento de vida, y el hom-
bre vino a ser alma viviente” (G én. 2:7).
“¡Miren! Todas las almas... a m í me pertenecen. Como el

alma del padre, as í igualmente el alma del hijo... a m í me
pertenecen. El alma que peca... ella misma morir á” (Ezeq.
18:4).

26. ¿Qu é es el pecado? ¿Por qu é somos todos
pecadores?
“Todo el que practica pecado tambi én est á practicando

desafuero, de modo que el pecado es desafuero” (1 Juan
3:4).
“Por medio de un solo hombre el pecado entr ó en el mun-

do, y la muerte mediante el pecado, y as í la muerte se exten-
di ó a todos los hombres porque todos hab ían pecado” (Rom.
5:12).
Otro texto: Sal. 51:5.
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27. ¿Qu é debe hacer si comete un pecado grave?
“Por fin te confes é mi pecado, y no encubr í mi error. Dije:

‘Har é confesi ón acerca de mis transgresiones a Jehov á’”
(Sal. 32:5).
“¿Hay alguno enfermo entre ustedes? Que llame [...] a los

ancianos de la congregaci ón, y que ellos oren sobre él, un-
t ándolo con aceite en el nombre de Jehov á. Y la oraci ón de
fe sanar á al indispuesto, y Jehov á lo levantar á. Tambi én,
si hubiera cometido pecados, se le perdonar á. Por lo tan-
to, confiesen abiertamente sus pecados unos a otros y oren
unos por otros, para que sean sanados. El ruego del hom-
bre justo, cuando est á en acci ón, tiene mucho vigor” (Sant.
5:14-16).
“El que encubre sus transgresiones no tendr á éxito, pero

al que las confiesa y las deja se le mostrar á misericordia”
(Prov. 28:13).

28. ¿Cu ál debe ser nuestra actitud frente al pecado?
“No dejen que el pecado contin úe reinando en su cuerpo

mortal de modo que obedezcan los deseos de este. Porque
el pecado no debe ser amo sobre ustedes, puesto que no es-
t án bajo ley, sino bajo bondad inmerecida” (Rom. 6:12, 14).

29. ¿Qu é es la muerte?
“Con el sudor de tu rostro comer ás pan hasta que vuelvas

al suelo, porque de él fuiste tomado. Porque polvo eres y a
polvo volver ás” (G én. 3:19).
“Los vivos tienen conciencia de que morir án; pero en

cuanto a los muertos, ellos no tienen conciencia de nada en
absoluto, ni tienen ya m ás salario, porque el recuerdo de
ellos se ha olvidado” (Ecl. 9:5).
Otros textos: Sal. 146:4; Ecl. 3:19, 20; 9:10; Juan 11:11-14.

30. ¿Por qu é morimos?
“Por medio de un solo hombre el pecado entr ó en el mun-

do, y la muerte mediante el pecado, y as í la muerte se
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extendi ó a todos los hombres porque todos hab ían pecado”
(Rom. 5:12).
“El salario que el pecado paga es muerte” (Rom. 6:23).

31. ¿Qu é esperanza hay para los muertos?
“Tengo esperanza en cuanto a Dios, esperanza que estos

mismos tambi én abrigan, de que va a haber resurrecci ón as í
de justos como de injustos” (Hech. 24:15).
“No se maravillen de esto, porque viene la hora en que

todos los que est án en las tumbas conmemorativas oir án su
voz y saldr án, los que hicieron cosas buenas a una resurrec-
ci ón de vida, los que practicaron cosas viles a una resurrec-
ci ón de juicio” (Juan 5:28, 29).

32. ¿Cu ántas personas resucitar án en el cielo?
“Y vi, y, ¡miren!, el Cordero de pie sobre el monte Si ón, y

con él ciento cuarenta y cuatro mil que tienen escritos en
sus frentes el nombre de él y el nombre de su Padre.Yest án
cantando como si fuera una canci ón nueva delante del tro-
no y delante de las cuatro criaturas vivientes y de los ancia-
nos; y nadie pudo dominar aquella canci ón sino los ciento
cuarenta y cuatro mil, que han sido comprados de la tierra”
(Rev. 14:1, 3).

33. ¿Qu é har án quienes resuciten en el cielo?
“Hiciste que fueran un reino y sacerdotes para nuestro

Dios, y han de reinar sobre la tierra” (Rev. 5:10).
“Vi tronos, y hubo quienes se sentaron en ellos, y se les

dio poder para juzgar. [...] Y llegaron a vivir, y reinaron con
el Cristo por mil a ños. Feliz y santo es cualquiera que tie-
ne parte en la primera resurrecci ón; sobre estos la muerte
segunda no tiene autoridad, sino que ser án sacerdotes de
Dios y del Cristo, y reinar án con él por los mil a ños” (Rev.
20:4, 6).
Otro texto: Rev. 22:5.
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34. ¿Qu é futuro ofrece Dios a la humanidad?
“Pas ó a decir: ‘Jes ús, acu érdate de m í cuando entres en

tu reino’. Y él le dijo: ‘Verdaderamente te digo hoy: Estar ás
conmigo en el Para íso’” (Luc. 23:42, 43).
“Vi a los muertos, los grandes y los peque ños, de pie de-

lante del trono, y se abrieron rollos. Pero se abri ó otro
rollo; es el rollo de la vida. Y los muertos fueron juzgados
de acuerdo con las cosas escritas en los rollos seg ún sus
hechos. Y el mar entreg ó los muertos que hab ía en él, y
la muerte y el Hades entregaron los muertos que hab ía en
ellos, y fueron juzgados individualmente seg ún sus hechos”
(Rev. 20:12, 13).
Otro texto: Rev. 21:1-4.

35. ¿Por qu é debemos creer firmemente en
la resurrecci ón?
“No se hagan temerosos de los que matan el cuerpo pero

no pueden matar el alma; sino, m ás bien, teman al que
puede destruir tanto el alma como el cuerpo en el Gehena”
(Mat. 10:28).
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SEGUNDA PARTE LAS NORMAS JUSTAS DE JEHOV

Á

El estudio de la Biblia le ha permitido saber qu é espera
Jehov á de usted y qu é debe hacer para estar a la altura
de sus justas normas. Debido a ello, ha hecho cambios en
su conducta y en su manera de ver la vida. Ha decidido
hacer lo que Dios manda y por eso puede servirle como
ministro de las buenas nuevas.
Repasar los siguientes puntos lo ayudar á a tener muy

presentes las normas de Jehov á. Tambi én le recordar á al-
gunas cosas que debe hacer si quiere ser un siervo suyo.
Por último, grabar á en su coraz ón la importancia de ac-
tuar siempre con una buena conciencia y para la gloria de
Jehov á (2 Cor. 1:12; 1 Tim. 1:19; 1 Ped. 3:16, 21).
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1. ¿Cu ál es la norma cristiana sobre el matrimonio?
“En respuesta, él dijo: ‘¿No leyeron que el que los cre ó

desde el principio los hizo macho y hembra y dijo: “Por esto
el hombre dejar á a su padre y a su madre y se adherir á a
su esposa, y los dos ser án una sola carne”? De modo que
ya no son dos, sino una sola carne. Por lo tanto, lo que Dios
ha unido bajo un yugo, no lo separe ning ún hombre’” (Mat.
19:4-6).
“El superintendente, por lo tanto, debe ser irreprensible,

esposo de una sola mujer [...]. Que los siervos ministeria-
les sean esposos de una sola mujer” (1 Tim. 3:2, 12).

2. Seg ún la Biblia, ¿cu ál es la única raz ón por la que
alguien puede divorciarse y volverse a casar?
“Yo les digo que cualquiera que se divorcie de su esposa,

a no ser por motivo de fornicaci ón, y se case con otra, co-
mete adulterio” (Mat. 19:9).

3. ¿Qu é dice la Biblia sobre la separaci ón?
“Lo que Dios ha unido bajo un yugo, no lo separe ning ún

hombre” (Mar. 10:9).
“A los casados doy instrucciones —sin embargo, no yo,

sino el Se ñor— de que la esposa no debe irse de su espo-
so [...]; y el esposo no debe dejar a su esposa” (1 Cor. 7:
10, 11).
Otros textos: 1 Cor. 7:4, 5, 12-16.

4. ¿Por qu é deben estar legalmente casados un hombre
y una mujer que viven juntos como pareja? Si usted est á
casado, ¿est á seguro de que su matrimonio es legal y
est á reconocido por las autoridades?
“Contin úa record ándoles que est én en sujeci ón y sean

obedientes a los gobiernos y a las autoridades” (Tito 3:1).
“Que el matrimonio sea honorable entre todos, y el lecho

conyugal sea sin contaminaci ón, porque Dios juzgar á a los
fornicadores y a los ad últeros” (Heb. 13:4).
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“Por causa del Se ñor suj étense a toda creaci ón huma-
na: sea a un rey como quien es superior, o a gobernado-
res como quienes son enviados por él para infligir castigo
a los malhechores, pero para alabar a los que hacen el bien”
(1 Ped. 2:13, 14).

5. ¿Por qu é debemos respetar la vida?
“Contigo est á la fuente de la vida” (Sal. 36:9).
“El Dios que hizo el mundo [...] da a toda persona vida y

aliento y todas las cosas [...]. Por él tenemos vida y nos mo-
vemos y existimos” (Hech. 17:24, 25, 28).
“Cristo Jes ús [...] se dio a s í mismo como rescate corres-

pondiente por todos” (1 Tim. 2:5, 6).
“En caso de que edifiques una casa nueva, entonces tie-

nes que hacer un pretil a tu techo, para que no coloques
sobre tu casa culpa de sangre porque alguien [...] llegara a
caer de él” (Deut. 22:8).

6. ¿C ómo ve Jehov á a) el asesinato? b) el aborto?
c) el suicidio?
“En cuanto a los [...] asesinos [...], su porci ón ser á en el

lago que arde con fuego y azufre. Esto significa la muerte
segunda” (Rev. 21:8).
“En caso de que unos hombres luchen el uno con el otro

y realmente lastimen a una mujer encinta y [ella d é a luz
prematuramente], pero no ocurra un accidente mortal, [al
culpable] sin falta ha de impon érsele el pago de da ños [...].
Pero si ocurre un accidente mortal, entonces tienes que dar
alma por alma” (


Éx. 21:22, 23).

“¡Miren! Todas las almas... a m í me pertenecen. Como el
alma del padre, as í igualmente el alma del hijo... a m í me
pertenecen” (Ezeq. 18:4).

7. ¿Qu é debe hacer la persona que tiene una
enfermedad contagiosa que puede ser mortal?
“Por lo tanto, todas las cosas que quieren que los hom-

bres les hagan, tambi én ustedes de igual manera tienen que

186 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



hac érselas a ellos; esto, de hecho, es lo que significan la
Ley y los Profetas” (Mat. 7:12).
“No [vigilen] con inter és personal solo sus propios asun-

tos, sino tambi én con inter és personal los de los dem ás”
(Filip. 2:4).

8. a) Para no contagiar una enfermedad que pudiera ser
mortal, ¿por qu é debe la persona infectada evitar las
muestras de afecto, como abrazar o besar? b) ¿Por qu é
no debe molestarse si los dem ás no la invitan a su casa?
c) Si alguien ha estado expuesto a una enfermedad
contagiosa, ¿por qu é deber ía hacerse un an álisis de
sangre antes de iniciar un noviazgo? d) Si alguien
tiene una enfermedad contagiosa, ¿por qu é debe
comunic árselo al coordinador del cuerpo de ancianos
antes de bautizarse?
“No deban a nadie ni una sola cosa, salvo el amarse unos

a otros; porque el que ama a su semejante ha cumplido la
ley. Porque el c ódigo [de la ley] [...] se resume en esta pa-
labra, a saber: ‘Tienes que amar a tu pr ójimo como a ti mis-
mo’. El amor no obra mal al pr ójimo; por lo tanto, el amor
es el cumplimiento de la ley” (Rom. 13:8-10).
“El amor [...] no se porta indecentemente, no busca sus

propios intereses, no se siente provocado. No lleva cuenta
del da ño” (1 Cor. 13:4, 5).

9. ¿Qu é significa abstenerse de sangre, y por qu é
debemos hacerlo?
“Carne con su alma —su sangre— no deben comer” (G én.

9:4).
“Cuando [...] tu alma lo desee con vehemencia podr ás de-

gollar, y tendr ás que comer carne conforme a la bendici ón
de Jehov á tu Dios que él te haya dado [...]. Solo la sangre
no deben comer ustedes. Debes derramarla sobre la tierra
como agua” (Deut. 12:15, 16).
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“Sigan absteni éndose de cosas sacrificadas a ídolos, y de
sangre, y de cosas estranguladas, y de fornicaci ón” (Hech.
15:29).

10. ¿Por qu é los cristianos no estamos obligados a
obedecer la Ley de Mois és y sus reglas sobre los
sacrificios y el s ábado?
“Cristo es el fin de la Ley, para que todo el que ejerza fe

tenga justicia” (Rom. 10:4).
“Que nadie los juzgue en el comer y beber, o respecto de

una fiesta, o de una observancia de la luna nueva, o de un
s ábado; porque esas cosas son una sombra de las cosas por
venir, pero la realidad pertenece al Cristo” (Col. 2:16, 17).
Otros textos: G ál. 3:24, 25; Col. 2:13, 14.

11. ¿Qu é cualidad debe guiar las relaciones entre
los cristianos?
“Les doy un nuevo mandamiento: que se amen unos a

otros; as í como yo los he amado, que ustedes tambi én se
amen los unos a los otros. En esto todos conocer án que us-
tedes son mis disc ípulos, si tienen amor entre s í” (Juan 13:
34, 35).
“V ístanse de amor, porque es un v ínculo perfecto de

uni ón” (Col. 3:14).
Otro texto: 1 Cor. 13:4-7.

12. ¿C ómo debemos ver las faltas de nuestros
hermanos?
“Contin úen soport ándose unos a otros y perdon ándose li-

beralmente unos a otros si alguno tiene causa de queja con-
tra otro. Como Jehov á los perdon ó liberalmente a ustedes,
as í tambi én h áganlo ustedes” (Col. 3:13).
“Ante todo, tengan amor intenso unos para con otros,

porque el amor cubre una multitud de pecados” (1 Ped. 4:8).
Otros textos: Prov. 17:9; 19:11; Mat. 7:1-5.
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13. ¿Qu é debe hacer si un hermano comete
contra usted un pecado grave como el fraude
o la calumnia?
“Si tu hermano comete un pecado, ve y pon al descubier-

to su falta entre t ú y él a solas. Si te escucha, has ganado
a tu hermano. Pero si no escucha, toma contigo a uno o dos
m ás, para que por boca de dos o tres testigos se establez-
ca todo asunto. Si no les escucha a ellos, habla a la con-
gregaci ón. Si no escucha ni siquiera a la congregaci ón, sea
para ti exactamente como hombre de las naciones y como
recaudador de impuestos” (Mat. 18:15-17).

14. ¿Qu é es el fruto del esp íritu? ¿C ómo nos
ayuda a llevarnos bien con los dem ás cultivar
ese fruto?
“El fruto del esp íritu es: amor, gozo, paz, gran paciencia,

benignidad, bondad, fe, apacibilidad, autodominio” (G ál. 5:
22, 23).

15. ¿Por qu é no debemos mentir?
“El Diablo [...] no permaneci ó firme en la verdad, porque

la verdad no est á en él. Cuando habla la mentira, habla se-
g ún su propia disposici ón, porque es mentiroso y el padre
de la mentira” (Juan 8:44).
“En cuanto a [...] todos los mentirosos, su porci ón ser á

en el lago que arde con fuego y azufre” (Rev. 21:8).
Otros textos:


Éx. 20:16; 2 Cor. 6:4, 7.

16. ¿C ómo vemos los cristianos el robo?
“Que ninguno de ustedes sufra como asesino, o ladr ón”

(1 Ped. 4:15).
“El que hurta, ya no hurte m ás, sino, m ás bien, que haga

trabajo duro, haciendo con las manos lo que sea buen traba-
jo, para que tenga algo que distribuir a alguien que tenga ne-
cesidad” (Efes. 4:28).
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17. ¿Qu é dice la Biblia sobre el consumo de bebidas
alcoh ólicas?
“Ve, come tu alimento con regocijo y bebe tu vino con

buen coraz ón, porque ya el Dios verdadero se ha complaci-
do en tus obras” (Ecl. 9:7).
“Ya no bebas agua, sino usa un poco de vino a causa de tu

est ómago y de tus frecuentes casos de enfermedad” (1 Tim.
5:23).

18. ¿Qu é dice la Biblia sobre emborracharse?
“¿No saben que los injustos no heredar án el reino de Dios?

No se extrav íen. Ni fornicadores, ni id ólatras, ni ad últe-
ros, [...] ni personas dominadas por la avidez, ni borra-
chos [...] heredar án el reino de Dios” (1 Cor. 6:9, 10).
“El superintendente, por lo tanto, debe ser irreprensi-

ble, [...] no un borracho” (1 Tim. 3:2, 3).
Otro texto: 1 Cor. 5:11.

19. ¿Es correcto beber mucho siempre y cuando no nos
emborrachemos?
“No llegues a estar entre los que beben vino en exceso”

(Prov. 23:20).
“Los siervos ministeriales, igualmente, deben ser se-

rios, [...] no dados a mucho vino” (1 Tim. 3:8).
Otro texto: 1 Ped. 4:3.

20. ¿Por qu é no debemos consumir sustancias naturales
o sint éticas que sean adictivas o que alteren la mente,
salvo por razones m édicas?
“Les suplico por las compasiones de Dios, hermanos, que

presenten sus cuerpos como sacrificio vivo, santo, acepto
a Dios, un servicio sagrado con su facultad de raciocinio.
Y cesen de amoldarse a este sistema de cosas; m ás bien,
transf órmense rehaciendo su mente, para que prueben para
ustedes mismos lo que es la buena y la acepta y la perfec-
ta voluntad de Dios” (Rom. 12:1, 2).

190 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



“Limpi émonos de toda contaminaci ón de la carne y del
esp íritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios”
(2 Cor. 7:1).
Otros textos: 1 Ped. 4:7; Rev. 21:8, nota.

21. ¿Qu é dice la Biblia sobre las relaciones sexuales
inmorales (porn éia), como el adulterio, la fornicaci ón
y la homosexualidad?
“Las obras de la carne son manifiestas, y son: fornica-

ci ón, inmundicia, conducta relajada, [...] y cosas semejan-
tes a estas [...;] los que practican tales cosas no heredar án
el reino de Dios” (G ál. 5:19-21).
“¿No saben que los injustos no heredar án el reino de Dios?

No se extrav íen. Ni fornicadores, ni id ólatras, ni ad últeros,
ni hombres que se tienen para prop ósitos contranaturales,
ni hombres que se acuestan con hombres [...] heredar án el
reino de Dios” (1 Cor. 6:9, 10).
“Dios los entreg ó a apetitos sexuales vergonzosos, por-

que sus hembras cambiaron el uso natural de s í mismas a
uno que es contrario a la naturaleza; y as í mismo hasta los
varones dejaron el uso natural de la hembra y se encendie-
ron violentamente en su lascivia unos para con otros, varo-
nes con varones, obrando lo que es obsceno y recibiendo
en s í mismos la recompensa completa, que se les deb ía por
su error” (Rom. 1:26, 27).
“Que el matrimonio sea honorable entre todos, y el lecho

conyugal sea sin contaminaci ón, porque Dios juzgar á a los
fornicadores y a los ad últeros” (Heb. 13:4).
Otros textos:Mar. 7:20-23; Efes. 5:5; 1 Ped. 4:3; Rev. 21:8.

22. ¿Qu é consejos b íblicos lo ayudar án a evitar los
pecados sexuales?
“Mantengan la mente fija en las cosas de arriba, no en las

cosas sobre la tierra. Amortig üen, por lo tanto, los miem-
bros de su cuerpo que est án sobre la tierra en cuanto a
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fornicaci ón, inmundicia, apetito sexual, deseo perjudicial y
codicia, que es idolatr ía” (Col. 3:2, 5).
“Hermanos, cuantas cosas sean verdaderas, cuantas sean

de seria consideraci ón, cuantas sean justas, cuantas sean
castas, cuantas sean amables, cuantas sean de buena repu-
taci ón, cualquier virtud que haya y cualquier cosa que haya
digna de alabanza, contin úen considerando estas cosas”
(Filip. 4:8).

23. ¿Por qu é no debemos participar en los juegos de
azar?
“Ustedes son los que dejan a Jehov á, los que olvidan mi

santa monta ña, los que arreglan una mesa para el dios de
la Buena Suerte y los que llenan vino mezclado para el dios
del Destino” (Is. 65:11).
“¿No saben que los injustos no heredar án el reino de

Dios? No se extrav íen [...]. Ni ladrones, ni personas domina-
das por la avidez [...] heredar án el reino de Dios” (1 Cor. 6:
9, 10).

24. Si una persona est á d ébil espiritualmente y comete
un pecado grave, ¿qu é debe hacer cuanto antes para
recobrar el favor de Jehov á?
“Por fin te confes é mi pecado, y no encubr í mi error. Dije:

‘Har é confesi ón acerca de mis transgresiones a Jehov á’”
(Sal. 32:5).
“¿Hay alguno que est é sufriendo el mal entre ustedes?

Que se ocupe en orar. ¿Hay alguno que se sienta conten-
to? Que cante salmos. ¿Hay alguno enfermo entre ustedes?
Que llame a s í a los ancianos de la congregaci ón, y que ellos
oren sobre él, unt ándolo con aceite en el nombre de Jeho-
v á. Y la oraci ón de fe sanar á al indispuesto, y Jehov á lo le-
vantar á. Tambi én, si hubiera cometido pecados, se le per-
donar á” (Sant. 5:13-15).
Otros textos: Prov. 28:13; 1 Juan 2:1, 2.
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25. Adem ás de confesar nuestros pecados, ¿qu é
responsabilidad tenemos si nos enteramos de que la
conducta de alguien amenaza la limpieza moral o
espiritual de la congregaci ón?
“En caso de que peque un alma por cuanto ha o ído mal-

decir en p úblico y es testigo, o lo ha visto o ha llegado a sa-
ber de ello, si no lo informa, entonces tiene que responder
por su error” (Lev. 5:1).

26. ¿C ómo debemos reaccionar si se nos censura con la
Biblia?
“La disciplina de Jehov á, oh hijo m ío, no rechaces; y

no aborrezcas su censura” (Prov. 3:11).
“El mandamiento es una l ámpara, y una luz es la ley, y las

censuras de la disciplina son el camino de la vida” (Prov.
6:23).

27. ¿Qu é hace la congregaci ón cuando un cristiano
comete un pecado grave y no se arrepiente?
“En mi carta les escrib í que cesaran de mezclarse en la

compa ñ ía de fornicadores, no queriendo decir enteramen-
te con los fornicadores de este mundo, o personas domi-
nadas por la avidez y los que practican extorsi ón, o id óla-
tras. De otro modo, ustedes realmente tendr ían que salirse
del mundo. Pero ahora les escribo que cesen de mezclar-
se en la compa ñ ía de cualquiera que, llam ándose hermano,
sea fornicador, o persona dominada por la avidez, o id óla-
tra, o injuriador, o borracho, o que practique extorsi ón, y
ni siquiera coman con tal hombre. Pues, ¿qu é tengo yo que
ver con juzgar a los de afuera? ¿No juzgan ustedes a los
de adentro, mientras Dios juzga a los de afuera? ‘Remuevan
al hombre inicuo de entre ustedes’” (1 Cor. 5:9-13).

28. ¿Qu é es la idolatr ía? ¿Qu é cosas que pueden
considerarse idolatr ía deben rechazar los cristianos?
“No debes hacerte una imagen tallada ni una forma pa-

recida a cosa alguna que est é en los cielos arriba o que
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est é en la tierra debajo o que est é en las aguas debajo de
la tierra. No debes inclinarte ante ellas ni ser inducido a
servirlas, porque yo Jehov á tu Dios soy un Dios que exige
devoci ón exclusiva” (


Éx. 20:4, 5).

“Gu árdense de los ídolos” (1 Juan 5:21).
Otros textos: Is. 42:8; Jer. 10:14, 15.

29. ¿Qu é relaci ón debe tener el cristiano con el mundo
alejado de Dios?
“Ellos no son parte del mundo, as í como yo no soy parte

del mundo” (Juan 17:16).
“¿No saben que la amistad con el mundo es enemistad

con Dios? Cualquiera, por lo tanto, que quiere ser amigo
del mundo est á constituy éndose enemigo de Dios” (Sant.
4:4).

30. ¿Qu é pensaba Jes ús sobre participar en la pol ítica?
“De nuevo el Diablo lo llev ó consigo a una monta ña ex-

cepcionalmente alta, y le mostr ó todos los reinos del mun-
do y su gloria, y le dijo: ‘Todas estas cosas te las dar é si
caes y me rindes un acto de adoraci ón’. Entonces Jes ús le
dijo: ‘¡Vete, Satan ás! Porque est á escrito: “Es a Jehov á tu
Dios a quien tienes que adorar, y es solo a él a quien tienes
que rendir servicio sagrado”’” (Mat. 4:8-10).
“Jes ús, sabiendo que estaban a punto de venir y prender-

lo para hacerlo rey, se retir ó otra vez a la monta ña, él solo”
(Juan 6:15).

31. Cuando alguien se hace cristiano, ¿qu é trato puede
esperar de la gente del mundo?
“Si ustedes fueran parte del mundo, el mundo le tendr ía

afecto a lo que es suyo. Ahora bien, porque ustedes no son
parte del mundo, sino que yo los he escogido del mundo, a
causa de esto el mundo los odia [...]. Si ellos me han per-
seguido a m í, a ustedes tambi én los perseguir án” (Juan 15:
19, 20).
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“Todos los que desean vivir con devoci ón piadosa en
asociaci ón con Cristo Jes ús tambi én ser án perseguidos”
(2 Tim. 3:12).
“Porque no contin úan corriendo con ellos en este derro-

tero al mismo bajo sumidero de disoluci ón, ellos est án per-
plejos y siguen hablando injuriosamente de ustedes” (1 Ped.
4:4).

32. A la hora de buscar empleo, ¿por qu é debemos
recordar que no somos parte del mundo?
“El que hurta, ya no hurte m ás, sino, m ás bien, que haga

trabajo duro, haciendo con las manos lo que sea buen tra-
bajo, para que tenga algo que distribuir a alguien que ten-
ga necesidad” (Efes. 4:28).
“El Diablo [...] es mentiroso y el padre de la mentira”

(Juan 8:44).
“

Él ciertamente dictar á el fallo entre muchos pueblos, y

enderezar á los asuntos respecto a poderosas naciones le-
janas. Y tendr án que batir sus espadas en rejas de arado y
sus lanzas en podaderas. No alzar án espada, naci ón contra
naci ón, ni aprender án m ás la guerra” (Miq. 4:3).
“O í otra voz procedente del cielo decir: ‘S álganse de ella

[Babilonia la Grande], pueblo m ío, si no quieren participar
con ella en sus pecados, y si no quieren recibir parte de sus
plagas’” (Rev. 18:4).

33. ¿Qu é principios b íblicos debe tener en cuenta el
cristiano al decidir c ómo divertirse?
“No se extrav íen. Las malas compa ñ ías echan a perder los

h ábitos útiles” (1 Cor. 15:33).
“Hermanos, cuantas cosas sean verdaderas, cuantas sean

de seria consideraci ón, cuantas sean justas, cuantas sean
castas, cuantas sean amables, cuantas sean de buena repu-
taci ón, cualquier virtud que haya y cualquier cosa que haya
digna de alabanza, contin úen considerando estas cosas”
(Filip. 4:8).
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“No est én amando ni al mundo ni las cosas que est án en
el mundo” (1 Juan 2:15).
“Jehov á [...] odia a cualquiera que ama la violencia” (Sal.

11:5).
“Vigilen cuidadosamente que su manera de andar no sea

como imprudentes, sino como sabios, compr ándose todo el
tiempo oportuno que queda, porque los d ías son inicuos.
Por esta raz ón dejen de estar haci éndose irrazonables, sino
sigan percibiendo cu ál es la voluntad de Jehov á. Tambi én,
no anden emborrach ándose con vino, en lo cual hay diso-
luci ón, sino sigan llen ándose de esp íritu, habl ándose a s í
mismos con salmos y alabanzas a Dios y canciones espiri-
tuales, cantando y acompa ñ ándose con m úsica en el cora-
z ón a Jehov á, dando gracias siempre por todas las cosas a
nuestro Dios y Padre en el nombre de nuestro Se ñor Jesu-
cristo” (Efes. 5:15-20).
“Que la fornicaci ón y la inmundicia de toda clase, o la avi-

dez, ni siquiera se mencionen entre ustedes, tal como es
propio de personas santas” (Efes. 5:3).

34. ¿Por qu é est á mal que los cristianos participen en
cultos de otras religiones?
“O í otra voz procedente del cielo decir: ‘S álganse de ella

[Babilonia la Grande], pueblo m ío, si no quieren participar
con ella en sus pecados, y si no quieren recibir parte de sus
plagas. Porque sus pecados se han amontonado hasta lle-
gar al cielo, y Dios ha recordado sus actos de injusticia’”
(Rev. 18:4, 5).
Otros textos:Mat. 7:13, 14, 21-23; 1 Cor. 10:20; 2 Cor. 6:14-18.

35. ¿Cu ál es la única ceremonia religiosa que debemos
celebrar los cristianos?
“Tom ó un pan, dio gracias, lo parti ó, y se lo dio a ellos, di-

ciendo: ‘Esto significa mi cuerpo que ha de ser dado a favor
de ustedes. Sigan haciendo esto en memoria de m í’” (Luc.
22:19).
Otro texto: 1 Cor. 11:23-26.
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36. ¿Qu é le ayudar á a decidir si participa o no en
celebraciones populares de su comunidad?
“Ellos no son parte del mundo, as í como yo no soy parte

del mundo” (Juan 17:16).
“No pueden estar participando de ‘la mesa de Jehov á’ y

de la mesa de demonios” (1 Cor. 10:21).
“Empezaron a mezclarse con las naciones, y se pusieron

a aprender sus obras. Y siguieron sirviendo a sus ídolos, y
estos llegaron a ser un lazo para ellos” (Sal. 106:35, 36).
“Basta el tiempo que ha pasado para que ustedes hayan

obrado la voluntad de las naciones cuando proced ían en
hechos de conducta relajada, lujurias, excesos con vino, di-
versiones estrepitosas, partidas de beber e idolatr ías ilega-
les” (1 Ped. 4:3).
“Los vivos tienen conciencia de que morir án; pero en

cuanto a los muertos, ellos no tienen conciencia de nada en
absoluto” (Ecl. 9:5).

37. ¿Qu é revela la Biblia sobre los cumplea ños, y c ómo
nos ayuda esto a saber si debemos celebrarlos o no?
“Cuando se celebraba el cumplea ños de Herodes, la hija

de Herod ías danz ó en la funci ón, y tanto agrad ó a Herodes
que él prometi ó con juramento darle cualquier cosa que pi-
diera. Entonces ella, aleccionada de antemano por su ma-
dre, dijo: ‘Dame aqu í en una bandeja la cabeza de Juan el
Bautista’. Bien que se contrist ó el rey, sin embargo, por con-
sideraci ón a sus juramentos y a los que estaban reclinados
con él, mand ó que le fuera dada; y envi ó e hizo decapitar a
Juan en la prisi ón. Y la cabeza fue tra ída en una bandeja y
dada a la jovencita, y ella la llev ó a su madre” (Mat. 14:6-11).
Otros textos: G én. 40:20-22; Ecl. 7:1, 8.
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TERCERA PARTE LA ORGANIZACI

ÓN DE JEHOV


Á

Como ha aprendido en la Biblia, el prop ósito de Jehov á
es que toda su creaci ón inteligente vuelva a ser obediente
a él, igual que al principio (1 Cor. 15:24-28; Efes. 1:8-10).
En este momento, seguro que usted desea someterse al
gobierno de Jehov á y trabajar de todo coraz ón para su or-
ganizaci ón. Las preguntas y los textos b íblicos siguientes
lo ayudar án a ver si comprende bien lo que significa res-
petar la autoridad de Dios en tres campos: la congrega-
ci ón, la familia y su relaci ón con los gobiernos. Este repa-
so le permitir á valorar a ún m ás todo lo que Jehov á hace
para educar y fortalecer a su pueblo. Adem ás, lo motiva-
r á a seguir asistiendo a las reuniones y participando en
ellas en la medida de sus posibilidades.
Esta secci ón tambi én le mostrar á lo importante que es

predicar todos los meses y ense ñar al pr ójimo lo que Dios
est á haciendo por la humanidad (Mat. 24:14; 28:19, 20).
Por último, grabar á en su mente lo que significa dedicar-
se y bautizarse. Puede estar seguro de que a Jehov á le
alegra que usted haya respondido a su bondad inmereci-
da y quiera servirlo con toda el alma.
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1. ¿A qui én ha designado Jehov á cabeza de la esposa?
“Esposas, est én en sujeci ón a sus esposos, como es deco-

roso en el Se ñor” (Col. 3:18).
“Que las esposas est én en sujeci ón a sus esposos como

al Se ñor, porque el esposo es cabeza de su esposa como el
Cristo tambi én es cabeza de la congregaci ón, siendo él sal-
vador de este cuerpo” (Efes. 5:22, 23).

2. ¿C ómo debe un cristiano tratar a su esposa?
“Los esposos deben estar amando a sus esposas como a

sus propios cuerpos. El que ama a su esposa, a s í mismo se
ama, porque nadie jam ás ha odiado a su propia carne; an-
tes bien, la alimenta y la acaricia, como tambi én el Cristo
hace con la congregaci ón” (Efes. 5:28, 29).
“Esposos, sigan amando a sus esposas y no se encoleri-

cen amargamente con ellas” (Col. 3:19).

3. ¿Debe una cristiana respetar la autoridad de su
esposo si este no es Testigo?
“Ustedes, esposas, est én en sujeci ón a sus propios espo-

sos, a fin de que, si algunos no son obedientes a la palabra,
sean ganados sin una palabra por la conducta de sus espo-
sas, por haber sido ellos testigos oculares de su conducta
casta junto con profundo respeto” (1 Ped. 3:1, 2).

4. ¿A qui én considera Dios el principal responsable de
educar a los hijos?
“Padres, no est én irritando a sus hijos, sino sigan cri án-

dolos en la disciplina y regulaci ón mental de Jehov á” (Efes.
6:4).
“Escucha, hijo m ío, la disciplina de tu padre, y no aban-

dones la ley de tu madre” (Prov. 1:8).

5. ¿Qu é obligaci ón tienen los hijos?
“Hijos, sean obedientes a sus padres en uni ón con el Se-ñor, porque esto es justo: ‘Honra a tu padre y a tu madre’;
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que es el primer mandato con promesa: ‘Para que te vaya
bien y dures largo tiempo sobre la tierra’” (Efes. 6:1-3).
“Hijos, sean obedientes a sus padres en todo, porque esto

es muy agradable en el Se ñor” (Col. 3:20).

6. ¿C ómo debe ver el cristiano a los gobernantes
humanos?
“Toda alma est é en sujeci ón a las autoridades superiores,

porque no hay autoridad a no ser por Dios; las autoridades
que existen est án colocadas por Dios en sus posiciones re-
lativas” (Rom. 13:1).
“Contin úa record ándoles que est én en sujeci ón y sean

obedientes a los gobiernos y a las autoridades” (Tito 3:1).

7. ¿Por qu é debemos pagar los impuestos?
“Den a todos lo que les es debido: al que pide impuesto, el

impuesto; al que pide tributo, el tributo; al que pide temor,
dicho temor; al que pide honra, dicha honra” (Rom. 13:7).
Otro texto: Luc. 20:21-25.

8. ¿En qu é caso no obedecer íamos los cristianos
a los gobiernos?
“Con eso, los llamaron y les ordenaron que en ning ún lu-

gar hicieran expresi ón alguna ni ense ñaran sobre la base
del nombre de Jes ús. Pero, en respuesta, Pedro y Juan les
dijeron: ‘Si es justo a vista de Dios escucharles a ustedes
m ás bien que a Dios, j úzguenlo ustedes mismos. Pero en
cuanto a nosotros, no podemos dejar de hablar de las co-
sas que hemos visto y o ído’” (Hech. 4:18-20).
“En respuesta, Pedro y los otros ap óstoles dijeron: ‘Tene-

mos que obedecer a Dios como gobernante m ás bien que a
los hombres’” (Hech. 5:29).

9. ¿Debemos cumplir con los requisitos legales que
no est án en contra de las normas de Dios, como
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registrar los matrimonios y los nacimientos, responder
en los censos y conseguir licencias y permisos?
“En aquellos d ías sali ó un decreto [...] de que se inscribie-

ra toda la tierra habitada [...]. Por supuesto, Jos é tambi én
subi ó desde Galilea [...] para inscribirse con Mar ía, quien le
hab ía sido dada en matrimonio” (Luc. 2:1-5).
“Contin úa record ándoles que est én en sujeci ón y sean

obedientes a los gobiernos y a las autoridades” (Tito 3:1).

10. ¿Cu ál es el principio de autoridad que se sigue
dentro de la congregaci ón?
“Quiero que sepan que la cabeza de todo var ón es el Cris-

to; a su vez, la cabeza de la mujer es el var ón; a su vez, la
cabeza del Cristo es Dios” (1 Cor. 11:3).

11. ¿Qui én es la Cabeza de la congregaci ón cristiana?
“[Cristo] es la imagen del Dios invisible, el primog énito

de toda la creaci ón; porque por medio de él todas las otras
cosas fueron creadas en los cielos y sobre la tierra, las co-
sas visibles y las cosas invisibles, no importa que sean tro-
nos, o se ñor íos, o gobiernos, o autoridades. Todas las otras
cosas han sido creadas mediante él y para él. Tambi én, él
es antes de todas las otras cosas y por medio de él se hizo
que todas las otras cosas existieran, y él es la cabeza del
cuerpo, la congregaci ón” (Col. 1:15-18).

12. ¿Qu é es el Cuerpo Gobernante de la congregaci ón
cristiana, y qu é funciones tiene hoy?
“Ciertos hombres bajaron de Judea y se pusieron a en-

se ñar a los hermanos: ‘A menos que se circunciden con-
forme a la costumbre de Mois és, no pueden ser salvos’.
Pero cuando hubo ocurrido no poca disensi ón y disputa de
Pablo y Bernab é con ellos, hicieron [...] que Pablo y Berna-
b é y algunos otros de ellos subieran a donde los ap óstoles
y ancianos en Jerusal én respecto a esta disputa” (Hech. 15:
1, 2).
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“A medida que iban viajando por las ciudades entregaban
a los de all í, para que los observaran, los decretos sobre
los cuales hab ían tomado decisi ón los ap óstoles y ancianos
que estaban en Jerusal én. Por lo tanto, en realidad, las con-
gregaciones continuaron haci éndose firmes en la fe y au-
mentando en n úmero de d ía en d ía” (Hech. 16:4, 5).
“¿Qui én es, verdaderamente, el esclavo fiel y discreto a

quien su amo nombr ó sobre sus dom ésticos, para darles su
alimento al tiempo apropiado? ¡Feliz es aquel esclavo si su
amo, al llegar, lo hallara haci éndolo as í! En verdad les digo:
Lo nombrar á sobre todos sus bienes” (Mat. 24:45-47).

13. ¿A qui énes usa Jes ús para dirigir
las congregaciones?
“Presten atenci ón a s í mismos y a todo el reba ño, entre

el cual el esp íritu santo los ha nombrado superintendentes,
para pastorear la congregaci ón de Dios, que él compr ó con
la sangre del Hijo suyo” (Hech. 20:28).
“A los que son ancianos entre ustedes doy esta exhor-

taci ón [...]: Pastoreen el reba ño de Dios bajo su custodia,
no como obligados, sino de buena gana; tampoco por amor
a ganancia falta de honradez, sino con empe ño; tampoco
como ense ñore ándose de los que son la herencia de Dios,
sino haci éndose ejemplos del reba ño” (1 Ped. 5:1-3).

14. ¿C ómo demostramos los siervos de Dios
que obedecemos a Cristo?
“Acu érdense de los que llevan la delantera entre ustedes,

los cuales les han hablado la palabra de Dios, y al contem-
plar detenidamente en lo que resulta la conducta de ellos,
imiten su fe” (Heb. 13:7).
“Sean obedientes a los que llevan la delantera entre us-

tedes, y sean sumisos, porque ellos est án velando por las
almas de ustedes como los que han de rendir cuenta; para
que ellos lo hagan con gozo y no con suspiros, por cuanto
esto les ser ía gravemente da ñoso a ustedes” (Heb. 13:17).
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15. ¿De qui én son las ideas que aparecen en la Biblia?
¿Por qu é debemos estudiarla con regularidad y dedicar
tiempo todas las semanas a la adoraci ón en familia?
“Toda Escritura es inspirada de Dios y provechosa para

ense ñar, para censurar, para rectificar las cosas, para dis-
ciplinar en justicia, para que el hombre de Dios sea ente-
ramente competente y est é completamente equipado para
toda buena obra” (2 Tim. 3:16, 17).
“Su deleite est á en la ley de Jehov á, y d ía y noche lee en

su ley en voz baja. Y ciertamente llegar á a ser como un ár-
bol plantado al lado de corrientes de agua, que da su pro-
pio fruto en su estaci ón y cuyo follaje no se marchita, y todo
lo que haga tendr á éxito” (Sal. 1:2, 3).
Otros textos: Deut. 17:18-20; Prov. 2:1-6; 1 Tes. 2:13.

16. ¿Por qu é es bueno asistir a las reuniones? ¿Qu é
esfuerzos hace usted para asistir?
“Mi propio pie ciertamente estar á plantado en un lugar

llano; entre las multitudes congregadas bendecir é a Jeho-
v á” (Sal. 26:12).
“Consider émonos unos a otros para incitarnos al amor

y a las obras excelentes, sin abandonar el reunirnos, como
algunos tienen por costumbre, sino anim ándonos unos a
otros, y tanto m ás al contemplar ustedes que el d ía se acer-
ca” (Heb. 10:24, 25).
Otros textos: Sal. 35:18; 149:1.

17. ¿Por qu é es importante que participe en
las reuniones en la medida de sus posibilidades?
“Declarar é tu nombre a mis hermanos; en medio de la

congregaci ón te alabar é” (Sal. 22:22).
“Con hierro, el hierro mismo se aguza. As í un hombre

aguza el rostro de otro” (Prov. 27:17).
“Ofrezcamos siempre a Dios sacrificio de alabanza, es de-

cir, el fruto de labios que hacen declaraci ón p ública de su
nombre” (Heb. 13:15).
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18. ¿Por qu é debemos demostrar nuestra fe con obras?
“La fe, si no tiene obras, est á muerta en s í misma. No obs-

tante, alguien dir á: ‘T ú tienes fe, y yo tengo obras. Mu és-
trame tu fe aparte de las obras, y yo te mostrar é mi fe por
mis obras’. En verdad, como el cuerpo sin esp íritu est á
muerto, as í tambi én la fe sin obras est á muerta” (Sant. 2:
17, 18, 26).

19. ¿Qu é obra urgente nos manda hacer la Biblia?
“Estas buenas nuevas del reino se predicar án en toda la

tierra habitada para testimonio a todas las naciones; y en-
tonces vendr á el fin” (Mat. 24:14).
“Vayan, por lo tanto, y hagan disc ípulos de gente de to-

das las naciones, bautiz ándolos en el nombre del Padre y
del Hijo y del esp íritu santo, ense ñ ándoles a observar todas
las cosas que yo les he mandado” (Mat. 28:19, 20).

20. ¿A qui énes debemos predicar?
“No me retraje de decirles ninguna de las cosas que fue-

ran de provecho, ni de ense ñarles p úblicamente y de casa
en casa. Antes bien, di testimonio cabalmente, tanto a ju-
d íos como a griegos, acerca del arrepentimiento para con
Dios y de la fe en nuestro Se ñor Jes ús” (Hech. 20:20, 21).
“Se puso a razonar [...] todos los d ías en la plaza de mer-

cado con los que por casualidad se hallaban all í” (Hech.
17:17).

21. ¿Por qu é debemos tomarnos en serio
la responsabilidad de predicar las buenas nuevas?
“Los llamo para que este mismo d ía sean testigos de que

estoy limpio de la sangre de todo hombre, porque no me
he retra ído de decirles todo el consejo de Dios” (Hech. 20:
26, 27).
“Si declaro las buenas nuevas, eso no es motivo para que

me jacte, porque necesidad me est á impuesta. Realmente,
¡ay de m í si no declarara las buenas nuevas!” (1 Cor. 9:16).
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22. ¿Por qu é debemos apoyar econ ómicamente la obra
del Reino?
“Honra a Jehov á con tus cosas valiosas y con las primi-

cias de todos tus productos. Entonces tus almacenes de
abastecimientos estar án llenos de abundancia; y tus pro-
pias tinas de lagar rebosar án de vino nuevo” (Prov. 3:9, 10).
“El que siembra parcamente, parcamente tambi én sega-

r á; y el que siembra liberalmente, liberalmente tambi én se-
gar á. Que cada uno haga tal como lo ha resuelto en su co-
raz ón, no de mala gana ni como obligado, porque Dios ama
al dador alegre” (2 Cor. 9:6, 7).

23. ¿C ómo les demostramos a nuestros hermanos
necesitados que los queremos?
“Si un hermano o una hermana est án en estado de desnu-

dez y carecen del alimento suficiente para el d ía, y sin em-
bargo alguno de entre ustedes les dice: ‘Vayan en paz, man-
t énganse calientes y bien alimentados’, pero ustedes no les
dan las cosas necesarias para su cuerpo, ¿de qu é provecho
es?” (Sant. 2:15, 16).
Otros textos: Prov. 3:27; Sant. 1:27.

24. ¿Con qu é actitud debemos dar de nuestro tiempo,
energ ías y recursos materiales en el servicio a Jehov á?
“¿Qui én soy yo y qui én es mi pueblo, para que retenga-

mos el poder para hacer ofrendas voluntarias de esta ma-
nera? Porque todo proviene de ti, y de tu propia mano te
hemos dado” (1 Cr ón. 29:14).
“Que cada uno haga tal como lo ha resuelto en su cora-

z ón, no de mala gana ni como obligado, porque Dios ama al
dador alegre” (2 Cor. 9:7).

25. ¿C ómo debemos reaccionar si somos perseguidos o
pasamos por pruebas?
“Felices son los que han sido perseguidos por causa de la

justicia, puesto que a ellos pertenece el reino de los cielos.

AP

ÉNDICE 205



Felices son ustedes cuando los vituperen y los persigan y
mentirosamente digan toda suerte de cosa inicua contra us-
tedes por mi causa. Regoc íjense y salten de gozo, puesto
que grande es su galard ón en los cielos; porque de esa ma-
nera persiguieron a los profetas antes de ustedes” (Mat. 5:
10-12).
“Consid érenlo todo gozo, mis hermanos, cuando se en-

cuentren en diversas pruebas, puesto que ustedes saben
que esta cualidad probada de su fe obra aguante” (Sant. 1:
2, 3).
“Se fueron de delante del Sanedr ín, regocij ándose porque

se les hab ía considerado dignos de sufrir deshonra a favor
del nombre de él” (Hech. 5:41).

26. ¿A qui én debemos orar, y por medio de qui én?
“Oh Oidor de la oraci ón, aun a ti vendr á gente de toda

carne” (Sal. 65:2).
“En aquel d ía ustedes no me har án pregunta alguna. Muy

verdaderamente les digo: Si le piden alguna cosa al Padre,él se la dar á en mi nombre” (Juan 16:23).
Otro texto: Juan 14:6.

27. ¿C ómo debemos orar?
“Cuando oren, no deben ser como los hip ócritas; porque

a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esqui-
nas de los caminos anchos para ser vistos de los hombres.
En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galard ón com-
pleto. T ú, sin embargo, cuando ores, entra en tu cuarto pri-
vado y, despu és de cerrar tu puerta, ora a tu Padre que est á
en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo
pagar á. Mas al orar, no digas las mismas cosas repetidas
veces, as í como la gente de las naciones, porque ellos se
imaginan que por su uso de muchas palabras se har án o ír.
Pues bien, no se hagan semejantes a ellos, porque Dios su
Padre sabe qu é cosas necesitan ustedes hasta antes que se
las pidan” (Mat. 6:5-8).
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28. ¿Sobre qu é asuntos podemos orar?
“Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ‘Padre

nuestro que est ás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga tu reino. Efect úese tu voluntad, como en el cielo,
tambi én sobre la tierra. Danos hoy nuestro pan para este
d ía; y perd ónanos nuestras deudas, como nosotros tambi én
hemos perdonado a nuestros deudores. Y no nos metas en
tentaci ón, sino l íbranos del inicuo’” (Mat. 6:9-13).
“Esta es la confianza que tenemos para con él, que, no im-

porta qu é sea lo que pidamos conforme a su voluntad, él
nos oye” (1 Juan 5:14).

29. ¿Qu é efecto puede tener nuestro comportamiento
en las oraciones que hacemos?
“Ustedes, esposos, contin úen morando con [sus esposas]

de igual manera, de acuerdo con conocimiento, asign ándo-
les honra como a un vaso m ás d ébil, el femenino, puesto que
ustedes tambi én son herederos con ellas del favor inmere-
cido de la vida, a fin de que sus oraciones no sean estorba-
das. Porque los ojos de Jehov á est án sobre los justos, y sus
o ídos est án hacia su ruego; pero el rostro de Jehov á est á
contra los que hacen cosas malas” (1 Ped. 3:7, 12).
Otro texto: Is. 1:15-17.

30. ¿Por qu é bautizamos los testigos de Jehov á
a los que quieren ser cristianos?
“Vayan, por lo tanto, y hagan disc ípulos de gente de to-

das las naciones, bautiz ándolos en el nombre del Padre y
del Hijo y del esp íritu santo” (Mat. 28:19).
“En el transcurso de aquellos d ías Jes ús vino de Nazaret

de Galilea y fue bautizado en el Jord án por Juan” (Mar. 1:9).

31. ¿Por qu é es apropiado que los cristianos bautizados
lleven el nombre de testigos de Jehov á?
“Ustedes son mis testigos —es la expresi ón de Jehov á—,

aun mi siervo a quien he escogido, para que sepan y tengan
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fe en m í, y para que entiendan que yo soy el Mismo. Antes
de m í no fue formado Dios alguno, y despu és de m í conti-
nu ó sin que lo hubiera. Yo... yo soy Jehov á, y fuera de m í
no hay salvador. Yo mismo he anunciado y he salvado y he
hecho que sea o ído, cuando no hab ía entre ustedes dios ex-
tra ño. De modo que ustedes son mis testigos —es la expre-
si ón de Jehov á—, y yo soy Dios” (Is. 43:10-12).
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RECORDATORIOS FINALES

Por lo general, los bautismos se realizan en las asam-
bleas de los testigos de Jehov á. Al final del discurso de
bautismo, el orador pide a los candidatos que se pongan
de pie y contesten con voz fuerte las siguientes dos pre-
guntas:
1. Por su fe en el sacrificio de Jes ús, ¿se ha
arrepentido de sus pecados y se ha dedicado a
Jehov á para hacer su voluntad?
2. ¿Comprende que al dedicarse y bautizarse
demuestra que es testigo de Jehov á y miembro
de la organizaci ón que Dios dirige con su esp íritu?
Al responder “s í”, los que van a bautizarse hacen una

“declaraci ón p ública” de que tienen fe en el rescate y de
que se han dedicado sin reservas a Jehov á (Rom. 10:
9, 10). Pero antes han tenido que orar y meditar en es-
tas preguntas a fin de responder lo que realmente pien-
san.
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¿Qu é clase de ropa es apropiada para bautizarse?
(Juan 15:19; Filip. 1:10; 1 Tim. 2:9).
La ropa de los que van a bautizarse debe ser modes-

ta, pues esta es una ocasi ón muy importante. No se-
r ía apropiado que llevaran un traje de ba ño provocativo
ni que tuvieran una apariencia descuidada. Tampoco es-
tar ía bien llevar ropa con mensajes o im ágenes. Si respe-
tamos este acto solemne, demostraremos que no somos
como el mundo.

¿C ómo debe comportarse la persona durante
el bautismo? (Luc. 3:21, 22).
El bautismo de Jes ús es el modelo para los cristianos.

Él sab ía que era un paso muy serio y lo demostr ó por
su manera de comportarse. Por eso, durante los bautis-
mos, no se deber ían gastar bromas, nadar ni hacer nin-
guna otra cosa que le reste dignidad a la ocasi ón. Tampo-
co ser ía apropiado que el reci én bautizado se comportara
como si hubiera ganado un premio. Es verdad que es un
acontecimiento alegre, pero esa alegr ía debe expresarse
de una manera digna.

¿Por qu é es important ísimo que siga teniendo
un buen horario para estudiar y predicar despu és
de haberse bautizado?
¿C ómo le ayudar á a cumplir con su dedicaci ón
mantenerse muy unido a la congregaci ón?
¿Desea de verdad bautizarse tan pronto
como sea posible?
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PAUTAS PARA LOS ANCIANOS

Cuando un publicador les diga a los ancianos que quie-
re bautizarse, ellos le indicar án que analice las preguntas
de las p áginas 170 a 208 y que lea la secci ón “Unas pa-
labras para el publicador no bautizado” (p ágina 167). All í
se explica c ómo debe prepararse para las conversaciones
que tendr á con los ancianos. Tambi én se dice que el pu-
blicador podr á tener el libro abierto y consultar sus no-
tas durante esas conversaciones. No es necesario que an-
tes alguien repase las preguntas con él.
Si un publicador ha expresado el deseo de bautizarse,

hay que comunic árselo al coordinador del cuerpo de an-
cianos.


Él, a su vez, asignar á a varios ancianos —preferi-

blemente, uno distinto para cada sesi ón— a fin de que
analicen las preguntas con el publicador. Aunque se le
debe dar tiempo para que se prepare, los ancianos se reu-
nir án con él tan pronto como sea posible. No hace falta
esperar a que se anuncie la fecha de la siguiente asam-
blea. Normalmente, cada secci ón se repasar á en alrede-
dor de una hora, aunque puede dedicarse m ás tiempo si
es necesario. Ni el anciano ni el publicador deben tener
prisa por acabar. Es conveniente que las sesiones comien-
cen y terminen con oraci ón.
Por regla general, es mejor hacer las preguntas a cada

publicador por separado, en lugar de reunir a varios en
un grupo. Eso permite a los ancianos escuchar las res-
puestas del publicador a todas las preguntas y valorar si
comprende bien la verdad y si est á listo para bautizar-
se. Adem ás, es posible que la persona se sienta con m ás
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libertad para expresar lo que piensa. En el caso de los
matrimonios, se les pueden hacer las preguntas a los dos
juntos.
Si quien desea bautizarse es una publicadora, los ancia-

nos se reunir án con ella en un lugar donde otros puedan
verlos sin o ír la conversaci ón. Cuando sea necesario, el
encargado de hacer las preguntas puede ir acompa ñado
de otro anciano o de un siervo ministerial, dependiendo
de la secci ón que se analice.
En las congregaciones donde haya pocos ancianos,

puede usarse a siervos ministeriales capaces y pruden-
tes para que hagan las dos partes que tratan sobre asun-
tos doctrinales: “Las ense ñanzas b íblicas fundamentales”
(primera parte) y “La organizaci ón de Jehov á” (terce-
ra parte). Se usar á siempre a ancianos para analizar la
segunda parte, llamada “Las normas justas de Jehov á”.
En caso de que la congregaci ón no tenga suficientes her-
manos capacitados, se puede hablar con el superinten-
dente de circuito para que pida la colaboraci ón de her-
manos de alguna congregaci ón cercana.
Los ancianos se asegurar án de que el publicador que

desea bautizarse comprende hasta un grado razonable
las ense ñanzas b íblicas fundamentales. Adem ás, deben
estar convencidos de que la verdad es muy importan-
te para él y de que respeta la organizaci ón de Jehov á.
Si quien desea bautizarse no entiende las ense ñanzas
b ásicas de la Biblia, los ancianos se encargar án de que
reciba ayuda para que pueda bautizarse m ás adelante.
En otros casos, puede que el publicador necesite tiem-
po para demostrar que valora m ás la predicaci ón y que
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obedece las instrucciones de la organizaci ón. Los ancia-
nos decidir án cu ánto tiempo dedicar án a cada pregunta
a fin de estar seguros de que la persona est á lista para
bautizarse. Pero no deben olvidar que tienen que repasar-
las todas.
Una vez terminada la tercera parte, los ancianos que re-

pasaron las preguntas con el publicador se reunir án para
decidir si puede bautizarse. Deben tener en cuenta su
educaci ón, su capacidad y otros factores. Nuestro inter és
principal es que las personas comprendan las verdades
b íblicas fundamentales y que amen a Jehov á de coraz ón.
Gracias a la ayuda que ustedes les den, los que se bau-
ticen estar án preparados para llevar a cabo la importan-
te obra de predicar las buenas nuevas.
Despu és, uno o dos de los ancianos encargados de re-

pasar las preguntas con el publicador se reunir án con él
para comunicarle la decisi ón. Si se le permite bautizarse,
repasar án juntos la secci ón “Recordatorios finales” (p ági-
nas 209 y 210). En caso de que a ún no haya termina-
do de estudiar los libros Ense ña y “Amor de Dios”, lo
animar án a hacerlo despu és de bautizarse. Esta reuni ón
no durar á m ás de diez minutos.
Un a ño despu és del bautismo, dos ancianos se reu-

nir án con el hermano para animarlo y darle algunas
sugerencias. Uno de los ancianos presentes debe ser el
superintendente de su grupo. En el caso de un menor de
edad, debe estar en compa ñ ía de sus padres cristianos.
Los ancianos tratar án de que el ambiente sea agrada-
ble y positivo. Hablar án con él sobre su progreso espiri-
tual y le dar án consejos para que no abandone el estudio
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personal, la lectura diaria de la Biblia y la noche de ado-
raci ón en familia, as í como para que no deje de asistir a
las reuniones y salga a predicar todas las semanas (Filip.
3:16). Si a ún no ha terminado los libros Ense ña y “Amor
de Dios”, los ancianos se encargar án de que un publica-
dor los estudie con él. Por lo general, solo ser á necesario
que lo aconsejen en un par de puntos. Es m ás importan-
te que le den encomio sincero.
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Nota: En la mayor ía de los casos, los n úmeros de las
entradas dirigen al cap ítulo y al p árrafo donde se encuentra
la informaci ón. Por ejemplo, la entrada “Acomodadores” nos
remite a 11:14. Esto quiere decir que las explicaciones sobre los
acomodadores se encuentran en el cap ítulo 11, p árrafo 14.
Acomodadores: 11:14
Actividades escolares: 13:22-24
Ancianos
colaboran entre ellos: 5:21
c ómo tratarlos: 3:14; 5:38, 39
envejecidos o enfermos: 5:23, 24
esforzarse por cumplir con los requisitos: 5:22
grupos y pregrupos: 9:42-44
limpieza de la congregaci ón: 14:19-40
nombramiento teocr ático: 4:8
pastores: 5:1-3; 14:7-12
requisitos: 5:4-20
responsabilidades: 5:25-36, 40
reuniones: 5:37

Anuncios
censura: 14:24
desasociaci ón: 14:33
donaciones: 12:6
expulsi ón: 14:29
publicadores no bautizados: 8:12; 14:39, 40
readmisi ón: 14:36

Apoyo econ ómico
circuito: 12:8-11
congregaci ón: 11:6, 7; 12:5-7
obra mundial: 11:15; 12:2-4

Asambleas de circuito
d ónde se celebran: 11:18
gastos: 12:8-11
organizaci ón: 5:49
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Asambleas regionales: 7:25-27
Autoridad
autoridades superiores: 15:11
congregaci ón: 3:14; 4:15; 15:7
familia: 15:9, 10
organizaci ón de Jehov á: 1:9, 10; 2:5, 9, 10; 15:1, 2

Ayuda humanitaria: 12:15; 16:11
Bautismo
en las asambleas: 7:24, 26
llegamos a ser ministros: 8:3
ni ños y j óvenes: p ágs. 165, 166
preguntas de bautismo: p ágs. 170-208
publicadores no bautizados: p ágs. 167-169
significado: 8:16-18

Betel: 10:19, 20
Bodas: 11:10, 11
Cena del Se ñor: 7:28-30
Censura: 14:4, 23, 24
Comit é de Servicio de la Congregaci ón: 5:35
Comit és
Comit é de Enlace con los Hospitales: 5:40
Comit é de Mantenimiento del Sal ón del Reino: 11:8
Comit é de Pa ís: 5:53
Comit é de Servicio de la Congregaci ón: 5:35
Comit é de Sucursal: 4:13; 5:51-54
comit é judicial: 14:21-28, 34-37

Comit és de Enlace con los Hospitales y Grupos de Visita
a Pacientes: 5:40

Comit és judiciales: 14:21-28, 34-37
Congregaciones
(Vea tambi én “Reuniones”; “Sal ón del Reino”)
nuevas o peque ñas: 7:22, 23
organizadas demanera teocr ática: 1:3; 4:4-11
unidad: 13:28-30

Conmemoraci ón: 7:28-30
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Construcci ón: 10:21-23
Grupos de Construcci ón: 10:23
siervo de construcci ón: 10:23
siervo de construcci ón expatriado: 10:23
voluntario de construcci ón: 10:23
voluntario local de dise ño y construcci ón: 10:23

Coordinador del cuerpo de ancianos
anuncios de censura, desasociaci ón y expulsi ón: 14:24, 29,
33, 36

funciones: 5:26
nuevos publicadores: 8:8, 14
publicadores que quieren bautizarse: 8:18; p ágs. 211-214
reuni ón Vida y Ministerio: 7:18
revisi ón de las cuentas: 12:7
visita del superintendente de circuito: 5:42-44

Cuerpo Gobernante
confianza: 3:12-15
por qu é seguir sus instrucciones: 3:9-11; 4:9-11
qui énes lo forman: 3:1-6

Cursos b íblicos
animar a los estudiantes a predicar informalmente: 8:5
dirigir a los estudiantes a la organizaci ón: 9:20, 21
importancia: 9:16, 17
informes: 8:26

Dedicaci ón y bautismo
(Vea “Bautismo”)

Desasociaci ón: 14:30-33
Donaciones: 3:13; 11:6, 7, 15; 12:2-11
Empleo: 13:25, 26
Entidades legales: 4:12
“Esclavo fiel y discreto”
demostrar nuestra confianza: 3:12-15
obediencia: 15:7
qui én es: 3:4-6

Estudio de La Atalaya: 7:11-13
Expulsi ón: 14:25-29
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Funerales: 11:10, 11
Grupos para el servicio del campo
asignar a los publicadores de cada grupo: 5:35
funci ón de los siervos ministeriales: 6:12
limpieza del Sal ón del Reino: 11:7
reuniones para el servicio del campo: 7:20, 21
superintendentes: 5:29-34
territorio: 9:31, 33

Gu ía de actividades para la reuni ón Vida y Ministerio
Cristianos: 7:14-18

Hermanas
construcci ón: 10:21
cuando no hay hermanos disponibles: 6:9; 7:23
escuelas b íblicas: 10:17, 18

Hermanos necesitados: 12:12-15
Idiomas extranjeros
cuando las personas hablan otro idioma: 9:38-41
cursos de idiomas: 10:10
grupos y pregrupos: 9:42-44
lugares donde se hablan varios idiomas: 9:35-37

Inactivos: 8:26; 14:32
Informes
cuando estamos fuera: 8:30
importancia: 8:19-22, 31-36
publicadores: 5:34; 8:10, 23-29
superintendentes de circuito: 5:46, 50; 9:44

Jehov á
acercarnos a él: 17:1-3
Gobernante del universo: 15:1-4

Jesucristo
Cabeza de la congregaci ón: 1:10; 2:5
Libertador: 2:3
Ministro: 8:1, 2; 9:1
obediente a Jehov á: 15:5
Pastor Excelente: 2:6; 5:1
Sumo Sacerdote: 2:4
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jw.org: 9:24, 25
Limpieza
f ísica: 13:8-12
moral y espiritual: 13:6, 7
Sal ón del Reino: 11:7, 8

Metas
aprender otro idioma: 10:10
Betel: 10:19, 20
construcci ón: 10:21-23
escuelas b íblicas: 10:17, 18
importancia: 10:24-26
misionero: 10:15
precursorado: 10:11-14
publicador: 10:4, 5
realistas: 8:37
servir donde se necesita ayuda: 10:6-9
superintendente de circuito: 10:16

Ministros: 8:3
Misioneros: 10:15, 18
Ni ños y j óvenes
actividades escolares: 13:22-24
cuidado de padres y abuelos enfermos: 12:14
j óvenes se esfuerzan por progresar: 6:14
pecados: 14:37
progreso espiritual: 8:13-15; 10:26; p ágs. 165, 166
reuniones: 7:2; 11:13, 14

Organizaci ón
parte celestial: 1:8-13

Pecados
(Vea tambi én “Desasociaci ón”; “Expulsi ón”; “Problemas entre
hermanos”; “Readmisi ón”; “Se ñalar a los desordenados”)

anuncios: 14:24, 29, 33, 39, 40
contra otros cristianos: 14:5, 6, 13-20
graves: 14:21-33
ni ños: 14:37
publicadores no bautizados: 14:38-40
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Precursores: 10:11-14
Precursores auxiliares: 10:11, 12
Precursores especiales: 10:11, 14, 17, 18
Predicaci ón de las buenas nuevas
animar al estudiante a predicar informalmente: 8:5
ayuda: 5:28, 29, 33; 7:21; 9:7, 15, 19
cuando la obra est á prohibida: 17:13-18
de casa en casa: 9:3-9
forma de arreglarnos: 13:12
importancia: 9:5-8; 10:1, 2
informal: 9:26-29
informes: 8:19-29, 31-36
lugares donde se hablan varios idiomas: 9:35-37
mandato de Dios: 8:2
ni ños y j óvenes: 8:13-15
personas que hablan otro idioma: 9:38-41
predicaci ón en grupo: 9:45, 46
predicaci ón p ública: 9:11, 12
publicaciones: 9:22, 23
qui énes dan el ejemplo: 5:3, 17, 29-33; 6:4
requisitos: 8:6-9, 13-15
reuniones para el servicio del campo: 7:20, 21
revisitas: 9:14, 15
siglo primero: 8:1, 2; 9:1, 4
superintendente de servicio: 5:28
territorio: 9:30-34
usar jw.org: 9:24, 25

Problemas entre hermanos
diferencias de poca importancia: 14:5, 6
problemas graves: 14:13-20

Pruebas y dificultades: 13:4, 5; 17:4-19
Publicaciones
control de existencias: 12:16
donaciones: 12:2-4
idiomas extranjeros: 9:36, 38
uso en la predicaci ón: 9:22, 23
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Publicadores de la congregaci ón
(Vea tambi én “Publicadores no bautizados”)
ayuda: 5:28, 29, 33; 7:21; 9:7, 15, 19
cambio de congregaci ón: 8:30
enfermos: 8:29
ni ños: 8:13, 14
nuevos: 8:5, 6
requisitos: 8:8

Publicadores no bautizados
cuando se construye o se renueva el Sal ón del Reino: 11:17
ni ños: 8:13-15
pecados: 14:38-40
requisitos: 8:6-12

Readmisi ón: 14:34-36
Representantes de la central mundial: 5:55, 56
Resoluciones: 12:6, 9, 11
Reuni ón P ública: 7:5-10
Reuniones
acomodadores: 11:14
ancianos: 5:37
asambleas de circuito: 7:24
asambleas regionales: 7:25, 26
cuando las dirigen hermanas: 7:23
cuando se proh íbe nuestra obra: 17:15-17
Estudio B íblico de la Congregaci ón: 7:17
Estudio de La Atalaya: 7:11-13
importancia: 3:12; 7:4, 27; 15:7
israelitas: 11:1
lugares donde nos reunimos: 11:1-5, 18, 19
ni ños: 11:13
objetivo: 7:1, 2
para el servicio del campo: 7:20, 21; 9:45
promocionar negocios: 13:27
Reuni ón P ública: 7:5-10
siglo primero: 7:3; 11:2
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Vida y Ministerio Cristianos: 7:14-19
visita del superintendente de circuito: 5:43, 47

Ropa y arreglo personal
actividades cristianas: 13:12
al visitar Betel: 13:13
cristianos ejemplares: 6:9
reuniones: 11:12, 21
siervos ministeriales: 6:5
tiempo libre: 13:14

Sal ón del Reino
biblioteca: 7:19
construcci ón: 10:21-23; 11:4, 5, 15-17
cuando se re únen varias congregaciones: 11:8, 9
dedicaci ón: 11:4
gastos: 11:6; 12:5, 6
limpieza ymantenimiento: 11:7, 8
uso en ocasiones especiales: 11:10, 11

Salones de Asambleas: 11:18-21
Secretario: 5:27; 8:30
Se ñalar a los desordenados: 14:9-12
Ser ejemplar
definici ón: 6:9

Servir donde hace falta ayuda: 10:6-9
Siervos ministeriales
agradecimiento por su labor: 6:1, 2, 15
esforzarse por cumplir los requisitos: 6:14
funciones: 6:7-12; 11:14
requisitos: 6:3-6

Sucursal
c ómo vestirnos cuando la visitamos: 13:13
cuando se corta la comunicaci ón: 17:15-17
donaciones: 12:2-4
responsabilidades: 4:13

Sumisi ón
(Vea “Autoridad”)

222 ORGANIZADOS PARA HACER LA VOLUNTAD DE JEHOV

Á



Superintendente de circuito
grupos de habla extranjera: 9:44
hablar con él para hacer m ás en el servicio a Jehov á: 10:6,
10, 16, 20

hospitalidad: 5:50
recomienda formar nuevas congregaciones: 7:22
visita: 5:41-48

Superintendente de servicio: 5:28, 32; 9:31, 37, 45
Superintendentes
(Vea “Ancianos”)

Tarjeta Registro de publicador de la congregaci ón: 5:44;
8:10, 30

Territorio
donde se hablan varios idiomas: 9:36, 37
personal y de grupo: 9:31-34
registros: 9:31

Tiempo libre: 13:15-21
Unidad
ancianos: 5:13, 21
bajo la autoridad de Cristo: 2:9-11; 4:10, 11
bendiciones: 4:15; 5:57; 13:30, 31
conservarla: 17:20
fundamento: 1:6, 7; 13:28, 29
internacional: 16:6-11
obst áculos: 14:3; 17:6
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Notas:
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